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Saqueo de los egércitas. -— Carácter det 
soldado francés. — Detalles de Tf^ater-^ 
loo que dio el nuevo Almirante, 

Del \,* al í\ de julio, — Se habló sobre 
el saqoieo de Im egércitos y Io8 horror^ 
que arrakra consigo. 

« Pavía , decía el Emperador , es la 
«única plaza que he dejado saquear ; lo 
nhabia prometido á los soldados por 
« veinte y cuatro horas , pero al cabo de 
n tres 9 ya no pude resistir mas, y lo 
nmiindé cesar. ?^o tenia mas^que mil y 
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a 

i>do9 cientos homLres , y los clamore* 
9 del pueblo que llegaron á mis oido$ pu- 
» dieron mas que mi persona. Si hubiese 
B habido rérnte mil soldados 9 la gritería 
» de estos en masa hubiera sofocado los 
» gemidos de la poblacioiiy y no hubiera 
» oido nada. Ademas la política está feliz- 
» mente conforme con la moral para opo* 
nnerse al saqueo. Muchas veces he me- 
»dítado sobre este obgeto^ y Varias se. 
» me ha puesto en el caso de permitirlo 
)»á mis soldados 9 y verdaderamente la 
«hubiera hecho si lo hubiese creido ven« 
utajoso. Pero no hay cosa mas aprop69ito 
A jpara desorganizar y per<^ un egército^ 
wUn soldado en cuanto sctc permite sa- 
» quear ya no tiene disciplina ; y ai coa 
» el saqueo se ha enriquecido , desde lue-* 
»go es un mal soldado y no quiere ba-^ 
•-tirse. 

A eso de las tres el nuevo almirante, 
^¡r PiUtney Malcom y »us oficiales, &e 



presentaron ál Emperador. El pHcnero 
habfó d sotos con esteúkimo cerca de dos 
horas ,- euya conversaeioQ necesariamen- 
te seria nmy interesante^ porque- alsalir 
dijo que acababa de recibir una famosa 
leecibni s*obre la historia de la Francia. 
Parece que cí Emperador le difo af 
coikluir Id mismo qae ya creo haber 
apuntado en otra parte hablando de este 
áiigeto. « tms. han exigido en Pracfcia 
tfuna ooBtribueiQfi de setecientos mrRo- 
»nes. Yo he Impuesto á la Jii^la;terra una 
tfdedfés mil millones. Tmj; han éxtgido 
nía suya con la fuerza. de las bayonetas; 
»y ht mia la eligió el parlamento ingles. 
» — Este es el terdadero análisis "de los 
Aitegdeios, resj^ndfó el almirante, » 
JSste se hallaba en Bruselas comiendo con 
eí lord Wellington, euatido Rlucher nran- 
dó decir que Ife hablan atacado. WelHng- 
ton 9 decía él almirante , tenia en "Water- 
loo nov.enta mil hombresy Blucher veiu- 



te y cinco uiil , precisamente los mismos 
qu€ habia calculado el Emperador. £1 
almirante yenia de América con doce 
mil hombres de tropas veteranas 9 sin ni 
tan siquiera sospechar el nuevo estado 
de la Europa. En el mar supo pof un 
barco mercante la revolución del regreso 
déla isla de Elba , pareciéndole tan má- 
gica que no podia creerla. Sin embargo^ 
á la jista de Pljmouth recibió orden de 
continuar su viage á toda prisa hacia Os« 
tende ; llegó á tiempo 9 pues cuatro mil 
hombres de sus tropas » que indudable- 
mente eran los mejores de toda la linea^ 
pudieron tomar parte en la batalla. 
¡Quien es capaz de estimar lo que influ- 
yeron en el éxito de ella! Los. ingleses 
todo el día la creyeron perdida , y confe- 
saban que asi hubiera sucedido sin la fal-r 
ta de GrQuchy. Durante la batalla el al- 
mirante estuvo con "Welington. 
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Anécdotas sobre el iS tramar i o, — Syeyes. 
— Gran elector' -f- Cambacerés. — Le* 
érun 9 etc, 

£1 5 después de haberse paseado el 
Emperador un ralo en el jardín ^ salió en 
coebe, £1 tiempo era hermoso, dimos 
dos carreras á galope, Yo estaba sólo con 
él, me habló ínucho de mí hijo y de su 
suerte futura^ con un ínteres y una bon- 
dad que me enternecierop. Decía que 
atendida «u tierna edad , la circunstan- 
cia de haber estado en Santa Helena eca 
inapreciable para el resto de su vida ^ 
pues su moral se había hallado en el caso 
de fortificarse contra los t^^ívenes de la 
fortuna 9 etc. 

Oe8pue3 de comer, él £mperador ha- 
bló del i8 brumarío., ccMíitdndoQOS una 
infinidad de deüalles ios mas minuciosos. 
£omo. m,ucho tiempo a^tes yo lo había 
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dictado u1 general Gourgaut, me referiré 
á íiqueHa obra por lo que respeta á fa rna* 
sa'del acontecimiento, limitándome á con- 
signar aquí algunos rasgos ó pequeños 
accesorios que tal vez alli no se encon- 
trarán. 

La situación del Emperador á sn re- 
greso de Egjpto fue única y original ; al 
instante todos le solicitaron ; todos los 
partidos le habian comunicado sus se*^ 
creaos. Tres habia muy distintos. El ma->^ 
nejo , de cuyos gefes era uno el general 

J ; los moderados conducidos pi^r 

Syeye» ; y los podridos , decía , á cuyo 
frente se hallaba Darrás. 

La determinación que tomé Napoleón 
de asociarse con los moderados le puso 
en un peligro muy inminente , éecia. 
Con los jacobinos nada tenia quetemer, 
pues le habian ofrecido • la dictatura : 
« Pero después de haber vencido oori 
«ellos 9 uñadla ,*^des<l« luego hubiera sidA 






«aeoc^ario venóei tes ú ellos iHtómos, por* 
>q')« ua clii^BO coRSÍefiteirDrgeBeperiTia'' 
«BíeBie, p«e9 necealtai uno paraoada p • 
•filian. Luego sertiwe hoy de un partida 
nparaataoarle maftana ^decoalquier pr«« 
«tex^o que se vista siempre es üna'traj* 
» ción y nú entraba en mis pri ocfpios». » 

« ÜLinigo mío , me deeia el Emperador 
«en 'Otra ocamn baUándo del aconied-r 
» miento 4e brumafio^ convenga Vm. 
»fl[ue dé es4ó á la eon$píracion de San- 
«Real, hay una enorme diferencia : esta 
«presenta rm% Intrigas y menos rcsul- 
» lados , a) paso que la dnestra no fué mas 
»qoe un niomento felifc Es eiertó, afca- 
»d*,a , que no hayegemplo en la historia 
» de una revolución tan grande que cala- 
»sase menos trastorno porque todos la 
» deseaban , y por lo tnismo el aplauso 
• fué uif i Versal. . 

» Én cuanto á mi pa«do áReguf ar q«c 
»Jtoda la parte que tomé en la conjjpira- 



• cioii se Umitó á' reunir á ana hora fija la 
M multitud de oon<|cUlos qae me yisitaban, 
Mj marchar á sju frente para apoderarme 
»del poder. Sin que aiaguao de .ellos' 
» estuY ieae preveBido de antemano, dei^e 
»la puerta de mi casa les acompañé á 
«aquella conquista ; en medio de subri* 
«liante acompañamiento^ de su YÍva ale- 
j»gria, y de su ardor unánime, me pre^- 
» senté á la barra de los ancianos para 
» darles gracias de la dictatura que meen- 
»comendaban. 

» Se ha discutido metaf ísicamente , j 
A.todayia se discutirá mucho, tiempo » so« 
)»bre si Tiolamos las leyes, si fuimos 6 
n no criminales ; pero esto son otras tan- 
a tas abbtracciones , buenas cuando mas 
upara los libros y las tribunas, que deben 
» desaparecer ante la imperiosa necesi-^ 
vdad; tanto valdría acusar de destructor 
«al marino, ^ue cortase los árboles de un 
»buqiie par^i libertarlo de zozobrar^ Lo 



• cierto es que sin nosotros la patria es<- 
«taba perdida, y que Ja salTámos. Y asi 
» lo»autores j principales actores de aquel 
» oiemorable atentado político , en lugar 
vde denegaciones^ justificaciones 5 pue« 
»den j deben , imitando aquel célebre 
» romano « contentarse de respohder con 
«arrogancia á sus acusadores : protesta^ 
9 mos que hemos salvado la patria ; venid 
vcon nosotros 9 d dar gracias á los DiO'^ 
»ses* p 

Completada la/evolucion de brumario 
babia tres cónsules interinos : Napoleón , 
Syeyesy Duaos^ j entre ellos era precisa 
^ue babiese un presidente. La situación 
.«ra critica 9 y el general era un hombre 
necesario ; por lo mismo tomó la presi- 
dencia sin que sin dos qolegas se atrevie- 
sen á disputársela. Ademas Ducos desde 
luego abrazó decididamente su partido, 
diciendo que solo el general pedia sal* 
varíes. Syeyes se mordió la lengua^ j 



mal que lé pesase hubo de hacer \é 
mismo. 

« Cuando se trató de fijar una ednMi- 
wtucr'on, dc«ia el Emperador, Sycjeit 
^> representó otra escena mu j chistosa. Las 
» circunstancias y la opinión pública , ha- 
))bian hecho de él una especie de oráculo 
» en esta materia'; y por 1*0 mismo , pre- 
S) sentó misteriosamente y con mucBa 
Á importancia , á las comisiones de ambos 
y> consejos , las diferentes bases de su nue^ 
))Td constitución, llis cuales, buenas^^ 
íHmperfectíis ó malas , todas se adopfa- 
• ron, y al fin coronó la obra descubriendo 
»Ta cuúabre del edificio, como que era la 
DGosa que se esperaba con una curiosidad 
»mas viva é impaciente. Propuso un gran 
» elector cuya residencia debia ser en Ver- 
n salles, disfrutando un sueldo de seis 
amillones anuales el cual representaría la 

«dignidad nacional , sin mas Aincion que 

»^la de nombrar dos cónsules, \ino de U 
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*P^hJ ^^^o de la guerra f enteramente ín- 
» dependientes en sus funciones respcc- 
•tivas. Y en el caso que este elector hu- 

• biese hecho un mal nombramiento, el 
«senado de))ía ab^ífrverley esta era la ex-* 
«presión técnica ; es decir hacerle desa- 
4 parecer confundiéndole denuero, en 

• forma de castigo 9 en la clase de Iqs de- 
«mas ciudadanos. » . 

Napoleón ya por falta de experiepciu 
en las asambleas 9 y ya también por una 
circunspección que exijian las circunstan « 
cías del momento, casi no había hablado 
una palabra en toda la disensión; pero 
cuando se llegó al punto decisiyo se he- 
cho á reir á las barbas de Syeycs y acu- 
chilló lo que él llamaba sus boberias me- 
tafísicas* Syeyesnoera propenso ¿i defen- 
derse, decía el Emperador, ni tampoco 
era capaz de h^'erlo. Sin embargo en 
aquel momento quiso «decir que al cabo 
uu Rey no era otra cosa. Napoieonle res- 
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poüdio : « Pero Vm. toma el abuso fot 
»el principio, j la sombra por el cuerpo* 
» Ademas, ^ como ha podido Vm. imagi- 
• narse, señor Syeyes, que un hombre 
Tf>de algún talento y un poco de honor 
» quiera resignarse á representar ei papel 
BÜe un gtorrrino engordándose á la estaca 
»con el aliciente de algunos millones? » 
Con este chiste todos los asistentes se 
echaron á reir á carcajadas 9 Syeyes quedó 
confuso, y no hobomediode hablar ma» 
de su gran elector : se decidieron por im 
primer cónsul con decisión suprema y el 
nombramiento para todos los empleos, y 
dos'consules accesorios solo con yoz de* 
liberativa : es decir que desde aquel ins- 
tante se reconoció la unidad del poder. 
£1 primer cónsul era un -verdadero pre** 
sidente de América encubierto bajo las 
formas que todayia exigia el espíritu re- 
celoso del momento; y en efecto dice el 
Emperador que su reinado comenzó real- • 
menle aquel dia. 
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Napoleón sintió en cierto modo que 
•Syejes no hubiese sido uno de Ips tre» 
cónsules. Este qué en aquel momento 
lo reusó, también !o sintió después, pero 
ya era tarde. Se habia equivocado sobre 
fá nafuraleva del consulado; temía Ter 
humillado su amor propio creyendo que 
á cada momento estaria en discusión con 
el primer Consol. « Que en efectp^así ha- 
»bría sucedido, decia el Emperador, si 
«todos ios cónsules hubiesen sido iguales, 
9 y por una consecuencia clara ánemígos 
yi^mlre si : pero como la constitución les 
» bábía suget£R)o no podia haber lucha de 
vamor propio^ ni motivo de enemistad, 
n^ntes por el contrario lo había para una 
» verdadera unión. » Syeyes lo reconoció 
asi pero muy tarde. El Emperador decia, 
que hubiera podido ser útilísimo en el 
consejo, y aun quizás mejor ^ue los otros, 
porque á veces tenia ideas'nuevas y mu}*^ 
liiiii¡nosa«; pero portotro lado era inútil 
V % 
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para el mando. En último análisis , aña- 
día , para mandar es necesario ser aii«- 
litar. Solo se gobierpa con botas .y es- 
puelas y Syeyes sin ser medroso la menor 
cósale espantaba, pues hasta sus espías 
de política le interrumpían el sue&o. En 
el Luxemburgo durante el consulado in- 
terino á cada instante disperjtaba á Napo- 
león su colega, llenándole la cabeza délas 
tramas y conspiraciones que comunmente 
descubría con su polícia particular. « Pe? 
oro ¿^^^ seducido nuestra guardia? Le 
» decia este. — No. — Pues bien vayase 
u Ym. á dormir. En guerr» y en amor , 
)» amigo tpio , es menester verse de cerca. 
«Guando atacarán nuestros * seis cientos 
» hombres, lugar tendremos para inquie- 
otarnos. » 

Por lo demás, decia el Emperador 
que, en Cambaceresy Lebrun habia elegido 
dos hombres de mérito, ambos distin- 
guidos ; sabios , moderados y de gran 



tátento, pero de opiniones dirersas. El 
uno era el defensor de los abusos de las 
preocupaciones, de las institacíones an- 
tiguas, del restablecimiento de los ho- 
nores, distinciones, etc., etc El otro frió, 
severo é insensible , oponléncíose á aque- 
llos puntos cedía sin hacerse ilusión , y 
era naturalmente propenso á la ideología. 

Sobre el mariscal Lannes, — Murat su 

muger^ etc. 

Del i4> — Hablándose sobre mesa de 
lujo y adornos personales , se dijo que 
entre los personages que han figurado en 
estos últimos años, ninguno había sido 
tan extremado como Murat , siendo de 
notar que las mas de las veces era tan 
singular y ridículo , como que él público 
le llamaba el rey FranconL (i) £1 Empe- 

(i) Con alasion á Fraoconi , director y pro- 
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rador se rió mucho no pudiendo menos 
de confesar que ciertos trages y vestidos 
algunas veces le daban efectivamente uq 
aire de farsante ó saltimbanco; díjose 
también que Bernadote era muy esme- 
rado en el vestido» y que Lannes pasaba 
mucho tiempo también componiéndose. 
£ 1 Emperador se sorprendió de lo que de- 
cian de estos dos , y recordando al mis- 
mo tiempo su sentimionto de la pérdida 
del último , decía. « Este desgraciado 
» Lannes habia velado toda la noche pre- 
» cedente á la batalla de Yiena : por la 
i> mañana entró en la pelea sin haber co« 
» mido nada 9 y todo el dia se estuvo ha- 
» tiendo en ayunas : circunstancias que » 
»al decir de los médicos 9 contribuyeron 
«mucho á sil muerte; porque después de 
»su I^erida hubiera necesitado muchas 



jptctario del circo de juegos de caballos que hay 
«n Paris. 
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» fuerzas fíiíicas para restablecerse 9 al 
)» paso que estando las su jas extenuadas 9 
» no hubo remedio. 

» Dicen comunmente, prosiguió el £m<» 
9 perador , que hajr ciertas heridas que 
D hacen preferir la muerte. Les aseguro 
M'd Vms. que son muy rarüs 9 pues en el 
»niomento de perder la vida es cuando 
»se hacen mayores esfuerzos para con- 
» servarla. Lannes el mas valiente de los 
«hombres, Lannes 9 privado de ambas . 
«piernas, no quería morir, irritándose 
Jb hasta el extremo de decirme debiera 
«mandar ahorcar los dos cirujanos que 
«Un brutalmente habían curado á un 
» mariscal. Y esto , solo porque oyó que . 
«los dos facultativos que le cuidaban 
«hablando entre sí decian que era impo- 
«siblc salvarle la vida. 

«Este infeliz á cada instante me esta- 
» ba llamando ; me cogía las manos sin 
«quei*er soltarlas pudiendo decirse que 
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y> en sus últimos instantes , todo su afecto 5 
. » todos sus pensamientos se Ojaban en 
)>mi persona. £^ indudable que quería 
»mas ú su muger y sus hijos , pero lo 
» cierto es que ni siquiera los mentaba , 
» probablemente porque no se le presen- 
»taba á la idea que ellos pudiesen sal- 
«varíe , antes al contrario él era su pro- 
wtector y apoyo natural al paso que yo 
» era por la ínversfa ; ¡consideraba en n^í 
«alguna cosa vaga é incierta de una úa- 
nturaleza superior 9 y por lo mismo im- 
«ploraba mi socorro !....» 

Alguien obgetó entonces que en los 
salones se contaba la cosa de una mañera 
muy diferente ; se decia que Lannes ba- 
hía muerto como un furioso maldiciendo 
al Emperador y su suerte ; añadían que 
siempre lo habia mirado con sobrecejo ^ 
y aun que varias veces se lo habia ma- 
nifestado con bastante insolencia. « ¡Qué 
» absurdo ! i*epuso el Emperador, antes 
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»al conirario Lannes me adoraba entra- 
»ñaMemenle; y seguramcnle era uno de 
J>los hombres coii cuya fidelidad podía 
Mcontaren este lííundo. Es muy cierto 
»que con su carácter fogoso , podría 
)» escapársele alguna expresión contra 
»mí; pero no lo es menos que era bom- 
«bre capaz de romper la cabeza á cuá- 
«lesquiera que me bübíese tomado en 
«boca. » 

Volviendo luego á Murat , observó 
alguno que había influido mucho en las 
ílesgracias de 1814. « Las decidió enle- 
»ramen.te,.d¡jo el Emperador , él es una 
»de las causas principales de que estc- 
»mos aqui -: pero !a primera falta es mía- 
•Eran muehós los que había engrandé- 
»oldo dcmrasíado ; los había elevado mas 
»al[a de ta esfera de su^ conocimiento^^ 
»No ha muchos días que estaba leyendo 
»la proclama que hizo cuando se separó 
»del virey que aun no la había visto'. No 



• se puede dar infamia mas vergonzosa : 
kdice en ella, que ya llegó el tiempo de 
Descoger entre dos banderas, la de la 
-«Tirtud y la del crimen. Es claro que 
«era la mia la que llamaba del crimen: 
»y esto ¿quien lo escribe? Murat , mi 
«hechura, el marido de mi hermana, 
» que me debe cuanto es y cuanto rale , 
«que sin mi nadie lo bubiera conocido 
»ni hubiera sido nada en este mundo!... 
» No , no es fácil separarse de la adver- 
»sidud de una manera mas brutal, correr 
A con mas insolencia y bajeza en pos 
«de una nueva fortuna. » 

La madre del Emperador desde aquel 
instante no quiso tratarse más con él ni 
8>B muger. A pesar de sus continuos es- 
fuerzos para reconciliarse con ella, res- 
pondió constantemente que aberredla los 
traidores y la traición. En cuanto llegó 
á Roma después de los desastres de 1814» 
desde luego Murat la Inandó ocho bef- 
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mosisimos caballos de sus caballerizas 
de Ñapóles ; pero ella no quiso admitir- 
los ; y aun despreció todas las tentatiyas 
de su hija la Carolina^ que decia continuar 
menteno tener ella la culpa de la conducta 
de su marido» y que no podia mandarle : 
8u madre la respondió cual otraClítem- 
nestra : « si no pudiste mandarlo^ debías 
n oponerte , y sino «rqué oposición bicis- 
» te ? ¿qué sangre se derramó ? Solo de- 
«bian permitir que tu maridó llegase á 
» lastimar á tu hermano tu bienecbor y 
» soberano ,. pasando por encima de tu 
»cadá?er que debía servirle de ante- 
» mular. 

»A mi regreso de la isla de Elba, 
» Murat perdió la cabeza en cuanto supo 
9 que habla desembarcado : la primera 
» noticia que recibió fué de que yo estaba 
)>en Lyon : y como estaba acostumbrado 
»á mis extraordinarios retornos de for- 
Dtuüa, pues varias veces me habla viste 



•cu circunstancias prodíg^íosas , ya inb 
» creyó dncfto de la Europa , y sdlo pen- 
»só en robarme la Italia, dirigiendo ti 
weso sus miras y' esperanzas. En vano 
» varios hombres de crédito , entre h)» 
» pueblos que cpieriá lebantar , se arroja- 
» ron & sus pies diciéndole que se hacia 
» ilusión ; que !os italianos tenían un 
»Rey, único obgeto de su amor y esti- 
ñmacion : nada le detuvo : se perdió y 
^ contribuyó segunda vez á nuestra per- 
»dida porque h)s austríacos persuadidos' 
f)de que obraba á instigacicTn mia , no 
» quisieron creer mis palabras de paz y 
»desconíinron de mí. La muerte desgra- 
D ciada de lHurat fue consecuente á su 
» conducta. Murat tenia muchísimo valor 
»y muy poco talento : su grandísima 
1» diferencia en eslas dos cualidades expli- 
» can suficientemente su carácter. Era muy 
» difícil y aun imposible ser mas valiente 
i»que Afurat y Lanncs , con la diferencia 
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»que el primero nunca paíu áe yali^nl^ 
»y el segunda habia adquirido talento 
»al ntrel de su valor : se habia hecho 
«gigante. 

»|la resuffien, continué, bajo cual- 
]»quier atpecto .que se imre> la muerte 
»de Murat no es menos horrorosa. £n 
»las coatiUQbres modernas de la Europa 
»es óR aco^tecimientQ que hace época, 
^un<^ infracción al decoro público. ¡Un 
«Rey mandó arcabucear á otro Rey recor 

«nocido ppr tal en todas las cortes ! ! ! 

«¡Se .Yas>gó el Telo de Ja ilusión !..... 
t¡Qué egeoiplo para Ic^s pueblos !....» 

Orden, de nue^ro destierro. — Be^urtiar- 
ckáisy. • — Re^^ui^en histórico de las obr<u. 
deCh^rburge. 

1.5. — A eso de las diez entró el Em* 
perador en mi cuarto : quería salir d 
paseo, y vino ú sorprenderme, Saliuno* 
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aodsndo hacía el bosque» y la calesa que 
ya hacia i«lgUD tiempo que estaba des- 
cansado 9 llegó á poco rato. Estálíamos 
los dos solos y hablamos largamente 
sobre el biíi ( orden ) de nuestro des- 
tierro. Guando estuTÍmos de yuelta el 
Emperador estuvo indeciso sobre si al- 
morcaría á la sombra de los árboles ; 
pero se decidió á entrar en casa : no 
voItíó ti salir en todo el día , y comió 
tolo; 

Después de comer me mandó llamar ; 
estaba leyendo en los mercurios ó dia- 
rios antiguos varías anécdotas y circuns- 
tancias de Beaumarchais» que el Empera- 
dor durante su consulado constantemente 
le había apartado de si á pesar de su 
talento á causa de la mala reputación y 
poca moralidad. Esta lectura era mordaz» 
por la gran diferencia ¿p costumbres de 
aquellos tiempos tan inmediatos á nues- 
tros días : se detuvo algún tiempo sobre 
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el TÍage de Lttis XVI á Cherburgo ; 
luego paso á las obras de este puerto 9 
y^ recorrió su resumen histórico con 
aquella claridad, piecisiooy atractivo que 
caracterizan cuanto dice. 

a£ra una. magnifica j gloriosa empre- 
ttsa, deeia, muy considerable en si mis- 
» raa y aun mas atendido el estado del 
»te$oi;o en aqueUa época. Imaginaron 
«formar el dique por medio de unos co- 
» nos colosales , que vacios por dentro se 
»C0Jistruian en el puerto y luego los lle- 
ttvaban á remolque hasta su destino y 
» allí los sumergian con el peso de las 
» piedras de que los llenaban ( 1 ), inven* 
»cion que era ciertamente muy ingenio^ 
• sa. Luis XVI honró con su presencia 
» aquéllas operaciones abandonando Ver- 

(1) Estos conos tenían sesenta pies de alto, 
ciento cuatro de diámetro en su basa y sesenta 
en la cumbre. 

V 3 
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)> salks , qoe se notó como aconteeiinien* 
» to f»einof able. En aquellos líempos un 
»rey ounca salía de sa palacio : sus e^- 
»Gureiones9 cuando infts, se extendían h 
»úna correría de caza, no TÍajaban como 
» ahora desd^ que yo fae contribuido ú 
» inobiÜzarlps. 

» Bajo el reinada» de Luis XVI se con- 
ntinuó aquella obra sin interrupción y 
» nuestras asambleas legislativas dupli- 
» carón su actividad, pero los glandes 
» desórdenes que sobrevinieron muy lue- 
ngo la paralizaron, quedando entera-^ 
»menteal>andbnada, y cuando entré al 
j» consulado no quedaba ni siquiera ves- 
» t'fgio visible de tan famoso dique. La 
» inaperfecdon primordial , el tiempo y 
• la violencia de las^ olas habían hecho 
» desaparecer toda la obra hasta muchos 
»plcs debajo del nivel de la marea 

baja. 
»Sia embargo, en cuanto tomé las 
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» riendas del gobierno uno de mis prime- 

» ros cuidados fué el de tomar conoci- 

.» miento de .una obra tan ímpoptanle : en 

» efecto nombré algunas comisione»; hi« 

»ce discutir el negocio delante de mí 

» mismo 9 me apoderé de Jos planes j 

» desde luego decidí que el lebantamien- 

nto del diqfue se emprendería de n4ievo 

»con la maíyo» jicttridad ; que los dos 

«extremos con el tiempo formarían dos 

«fortificaciones; y que desde aquel ins- 

Btante se .trabajaría á. fin de ponerlo muy 

)»en breve en estado de establecer en el 

n centro una batería proYÍsoria muy con- 

ftsíderable. Entonces empezaron á dilu- 

«viar inconvenientes 5 objeciones « el in« 

n teres, partieolar de unos % el amor propio 

nde las opiniones de otros etc. ete. Ya- 

»rios decian que esto era impracticable , 

»pero no escuché á nadie; insistí , qujse 

»y se hi2o. En menos de dos aftos se vi6 

» nacer, como por encanto una isla ver- 
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ttdadera en la cual se colocó una batería 
»de grueso calibre. Los ingleses hasta | 
«entonces se habían reído de nuestra' ' 
» obra : habían juzgado desde el principio, 
«decían , que no tendría resultado ; ha - 
nbian acertado que los conos se destruí- 
»rian, que las piedras pequeñas obede- 
» cerian al movimiento de las olas , y 
«sobre todo contaban con nuestra fatiga 
« é inconstancia. Pero entonces ya mu- 
» daron de tono , y por ello amenazaron 
«querer impedir la continuación de la 
«obra, pero era tarde pues ya estábamos 
«en estado de resistirles. La entrada oc- 
«GÍdentai había quedado ineyitablemente 
» demasiado ancha , y las dos fortificacior 
» nes de los extremos que cada una de- 
« fendia su propia entrada , no pudiendo 
«cruzar sus fuegos, podia resultar que 
» un enemigo audaz hubiera podido for- 
« zar el paso del Oeste , venir á fondear 
i> dentro del mÍ4mo dique y renovarse 



29 

»alli el desastre de Aboukir: pero con 
» mi bateria.central interioa ya lo había re* 
» mediado; sin embargo como yo soy amí-' 
nQO de lo sólido y permanente , mandé 
«construir en el interior del dique en su 
«centro y como en apoyo y refuerzo de 
B él mismo , que al propio tiempo le ser- 
»TÍa de abrigo , un enorme pastel elípti- 
»co dominando la bateria central , for- 
» mando sobré dos casamatas aprueba 
«de bomba,, cincuenta piezas de grueso 
«calibre con veinte morteros de largo 9.U 
«canee ; como también sus cuarteles ne- 
«cesarios, almacén de pólvora, algibeetc. 

«Tuve la satisfacción de ver acabada, 
«esta magnifica obra. 

«Concluida la defensiva, ya solo debia 
» ocuparn^e de la ofensiva que consistía 
«en poder reunir en Cberburgo toda la 
»masa de nuestras flotas. Pero la rada no 
» podía abrigar mas que quince navios, 
»y para aumentar el número deefttos hi- 
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»C6 abrir un nue^o pjierto : no 9 ¡nuncu. 
»io9 romanos emprendieron obra tan 
» grandiosa^ tan dificil ni de mayor da- 
«ración! Se abrió la roca viva j ^ gra- 
»nito hasta cincuenta pies de plroñindi- 
% dad y para solemnizar la abertura^ Ma- 
»ria Luisa fué en perdona cnando estaba 
i>en los campos de batalla en Sa)onia. De 
»esta manera había lugar para quince 
»nayios mas; perotodaTÍa no era bastan- 
» te y por lo mismo contaba darle mu-^ 
»chÍ9Írao mas ensanche. Estaba resuello 
»á renovar las. marayiHas de Egipto en 
aCherburgo: ya había lebántado unapi- 
»Támide en el mar; también hubiera te- 
)) nido mi lago Moeris. Mi gran proyecto 
»era poder concentrar en Cherbnrgo. 
» todaís nueHras fuerzas marítimas que con 
)»el tiempo hubieran sido inmensas, k fí» 
» de poder dar el golpe mortal á nuestro 
n encmigo.Estabiecia mi terreno de mane- 
» raque ambas naciones* hubiesen, por 
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« deéirlo asi 9 podido «agarrarse cuerpo á 
yt cuelgo 9 y entonces el éxito no hubiera 
»sido dudoso 9 puer habríamos sido eua« 
» renta millones de franceses contra quin- 
uce inillones.de in«;leaes9 y hubiera ter- 
)» minado con otra batalla de Actium; y 
» después 9 ¿ qué hubiera hecho de fa In<¿ 
» glatcrra ? ¿ La hubiera destruido ? no 
» ciertamente 9 solo la hubiera pedido el 
» término de una usurpación intolerable* 
»el goie de unos derechos' inprescrípti- 
«bles y sagrados, la franquicia, la liber- 
» tad de los mares , la independencia y el 
» honor de las baíhderas ; yo hablaba en 
» nombre de todos y en representación 
)»de todos 9.y lo hubiera obtenido de buen 
» grado ó por fuerza , sobretodo teniendo 
»de mi parte la fuerza 9 el buen derecho, 
»y el voto general de las naciones9 etc, 
»el(^ » 
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Larga audiencia concedida al gobernador. — 
Conversación notable. 

16. — A las nue?e salió á paseo el Em- 
perador en .coche : se avistaba un navio 
y se detuvo á mirarlo con el anteojo : 
hizo subir al doctor , que encontró ha- 
ciendo lo mismo 9 y á su regreso almor- 
zamos todos juntos' debajo de los árbo- 
les : habló mucho con el doctor sobre U 

' conducta del g^obierno para con nosotros^ 
sobre las continuas vejaciones etc. etc. 

A eso de las dos vinieron á preguntar 
al Emperador si quería recibir al gober- 
nador. Estuvo hablando con él mas de 
dos horas recapitulando, sin incomodar- 
se 5 todos los puntos en discusión 9 todas 

* nuestras quejas 9 sus culpas ^ hablando 
sucesivamente á su razón , á su espíritu , 
á sus se^ntimientos y á su corazón. Le fa- 
cilitó ios medios de reicnediarlo todo y 
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ponerse de acuerdo, pero fué en vano; 
porque aquel hombre no tiene fibras , de* 
cía , j por lo mismo nada había que es- 
perar de él. 

Le había asegurado , decía el Empera- 
dor* que cuando hizo arrestar al criado 
de M. de Montholon, no sabia que es- 
tuTtese á nuestro servicio , añadiendo que 
no había leído la carta cerrada de Madama 
Berlrand. El Emperador le había obser-* 
tado que su carta al conde Beitrand es- 
taba concebida en términos enteramente 
extraños á nuestras costumlsres y opues- 
ta á nuestras preocupaciones ; que si él 
mismo sien(}o simple general y confun- 
dido en la yida privada , hubiera recibi- 
do semejante invectiva del gobernador, 
necesariamente hubieran medido sus es- 
padas ; pues no se insulta impunemente^ 
so pena de reprobación social, á iin hom- 
bre tan conocido y venerado en Europa 
como debía serlo el mariscal Bertrand; 
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que se aluciuaba sobre ^u silaacion coq 
respecto á nosotros, que todo cuanto ha- 
cia aquí inclusa la conversacioa del mo- 
niento , perteneciá á la historia ; que 
diariamente deshonraba s^ mismo go-r 
bierno y su nación con la conducta q^ie 
observaba ; que al cabo su goblecno k 
desaprobaría , y que tildaría sa nombre 
con una mancha que redundaría contra 
sus hijos. «¿Quiere Vm. , le decía el £m- 
"ñ perador, que ledjga francamente lo qn€ 
» pensamos de Ym ? le creemos capaz de 
» todo 9 pero de todo; y mientras conser* 
» Temos el odio, pensaremos lo mismo. 
» Todavía aguardo algún tien|po , porque 
» quiero estar seguro: y entonces me 
» quejaré de que el mas mal proceder de 
9 los ministros , no ha sido de [ibandar- 
vnos á Santa Helena, sino de haber en- 
vcargadd á Ym. el mando de lai^sla. Con 
» respecto á nosotros, Ym. es un azote 
»mil teces mas intolerable que todas las 
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»KEi¡serkis de este espantoso peñasco. » 
£1 gobernador respondía á todo esto^ 
que daría cuenta á su gobierno, que con 
el Emperador al menos se instruía d& 
algo, al paso que con nosotros no hacia 
mas que agriarse, püés teníamos el arte 
de emponzoñarlo todo. 

Por lo que respecta á los comisarios 
de ks potencias aliadas que el goberna- 
dor pidíé permiso de presentar al Empe- 
rador, este se negó redondamente á re-^ 
cibirl<»*oomo hombres revestidos de un 
carácter político, pero al mismo tiempo- 
dijo al gobernador , que recibiría con mu- 
cho gasto su risita como hombres pri- 
yados , pues no sentía la menor repug- 
nancia por ninguno de ellos, incluso el 
de Francia Mr. deMontchenu, que po- 
día ser un excelente hombre y había sido 
subdito su^o duraptcndicz años, á mas 
de qwe I teabiendo sido emigrado, pro- 
bablemente la era deudor de la gracia áv 
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ftu regreso á Francia ; j sobre todo era 
trances , titulo para el indeleble que nin- 
guna opioipn podía alterar, etc. 

Por último en cuanto á las nuevas 
obras que debían bacerse en Longwood , 
cuya propuesta había motirado la yisita 
del gobernador 9 le respondió el Empe- 
rador que no las quería , prefiriendo tí- 
YÍrmal, pomo estaba, que comprar al- 
guna mayor comodidadá costa de mucho 
ruido y trapisonda ; que las construccio- 
nes que le proponían , necesitabtin años 
enteros para egecutarse , y antes que se 
concluyeran, ó ya no yaldriamoslo que 
costábamos , ó la providencia les habría 
desembarazado de nosotros etc. etc. 

Sobre las lindas itiUianas, — Madama Gras- 
siitL — Madama V....y Berihier. 

17.— El Emperador me mandó lla- 
mar á las dos; se vistió y salimos ea 
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coche: Madama Montholon vifio conoo- 
sotros, haciendo su primera salida de 
recién parida. La conyersacion recayó 
principalmente sobre las italianas > su 
carácter y hermosura. 

£1 jÓTen conquistador de la Italia , 
¿esde el primer instante que se presentó^ 
en aquel país, excitu todos los entusias- 
mos y ambiciones : el Emperador se 
complacía en repetírnoslo ; principal- 
mente el bello sexo, todas en general 
aspiraban á agradarle y conmover su co- 
razón ; pero fué en Taño. Su alma era 
demasiado fuerte par'* taer en el lazo f 
conociendo qué debajo de las flores^ se 
ocultaban las espjnas Su posición era 
muy delicada, porque teniabajo sus ór-> 
denes varios^ generéMes ya veteranos ^ y 
por lo mismo debia usar de. mucha cir- 
cunspección, y obrar con mucho talento , 
porque todos sus movimientos eran^no*- 
tados por ojos celosos y perspicaces. Su 
V 4 
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fortuna estribaba en su prudencia; podía 
haber tenido una hora de distracción , j 
I cuantas victorias , decía, han dependi- 
do de mucho menos ! 

Algunos años después » cuando se co- 
ronó en Milán , la célebre cantatriz ma- 
dama Grassini le llamó la atención : como 
las circunstancias eran menos austeras 9 la 
mandó llamar , y después del primer mo- 
mento de un repentino conocimiento, ella 
le r«oordó que habla hecho su primera sa- 
lida alas tablas, precisamente cuando el 
general delegército de Italia hizo sus pri-* 
» mei:as hazañas.» Entonces, dccia ella, es- 
«taba yo en todo el lustré de mi belleza 
«y talento: solo se hablaba de mí en llis 
» vírgenes del Sol, seducía todos los ojos é 
» inflamaba todos lostorazones. Solamen- 
» te el del general estuvo frío, á pesar de 
)»que él solo ocupaba el mío ; !qué rareza 
»» tan singular ICuando yo podía valer algo 
• cuando toda la Italia estaba á mis pies, y 
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»jp la despreciaba heroicamente par 
»8ola una mirada vuestra ; no pude obte- 
» Derla : y he llamado vuestra atención 
» ¡ahora que ya no soy ni siquiera mi som- 
»bra j y mucho menos 9 digna de vos ! » 

La famosa Madama Y también se 

contaba entr« la multitud de las Armí- 
das : cansada de ; perder su tiempo se 
acogió con Bertier, que desde aquel ins* 
tante no vivió sino para ella : un dia el 
general en gefe le regaló ( á Berthier ] 
un magnifico brillante que valia mas de 
cien mil francos. « Tome Ym. , le dijo , 
«como á menudo jugamos nuestro res- 
» to 9 acaso algún dia esto podrá servirle 
»de recurso en caso necesario. » No bien 
se habían pasado veinte y cuatro horas, 
que Madama Bonaparte fue á hablar á 
su marido de un rico diamente que cau- 
saba la admiración general , era el re- 
curso en caso necesario que de las manos 
de Berthier ya había pasado á la cabeza 



de Madama y Desde entonces esta no 

ha cesado de gobernarle en lodas la« 
circunstancias de su vida. 

Habiendo el Enaperador posterior- 
mente colmado á Berthier de honores j 
riquezas , le instaba para que se casase , 
pero este se resistió constantemente di- 
ciéndole que solo Madama V podia ha- 
cerle feliz. ^0 obstante habiendo llegado á 
Parid una princesa de Bayiera con deseos 
de qué el Emperador la escogiera un 
marido, el hijo de Madama Y.... hizo co- 
nocimiento con ella. Madama V creyó 

hacer maravillas y fomentar la fortuna 
dé su hijo Csisando al mismo tiempo su 
amante , y con esta mira decidió Ber- 
thier á casarse con la princesa de Bavlera ; 
pero ¡ no hay proyecto sabio ^ que esté 
al abrigo de un juego de la fortuna ! De- 
cía el Emperador ; apenas se hubo con- 
sumado el casamiento 9 que murió el 
marido de Madama Y , y esta quedó 



4i 

libre. Entonces ella y Berthier estaban- 
al colmo de la desperación é inconsola- 
bles. Este se presentó llorando al Empe- 
rador y que lo mandó á paseo. ¡Qué des- 
gracia 9 decia , con- un poco mas de 
constancia se hubiera casado con M^ada- 
ma V..^... etc. , etc. 

Arrabal de San Germán, — Aristocracia , 
democracia, — El Emperador quisiera 
haberse casado con una francesa, 

18. — A las cuatro el Emperador me 
mando llamar : estaba muy débil, porque 
habiéndose puesto a leer dentro de un 
haño caliente , sehabia estado tre^s horas 
en é! leyendo dos volúmenes enteros , y 
se^faabia quemado el muslo derecho con 
el caño de a^^ua hirviendo : lue^o so 
afeitó pero no quiso vestirse. 

A las siete y media mandó poner dos 
cubiertos en su gabinete , }'■ contrarían- 
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dolé qu6 hubiesen tocado á sos pipetes 
para desocupar la mesa los hizo colocar de 
nuevo como estaban y mandó servir la 
eomida en otra mesa pequeña. 

La conversación duró mucho tiempo , 
preguntándome sobre asuntos varías ve- 
ces discutidos ^ por cuyo motivo debo 
esmerarme en no repetir lo ya dicho , 
tanto mas cuanto la materia no deja de 
serme un tanto lisongera. Hablamos de 
nuestra juventud , de nuestros estudios 
en la escuela militar , y luego de las 
esculas que habia establecido en San Cyr 
y San^ Germán 9 y por último vino á 
parar á la emigración y lo que él- llama 
nuestros enmohecidos. Se animó é insen- 
siblemente tomó buen humor al oir algu- 
nas anécdotas que le conté del barrio de 
San Germán relativas á su persona ; y 
como los obgetos mas pequeños ^ se ha- 
cen gigantes en cuanto él los toca, dijo : 
« Ya veo que tomé mal mis medidas con 
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» respecto ¿i vuestro barrio de San Ger- 
Hiñan. Hice demasiado 6 muy poco ; 
«bastante para descontentar el partido 
V opuesto , j poco para atraerme entera- 
» mente el otro. Por unos cuantos que 
• había codiciosos, de dinero • la masa se 
»hnbieran contentado con honores y 
» Tiento que hubiera podido darles hasta 
«saciedad, sin herir en el fondo nuestros 
«principios modernos. Amigo mió, ape- 
>»sar de que me ocupé mucho de este 
» negocio- creo que me quedé corto. Des- 
agraciadamente mis buenas intenciones 
«estaban aislada. Cuantos me rodeaban 
» las contrariaban en Tez de apoyarlas ,; 
»al paso que no podia haber mas que dos 
«partidos con respeto á Vms. , á saber el 
»de extirpar y el de dilatar 6 confundir. 
»E1 primero no podia entrar en mis 
» ideas, y el segundo aunque no era fácil 
»no lo creí superior á mis fuerzas, pues 
» aunque nadie me había ayudado yo lo 
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» hafoia conse^ido : si jo hubiese perma- 
» necido la cosa estaba hecha. Esto pare- 
»cerá una cosa prodigiosa al que sepa 
» juzgar el corazón humano y el estado 
» de la sociedad 9 j Jf^ estoy persuadido 
nque no se puede citar un egemplo en 
» la historia , de un resultado obtenido 
» en tan poco tiempo. Ta habia yo calcu^ 
» lado toda la importancia de la cosa , 
» debía completarla, unión á cualquier 
» precio 9 y con ella hubiéramos sido in- 
» vencibles. Lo contrario nos ha perdido, 
» todavía puede prolongar mucho núes- 
stros males 9 y tal i%z acarreac la ago- 
» nia de la pobre Francia. Lo repito de 
» nuevo ; hice demasihdo , ó muy poco : 
ndebí haberme atraído toda la emigra- 
ncíon cuando entré, pues la aristocracia 
» fácilmente me hubiera adorado , al cabo 
»yo necesitaba una, porque es el verda- 
» dero y único apoyo de una tíoonarquía ; 
»es su moderador, su palanctt , su jpunto 
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«»de lesistencia : sin ella , eh estado es lo 
«mismo que un navio sin timón ó un 
i> globo aerostático en los aires. Lo me- 
» jor de la aristocracia ó por mejor decir 
»su parte mágica está en su antigüedad 
»y en el tiempo, precisamente las dos 
rt cosas que yo no podia crear : pues me 
» faltaban intermediarios. JAr. de BreteuU 
))se babia in-trodupido cerc^ de mi per- 
» sona, j me excitaba á ello ;* pero Mr. de 
nXalleyrand, que sin duda "no eraqueri- 
»do , empleaba todos los medios para 
» disuadtráie. La democracia razonable 
B se limita á proporcionar á todos la iguala 
ndad para pretender y obtener : por ello 
» la verdadera marcba que bubiera debido 
«seguirse era de báber empleado los res* 
» tos 'de la arist||^rácia con las formas é 
«intenciones de la democracia; y sobre 
»todo era necesario ensalzar los nombres 
«antiguos que iguran en nuestra bisto- 
»ria , pues era el único medio de en ve- 
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• jecer al instante las institucione? ma^ 
» modernas. 

• Sobre ,este particular yo tenia id^as 
D enteramente »mias. Si el Austria y la 
» Rusia hablan levantado difícultades5 iba 
» á casarme con una francesa ; hubiera 
i» escogido ün nombre de los mas antiguos 
»de la monarquía 9 como era mi primer 
«pensamiento , y aun diré mi verdadera 
» inclinación^ solo mis ministros pudie- 
»ron impedírmelo, oponiéndome la poli- 
»tica. Si yo me hubiese rodeado á los 
oMontmorencys, losNerles, Glisson y 
» otros 9 hubiera adoptado sus hijas y ca» 
» sádolas con los soberanos extrangeros. 
» Mi orgullo y mi placer hubiera consis* 
»ttdo en extender estas bellas estirpes 
» francesas , si se hubí^n unido entera- 
.» mente y de buena fé con nosotros. ¡ No 
» supieron preveer mis ideas! Tanto ellos 
» como los mios no han visto en mí sino 
«preocupaciones óuando yo obraba con- 
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usecuente á las combinaciones mad pro- 
)> fundas. Gomo quiera que sea la nobleza 
» antigua ba perdido mucho mas de lo 

»que cree I..... No tiene espíritu, ni 

B conoce la verdadera gloria. ¿ Por qué 
«desgraciada inclinación han pr,eferido 
> ir á encenagarse en el fango de los alia- 
«dos, en yez de seguirme á la éima del 
» Simplón (i), para imponer respeto j 
«admiración á todo el resto de la Europa f 

» I Insensatos ! De otra parte ; solo 

»el tiempo me .faltó : jo tenia en mi^ li- 
»brito de memorias, un proyecto que 
» me hubiera atraído la mayor parte de 
» aquellas gentes, al paso que era muy jus* 
• to : este se reducía á que todo descen- 
> diente de un antiguo mariscal , minis- 
tro , etc. 9 etc., hubiera tenido derecho 
«para hacerse declarar duque, presen- 
"tando la dotación requerida. Y todo hij0 
• 
(i) Montftña muy «levada d« ios Alpes. 
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^4e general , gobernador de previa- 
cia, etc., etc. , para en cualquier tiempo 
» hacerse reconocer conde, etc. Lo que 
» hubiera adelantado á unos, habría man* 
«tenido las esperanzas de otros, exitado 
» la en. (ilación de todos, y no hubiera hu- 
amulado el orgullo de nadie; grandes 
j^ilicientes, enteramente inocentes, y de 
»otra parte conformes con la marcha de 
» mis combinaciones. 

» Las naciones y íejas y corrompidas, no 
»sc gobiernan como los pueblos antiguos 
»y virtuosos ; por un hombre que en el 
))dia de hoy se sacrifícaria para el bien 
» público, hay jnilkres y millones que 
»solo conocen sus intereses individuales, 
» sus placeres y su vanidad : por lo mismo 
» seria un acto de demencia el querer rege- 
» nerar un pueblo en un solo instante ^ 
"» como si dijéramos en posta. £1 gran ta- 
» lento del artista consiste en saber em- 
V picar los materiales que tiene ¿ la mano ; 
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» y he aqu i, amigo mió, uno de los secretos 
ndel restableciniieoto de todas lasforoias 
» monárquicas , de todos los títulos , cru- 
» ees , y ce rdones. £1 gran secreto del 
«legislador deb« cifrarse en saber sacar 
» partido de las cosas, aun á pesar de los 
»qae pretende dirigir. A mas de que, en 
» nuestro caso, todos estos pelendengues 
»preseQtitn pocos ineonrenicntes y mu-* 
»chas Yeuta}as. Al grado que noshallamol 
»de civilización , son muy apropósito 
» para llamar los respetos de la muche- 
» dumbre, imponiendo al propio tiempo 
»el de sí mismo, y pueden satisfacer la 
» vanidad del debilj sin espantar las ca-* 
vbezas fuertes , etc. , etc. » Era ya muy 
tarde y el Emperador me despidió dicién- 
dome; « Vamos, amigo mió, he^aqui una 
Anoche bien aprovechada. » 
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Depósito de mendicidad en Francia , -— 
Proyectos de Napoleón sobre la I liria , 
— Hospitales. — Buerfanos, — Presos 
de estado, — Ideas del Empeiiador, 

20. — Por la mañana me mandó 
llamar el Emperador : estaba leyendo una 
obra inglesa que trata del contingente de 
fos pobres, de su inmensidad, de los ¡nu- 
merables individuos que están á cargo de 
sus parroquias : no se cuenta mas que por 
millones; de hombres y centenares de 
millones de dinero. 

£1 Emperador creía haber leido mal 6 
no haber entendido loque leia, porque 
le parecía imposible. No comprendía qué 
especie de vicios podían dar motivo á 
que hubiese tantos pobres en un país tan 
rico, industrioso y abundante derecursoi 
pará el trabajo cual es la Inglaterra. To- 
davía enlendia menos porque maravilla 
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los propietarios , sobrecargados por sus 
espantosas imposiciones ordinarias y ex- 
traordinarias^ podian ademas socorrer las 
necesidades de aquella multitud. « Pero 
»en Francia no hay cosa que se pueda 
w comparar á esta ni en una centésima » 
vnien una milésima parte, ¿^o me ha di- 
i>cho Ym. que yo le había enviado ' en 
» misión á los departamentos sobre el 
«asunto de la mendicidad ? Veamos , 
«¿cuantos pordioseros teníamos ? ¿ cuan- 
nto contaban? ¿cuantas casas de benefí- 
» cencía establecí? ¿cuaiy:.os méndigos 
»habia en ellas ? ¿ cual era el estado de la 
«extirpación proyectada. » 

A tan multiplicadas cuestiones me yí 
precisado á responderle que como se ha« 
bia pasada ya mucho tiempo, durante el 
£ual muchísimos «tros ' sujetos hablan 
ocupado mi espíritu, me seria imposible 
responderle de memoria ; pero que entre 
los poco» papeles que tenia con migo.. 
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precisamente debía encontrarse el in for- 
me que le presenté sobre esta materia^ j 
^ue cuando gustase podría satisfacerle 
completamente. « Tráigamelo Ym. al 
» instante, me diió, lasxosas no fructifi-^ 
«can sino cuando se aplican ¿propósito.» 

En dos minutos puse en sus manos el 
informe. « Y bien, me dijo el Emperador 
»poco I-alo después, (pues no se detuvo 
D mucho ea examinarlo] esto eu^efeo 
» lo en nada se parece á la Inglaterra. 
»S¡n embargo nuestra organización era 
» defectuosa; ¿rayo lo babia sospechado y 
vpor esta razón le había mandado con 
» este encargo. £1 informe de Ym. hubiera 
» llenado completamente mis ideas. Ym. 
» entra francamente en la cuestión como 
»un hombre honrado, sin temor de desa- 
» gradar al ministro quitándote una muí- 
» tilud de nombramientos de empleados. 

» Veo aqui muchos pormenores que me 
• gustan ¿ porqué no me lo presentó Ym. 
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• misrao? Yo lo habria celebrado mucho» 
» porque asi hubiera couocido su mérito. 
» — Señor, esta tez me hubiera sido ¡m- 
» posible ; porque ya estábamos eu la 
» mayor confusión y trastorno á causa de 
j> nuestras desgracias. — ; Vm. híice aqui 
» una observación muy justa, y sienta una 
«base ínconte^able, cual es que en el es- 
piado floreciente del imperio en ninguúa 
leparte se podia encontrar ^un brazo que 
» pudiese faltarle el trabajo; por consi- 
» guíente solo los yicios y la pereza podiun 
» criar mendigos. 

» Vm. eé de parecer -que su extirpación 
» total era posible; también yo estaba 
vconrencido de lo mismo. 

»E1 proyecto de Vm. de levantar en 
7) masa una vasta y única cárcel en cada 
«departamento, apropiada parala tran- 
»quiltdadde la sociedad y al mismo tiem- 
»po para el bienestar de los presos, su 
n idea de hacer estos edificios, unos monu- 
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«mentos para muchos siglos hubieran 
» llamado mi atención. Esta empresa gi« 
Dgantesca, su utilidad ^ su importancia, 
»y la duración de sus resultados todo en- 
» traba en mi modo de pensar* 

» £n cuanto á la universalidad del puc- 
«blo de que Ym. habla, temo mucho que 
» no fuese un bello fantasma de filantropía 
»ála manera del Abate de Saint-P ierre. 
» Pero al cabo yo hubiera nombrado una 
» comisión que habría analizado sus 
» proyectos; Ym. los habría sostenido por 
» su autoridad, y yo con conocimiento de 
» causa hubiera pronunciado por mi pro- 
»pió jujüio y única decisión. Tal era mi 
»modo de obrar y mis intenciones. Yo he 
n dado el ímpetu á la industria ; la he 
«abierto una carrera rápida en toda la 
» Europa 5 y hubiera querido hacer otro 
» tanto con todas las facultades intelec- 
»tuales; pero no me han dado lugar para 
9 ello : érame preciso fecundizar al galo- 
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» pe, y las mas de las Teces no sembraba i 
• mas que arena y en manos estériles. 

»¿ Qué otros encargos le habia yo dado 
»á Vm. ? — Uno en Holanda y otro en 
»Il¡ria. — ¿Tiene Vm. los informes? — 

»Si Señor. — Tráigamelos Vm ; 

Apero no, ¡yalemas evitar semejantes 

«lecturas ! pues al cabo ya no tiene 

vobgeto. » . 

2 Cuanto decían estas pocas pala - 
brasü 

Con respecto á la Iliria , continuó 
el Emperador: »Mi intención adquirien- 
»do la Iliria nunca ba sido de conservar- 
»la , ni menos entró en mis ideas la des- 
«tryccion del Austria ; antes por el con- ' 
«trario era indispensable á mis planes; 
Bpero la Iliria estando en nuestro poder 
ñera una vanguardia en él centro del, 
i» Austria capaz de contenerla, una cen- 
9 tíñela áias puertas áp Viena para for^- 
Bzarla á andar derecba; y ademas yo 
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«quería introducir j arraigar nuestras 
I» doctrinas ^ nuestra administración y 
«nuestros códigos : era un paso de mas 
» hacia la regeneración europea. Ademas, 
» sobre esta Iliria no he formado un solo 
«proyecto, porque los cambiaba muy- 
» amenudo ; yo tenia pocas ideas realmen- 
»te fijas, pues lejos de obstinarme á do- 
«minar las circunstancias, á medida que 
» estas se presentaban , me sugetaba á su 
» imperio , cambiando de opinión siem- 
«preque lo reconocía útil. Sin embargo 
«después de mi casamiento , mi idea dó- 
« minante habia sido de que el Austria la 
«tuviese por prenda é indemnidad de la 
«Galitzia, cuando á cualquier precjp se 
«restableciese la Polonia en corona sepa- 
«rada é independiente, importándome 
«muy poco que recayese en un amigo, 
» enemigo ó aliado , mientras que la cosa 
» se efectuase , pues todo me era igual. 
«Amigo mió, yo-he formando proyectos 
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«muy Tastos j en crecido número , y á 
»huen seguro que todos eran el interés 
»de la razón y el bien estar de la especie 
«humana. M» temían como el ray«, me 
«acusaron de tener una mano de yerro; 
' npero en cuanto esto bubrese tocado el 
» punto de su destino , todo se hubiera 
» suavizado y todo el mundo hubiera es- 
litado contento. ¡ Cuantos millones de 
«hombres rae hubieran beadecido en- 
^tonces y en la posteridad! Pero es mc- 
«nester couTenir que muchas fatalidaSes 
Dsehafi amontonado contra mi cuando 
»iba á concluir mi carrera. ¡ Mi desgra- 
«ciado casamiento 9 las perfidias que le 
«siguieron^ esta úlcerfi de la España so- 
»bre la pual no podía volver atrás ; la fu- 
»nesta guerra de Rusia que tuvo efecto 
»por una equivocación ; el espantoso ri- 
»gor de los elementos que devoró todo 

«unegérci^o ^y ademas el universo 

» entero contra mí!!**-. «No es todavía 
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3» una maravilla que haya podido resistir 
» tanto tiempo 9 y que mas de una Tez 
i»me haya visto eo el punto de vencer 
tttodes los obtáculos y salir de este eaos 
» mas poderoso que nunca? ¡Oh destino 
«délos hombres!..*. ¡Oh sabiduría! ¡Oh 
«previsión humana!..... » Y luego voU 
vieúdo repentinamente á mi informe , 
me dijo : » He visto que Ym. visitó un 
» gran número de departamentos; ¿la 
«misión lué muy larga? ¿el viage fué 
«agradable? ¿se aprovechó Ym. de todas 
»las circunstancias? ¿recogió Ym. mu- 
nchas noticias? ¿juzgó Ym. bien de la 
» situación del pais ^ de la opinión pábii- 
» ca 9 etp. , etc. ? 

«Señor 9 le respondí, jamas se ha ve- 
«rifícado una misión mas agradable y 
«satisfactoria .bajo todos i aspectos. £s 
«cierto que su único obgeto era la ins- 
«» peccion de los depósitos de la menldi- 
Acidad y casas de corrección ; pero co- 



«noerendo la necesidad de hacerme útil 
»al coDseJo de estado , aproT^chando de 
A.las TCDtajas de mi situación, de mi pro- 
)»pio motu , me adelanté á inspeccionar 
«minociosamc^nte las cárceles , hospita- 
»les, oficinas y establecimientos de be- 
• nefícencia, etc. y como taoibien de vi- 
)» sitar todos nuestros puerto» y escuadras* 
» ¡ Qué magnifico conjunto me presentó 
j>el cuadro que esta feliz circunstancia 
9 desaroUaba mis ojos ! > 

» En cuanto á los dep6sitos de mendi- 
Mcidady que era el obgeto especial que 
»se me babia encargado , pueda decir , 
«Señor 5 que las intenciones de Y. M. ha- 
»biaa sido mal entendidas y que el 
» obgeto principal habla sido enteramen- 
»te equiyocado. En la mayor parte de los 
B departamentos, no solo no se habia des^ 
Dtruidola mendicidad, sino que ni tan 
» siquiera se habia empezado, porque va- 
»ri0s prefectos lejos de constituir los de- 
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» pósitos^ como un espantajo para los por- 
» dioseros, no reían en ellos sino un refugio 
))para los pobres; en Tez de presentar k 
» reclusión como un castigo 9 la hacían 
M solicitar como un asilo : de manera que 
)>los hombres del campo laboriosos de 
»Ias inmediaciones podían enyidiar la 
«suerte de los reclusos. De esta suerte» 
» podía inundarse la Francia de sem^jan- 
j» tes establecimientos, que todos se hu~ 
» hieran llenado sin que hubiese menos 
» pordioseros > que ordinariamente son 
» hombres qne lo toman • por oficio y lo 
» abrazan con gusto. Sin ^embargo tuve 
» motivos fundados para creer muy posi- 
» ble la extirpación de esta lepra del esta- 
»do9 bastante para convencerme de ello el 
»'ver algunos departamentos en los cuales 
wbabian entendido mejor el proyecto. En 
)) algunos había desapareeido casi en- 
» toramente. 

»Uua observación que se presenta muy 
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«BOtable es que considerando las cosa? 
»ba)e un golpe de yista igual, la meudi- 
»CMÍad es mucho mas rara en los paiseí 
«pobres y estériles^ mucho mas común 
«en las provincias fértiles y abundantes 
I» y al mismo tiempo infinitamente mas 
MdifícH de extirpar én los parages en 
* donde el clero ha sido mas rico y po- 
» deroso. £n la Bélgica ^ por exemplo , s« 
uren pordioseros que se hace un'honor 
»á su profesión yanagtoriándose de eger- 
»cer^a desde muchas generaciones; estos 
Mson sustituios de nobleza teniendo ade- 
iimas sus barrios para vitir. — Pero esto 
» ñame admira, dijo el Emperador, el nudo 
»de este grande negocio consiste entera- 
» men(e en la estricta separación del pobre 
»que infunde respeto, del pordiosero que 
«debe excitar la cólera; asi es que nues- 
» tros delirios rejigiosos mezclan también 
»eslas dos clases que parece que quieren 
H hacer de la mendicidad un mérito • 

T 6 
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» una especie de virtud , y la «zcitan 
» presentándola recompensas celestes : 
9 pues al cabo los pordioseros no son mas 
»ni menos que unos frailes descalzos, y 
» esto es tan cierto que en la nomencla* 
vtura se y'en los frailes mendicantes. 
«¿Como es posible que semejantes ideas 
»no acarreen la confusión en el espíritu. 
»y el de'sórden á la sociedad ? ¿Se han 
»canoilizado un gran número de santos» 
»cuyo gran mérito aparente érala men* 
9 dicidad ; y parece que les han colocado 
non el cielo, por lo que en buena, policia, 
» en la tierra no hubiera debido merecer 
)>mas que el castigo de su olgazaneria y 
» la reclusión ; sin que de otra parte esto 
» hubiese-impedido que luego mereciesen 
» el cielo. Pero prosiga Vm. 

» — Señor 9 examiné los pormenores 
» de los establecimientos de beneficencia 
» no sin alguna conmoción. Guando con- 
«templaba toda la solicitud, los esmeros» 
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Jila «ardiente caridad d^ tantas bellas al- 
« mas, pude ver palpablemente que está- 
>bamos muy distantes de ceder en nada 
vá ningún otro pueblo; que solo pre- 
» sentábamos menos ostentación j acaso 
» menos arte para hacernos valer ; sobre 
»todo en el medio dia y en particular en el 
uLanguedoc se hacia notar por un exce- 
Nso de zelo y de fervor, del fcual difícil « 
«mente nadie podrá hacerse una idea 
» justa : en todas partes los hospitales y 
» hospicios eran numerosos y general- 
V mente bien servidos. Los expósitos 
» hablan decuplicado desde la revolución, 
» lo que me hizo pronunciar desde luego 
»que esto era un efecto de la desmora* 
»lizacion del tiempo ; p^ro me hicieron 
» observar, y una atención sostenida me 

"^ 1» convenció , de que muy al contrario 
»este resultado era debido á otras causas 
» muy satisffactorias. En otro tiempo , 

, i me decían^ los niños expósitos estaban 
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n tan mal cuidados , mal alimentados y 
a peor yestidos , que todos ellos .presen- 
» taban un aspecto miserable , mezquino 
»y moribundo, de maueraque porcada 
ttdíez apenas vívia uno 9 al paso que 
» ahora el alimento y la limpieza y el 
A cuidado que se tiene de ellos es tal 
»qiie se sahan casi todos y presentan 
Duna niñ^ faagüiñcsí 9 de manera que 
usólo se han multiplicado por su pro- 
»pia conservación. Ademas la yacciuna 
»ba contribuido también prodigiosa- 
» mente. Exx el día es tal el cuidado .que 
» se tiene de aquellos niños que fia pro- 
Aducido un abuso singular ; algunas ma* 
»dres, aun estando acomodadas « 'A veces 
» exponen sus hijos 9 y. luego, con una 
j) caridad aparente se presentan en el 
» hospicio ; toman un niño para criarlo 
»en sus casas 9 y es el suyo mismo que 
)) toman 9 pero con la ventaja de un corto 
» salario. Todo se hace por empeños d% 
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»lo$ mismos empleado^ del establecíini- 
») ento y las mas de las veQeii proporcio- 
nan de este m^do uaa jpension aunque 
» pequeña á al^un pariente 6 allegado. 
»£n la Bélgica eneontré otro abuso de 
» este género 9 y si cabe mucho mas sin-. 
Agular'9 cual es 9 mpy de antemano se 
» hacen inscribir en los registros para en« 
»trar en el hospital. Un matrimonio 
i»jó?en al, tiempo de casarse obtenían la 
Agracia de tener sus puestos asegurados 
» que les tocaban de derecho al cabo de 
Atantes añQ0 9 y esto constituía parte del 
»úoíe. — ¡Jesús I ¡Jesús ! » exclamó el 
Emperador encogiéndose de hombros 
^>y riendo á mas no podrr. « Y luego 
»haga Vm. reglamentos y leyes I.... — 
» Pero porlo que respeta á las cárceles 9 
«puedo asegurar que -casi universalmen- 
»te, no vi mas que un cuadro de horror 
»y verdadera miseria, la parte mas ver- 
il gonsiosa de nuestros departamentos^ 
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• unas Terdaderas pocilgas hediondas* 
» reductos abominables , que me vi en la 
v necesidad de atravesar las mas de las 
» reces ebrriendo 9 cu jo hedor, y por- 
» quería me repugnaba á la vista á pesar 
»de todos mis esfuerzos. Algún tiempo 
»en Inglaterra 9 habia visitado ciertas 
«cárceles 9 y ipe reia de la especie de 
nlujo que se ostentaba fn ellas; pero 
itaqui era bien ^diferente^ pues me indig* 
» nú el ver un exceso contrario. No hay 
» falta y aun se puede decir crimen que 
»no esté suficientemente castigado , solo 
»con haber habitado semejantes encier- 
uros^y al salir de ellos seguramente que^ 
u haciendo la justicia debida, poco 6 nada 
» queda que purgar; y con todo, aquello 
»no es mas que la reclusión de los siip- 
vples acusados; pues los condenados, 
» los verdaderos culpados, los grandes 
» criminales; tenían sus cárceles especia- 
ales; las casas de correcdou, en las 
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» cuales estaban quizás demasiado bien , 
vpues alti el jornalero virtuoso podia aun 
•tener envidia de la suerte de aquellos 
)»y hacer uua comparación injuriosa á 
)>iaprovidencia,yála sociedad. Ademas 9 
«todayia se notaba otro inconveniente en 
» aquellas casas de. corrección, cual era 
»la mezcla y comunicación habitual de 
Dtoda especie do condenados , no de- 
«hiendo unos y otros permanecer mas 
oque un afio , cuando estaban por faltas 
» leves n al pa^o que otros cubiertos de 
«crímenes estaban allí por quince, veinte 
» años ó toda la vida , necesariamente 
«debía resultar una especie de igualdad 
»moral, no para la enmienda de los fa- 
rcinerosos, sino mas bien para la absoluta 
j» perdición de los menos culpados. 

»£n las cárceles de Rennes, vi entre 
»lo8 presos un' niño de doce á cartoce 
vanos que lo hablan llevado alli con una 
• compañía de ladrones 5 cuando no con- 
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» tabí mas que algunos mcsed , toda la 
» compañía fue conidenada á muerte en 
»el suplicio, y el niño se habla quedado 
«allí por no haberse tomado decisión 
»C0Q respeto á él. ¡Juzgúese cual se- 
nria su moral ! ¡ Qué será un muchacho 
» que en toda su vida no ha visto , co- 
«nocido, ni oído sino malvados! ¡Es 
» claro que creerá que no hay otra casta 
»de hombres. 

^ » En el monte de San Miguel, me llamó 
» particularmente la atención una muger 
«bastante bien parecida , con un exterior 
» amable , y un aire modesto , que esta- 
))ba presa habia ya catorce años, porque 
» en aquel tiempo habia tomado una parte 
»muy activa en los tumultos de la Ven- 
» dée , acompañando constantcmeotev gu 
» marido , gefe de batallón de insurgen- 
»tes, y aun habiendo ella misma tomado 
»el mando cuando este- murió. La roise- 
»Ha y el llanto la habian ajado. Debió 
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»«ucontrarme uo aire muy sev;ero inicn- 
»tras me estuvo contando su historia, 
Aporque 70 lo afectaba para disimular 
«asu.coDOiocion. Sus buenos mótialefi y 
» otros méritos la h^biiin creado una esr 
».pecie de imperio 3obre las demás mu- 
ngeres groseras y depravadas que la 
n rodeaban. Se habia dedicado li cuidar 
» los enfermos de la cárcel ^ cuya enfer- 
»n)er¡a jbabian puesto á su cuidado , y 
«era^generalmente aderada. 

» Después de .esta mu^er ^ ■encontré al- 
M^nos sacerdotes y -dos 6 tres antiguos 
»espias délos Chuanes , todo el cesto no 
» era mas qiie depravación é inmoralidad. » 

£1 Emperador se detuvo largo rato 
sobre I03 abusos que iicababa de ma- 
nifestar ^ y luego copcluyó diciendo : 
•Desde lu^o, amigo mió, para pi*o- 
» ceder coa alguna regularidad 9 seria 
«necesario averiguar si le han dicho ó 
M 00 la verdad 9 seria menester oir con- 
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»tradictoríament^ á los acosados, y luego 

» es menester contesar buenamente que 

» los abusos son inherentes ú. toda socie- 

«dad humana. Ym. ye que casi todo 

» cuanto acaba de manifestarme , preci- 

1» sámente lo cometieron los mismos que k 

«tenian el encargo expreso de impedir- 

» loi ¿Y cual es el medid de remediarlo f 

)) cuando un hombre no puede rerlo todo? 

» Pues existe una especie de red extendi- 

»da sobre la multitud 9 es necesario que 

» una malla se rompa ó una casualidad 

»como la de Vm. para que alguna cosa 

» llegue al trono. Por ello uno de mis 

9 sueños, era, que en cuanto nuestros 

» grandes acontecimientos de guerra se 

» hubiesen coocluido yhallanado, y hu- 

ttbiese yo podido estarme tranquilo en el 

» centro del imperio , hubiera buscado 

»diez ó doce verdaderos y buenos filan- 

> tropos , de estes hombres honrados que 

»solo viven para hacer bieh, 7 existen 



ipara ponerlo en práctica , les hubiera 
» diseminado por todo el ¡Knperio, que 
«hubieran recorrido en secreto para lue- 
ngo darme cuenta; hubieran sido los 
it espías de la virtud. Se habrían dirigido 
» directamente á mi 9 hubieran sido mis 
sconfesores, mis directores espirituales^ 
•y mis decisiones tomadas con ellos ha-> 
sbrian sido mis buenas obras secretas. 
bIÜIí grande ocupación 9 cuando hubiera 
» estado enteramente tranquilo 9 hubiera 
»sido 9 desde la cumbre de mi poder ^ 
» ocuparme á fondo de mejorarla oondi- 
vcion de toda la sociedad 9 hubiera que- 
»rido extenderme hasta los placeres in- 
»diyidualeS9 y si para conseguirlo nohu- 
»biera bastado mi natural 9 el cálculo me 
•hubiera decidido á ello9 porque después 
»de haiber adquirido el mayor ^rado dé 
» gloria á que un mortal puede aspirar , 
»no me quedaba otro medio de aumen- 
>* tarla : y como yo sabia muy bien que 
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» debía existir todo este nidal de abuso», 
)>y quería evitar ó hacer mas difíciles las 
» tiranías subalternas é intermediarias , 
» había imaginado, para nuestros tiem- 
»pos de crisis 9 mi organización de caree- 
»íes de estado. — Es cierto, Seft^r; pero 
»este proyecto, no mereció la aproba- 
Dcion de nuestros salones, y contribuyó 
»en gran parte á haceros impopular : por 
«todas partes se clamaba contra [as nue- 
» vas bastillas ( i ) > contra el restableció 
Demiento de las tettres de cacket ( órdenes 
» reservadas de prisión 6 destierro) — No 
«lo ignoro^ dijo el Emperador, estas va> 
» ees resonaban en toda la Europa y me 
» acarrearon el odio general ; sin embar- 
»go, ¡ vea Vm. lo que puede la fuerza de 
n las palabras , cuando las emponzoña la 
» tríala % I Todo vino principalmente d^ 

(i) Cárcel de estado qu« le derribó ai pria- 
cipio de la revolución. 
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*{a toQiería del título del decreto , que 
«'me pasé por didtraccíoú 6 por cualquier 
» otro motivo ; pues en el fondo 9 repito 
» que aquella ley era un gran beneficio , 
» y. hacia en Francia la libertad individual 
»aias completa, y mas asegurada qiie ¡en 
• ningún otro pais dej^urqpa. 

« Deapues de las crisis que acabábamos 
» de .pasar, dijo, con las facciones que 
«^líoshan diridido, las conspiraciones que 
9 se hablan tramado y las que todavía se 
zurdían, los encarcelamientos eran in- 
vdlspensables, y^or lo mismo eran un 
rbenefioio , aporque reemplazaban el ca<« 
»dalso. Por lo mismo jo quería queestos 
«encaroelamientos fuesen legales, quería 
«que no dependiesen del capricho , de U 
«arbitrariedad 5 del^odio ó de las . t engañ- 
ólas. Por mi ley nadie podia ser encara 
i> celado ni detenido como preso de ca- 
ntado , isin la decisión de mi consejo 
• privado , que se coYo^onia de dies y 
▼ 7 
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• lei» }»ersoDa0 , las primeras , lat mas in- 
üdependientcs y distinguidas del estado^ 
9 ¿Qué pasión personal sé hubiera atre— 
>TÍdo á comprometerse con semejante 
» trllMinal ? ¿ No me había yo mismo pro- 
»hibido9 con esta medida y la facultad d» 

• una arrestacioneftprích osa? Nadie podía 
•estar preso mas de ún año, sin una nue- 

• ya decisión del consejo prirado, y cua- 

• tro votos entre los dies y seis bastaban 

• para que se le pusiese tía libertad; dos 

• consejeros de estado iban ¿ confcren- 
•ciar con los presos, y désele aquel ins- 

• tante, se constituian sus celosos defen- 

• sores en el consejo pri? a do. Ademas 
» estos presos tcnian á su favor la comí- 

• sion de la libertad individual en el 

• senado, de la cual solo se ha roído ep 

• el público j porque acuella no óslenla- 

• ba sus esfuerzos y sus resultados; pero 

• es constante que ha hecho grandes ^er- 
»TÍGÍ0Sf i'Uea «t>ría «ü.nuccr muy poco «1 



Btorazón hamatio , si se iHiftgiaara que 
«unos senadores que nada podíaa.espeqar 
»de lofraihiistros eon qui^ies ri\Miliza* 
aban en rango 9 no hubioasn hecho «so 
^dosns prerogatiradpara importunarles 
»ó humillarles ante mí, ai hubiesen lia- 
yíMsLdo una ocasión fragante. De otra par- 
«te» yo había encargado á los tribunales 
»la rigilancia de los presos y la policía de 
a las cárceles > y con esta medida se pa- 
»ra1iza desde luego toda arbitrai*iedad de 
»lo8 demás rames de la administración « 
'»j de sus numerosos agentes subaker- 
unos. Gonsem^antes precauciones, afir* 
» mo sin respirar , que con la fiirma de 
» aquel decreto, la libertad ci?il, enFran^ 
»cla, estaba asegurada cuanto es posible. 

> Se desconoció 6 se. fingió desconocer 

• esta verdad, pues el principal alimea* 

> to de la nación francesa es la murmu- 

• ración. 

• Lo cierto es que en la época- de mi 



. k caída , eti^las cárcele» de'tfiíliidar áfyeiKit. 
ftlhabía doscientos cincuenta indmdeos^ 
B al pas9 qne cuando entré al cootuládo 9 
A'háfoia nueve'mil. Axominense lo8*c»t»- 
»doírque se habrán encontrado;,' bijSflpiliO- 
» íre las causas j mbtiVoS'de su datenoíóny» 
» j'se Tcrá que apenas había tinO' que no 
^mereciese la muerte á^queinfaliblemen' 
»te hubiera sido condenado ftuesio en 
»{uicib 5 y de ello* se deducirá por c6n« 
«secuencia, si mi di'tencioti fué ó nOon 
irbenefit$io« ¿ Por qué abora>no-$e'publica~ 
t nada contra mi ' sobre este particular ? 
yt¿en donde están los §^«19^ desai'neros 
»que me echan en cara? La verdad -et 
«que no han encentrad», nftda; 

i Lo repfto , en mi época , loa Iraaoe* 
»ses han glosado detñas Kbertadqiíeniti*- 
»gun otro pueblo '.dé teda Búropa, sin 
i>exc€fptuar los mismos inglesen; pne^en 
• Inglaterra, si una crisis viene ásuspen*- 
»der el habsas carpua^ todo^indiyiduo es 



i» pasible de la cárcel con $ola,la ToIunUd 
»-ó cajMriclio^ de Xm- ministros , sin que^ 
» estos debatí) jugjfipar |ps< nidtiviory ni 
» dar 1a razou porque lo liioieron , y mi 
A ley tiMiíA. otros «Mniil^s mpy*4Bfei^|Nites« 
.«.Y ^r ultimo, si ápesar. de uiia buenas 
»inteneÍ0o^8> s» á<pe$ar de todos misd^s- 
» léelos, todavía esidtia todo lo qve Vm. 
B acaba ¡de decir ^ y seifipivrainente miipbas 
» cosas mas , es porque > no es . taa fá<41 
»e«imo' 8« cree el entaWeoer el bien. L|0 
iiquo e^muy ftotiiblo es, que todo^ \m 
n países. quA, se han sepaeado do^la^ frarw 
»^ki.) h^xk ocbadofifieaos lasleyeS' bajo las 
»caateayyo les ^poáierpaba^;: qii» seg^tao- 
• meoie^efi im homenag^-quO'Se-trilmtaá 
»«u superioridad* ÉliisieffdaderO'y. úaíco 
^medlovde^ coodewiffla0>^3FÍ<l»rS^samen te 
neobre el nudquArHanjB^aiwado, savia 
)ft4e poder preseiHarme envolca parte al^ 
» gu Ba cosa- mejor. ^ Oiro' tiecapoi sucede- 
»Té y se ve«á , ctcu' etc- 
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JSübre $1 Egipto» — Sttn Jumí 4$ Áct€* — 
St desierto. ^^AnéaáotüMf ete. 

21. — A h» tr«0 •! Empwtoior me 
"mandó llamar > y saliuio» j«iDtt» hasta el 
fbndo del bosque, en donde el coche W- 
tio á Imscarnoi* Durante el paseo , ob^ 
serromos doa huquM que llegaban. 
. Durante la ooraida habl6 muy tata- 
mente ; acababa d&<fabajar á aii eamf»- 
na de Egipto que h^bia abandonado al- 
gún tiempo I' y* pos dijo qun había de 
ser tan interesa||^ie como un episodio de 
uifa noviia. Halando dosu expodiciooá 
"San Juan de Acre , deoia : « Na dejó de 
» ser una iñstgno audacia haberse atravi' 
»do & pemurar en el eontro de la Syiiay 
«solo con déee mil hambres. Me enooiH 
airaba á quinientas leguas de Desaten 
)>qne formaba el otro. extremo de mi 
¿egército. Sydney-Smith ha dicho que 
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»en S«n Juan ée 4cre perdí diez j och» 
•mil hombres y mi egéraíto no tenia mof 
iquedoce oímL UnñMicoso escapado del 
» colegio y que según parece no entendía 
«nna palabra en lo que decía; (hermano 
adeeierto InilividQo que faTovaci mucho 
»y que hacia parte de mi con8e}o de ca- 
stado): seguramente cQn^ prurito def 
vimprlasir alguna», frases 5 acaba depu- 
»blicar sobre éste acootedmíento ^ un 
lopúsenlo que cabalmente hoy mismo 
«me ha venido á' la mano 9 y me ha ín* 
acomodado por $u tonterk y el mal co- 
» lorUo t|iie prociva dar á la gloria y op<i- 
«racioiiesdeaqueliegército» etCé, etc. 
'^ »Si yo hubiera sido duefto del mar« 
«lambion lo hubiera sido del Oriente» y 
•la^cosa era taa posible, conio que no 
*dependi6 mas que de la estupidez 6 
»«ala conductade algunos marinos. 
. »¥oloey TÍa)ando en Egipto antes de 
tía reToluoiea» había escrito que no se 
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*j^o9ia otupár aquel píls stft- sostener 
vtrcs g^ucnras ©on«ideraWe«, contr* la 
• Inglaterra, el Grao seliw ylos.habi- 
•tanles : princip&teeiite»!a^ última le: pa- 
h recia difidl y terrible ^ pero por lo que 
» respecta á esta , Id ftfró cntcnuBent'c « 
«porque pata nosotros do fué nada, pues 
»en poco tieit^o hablamos oonsegaido 
atener á los habitante» por amigo» y unir 
»du causa ala nuestra^ 

)) ] ÜQ pul^ad\o dé flrance^e^ basté, pii«% 

^para* conqaistár-aqtYe) ltei^mos<ypais4f«íi 

» nunca debieran habet perdido! {Eeal«> 

«mentís- hicimos prodigios . dé .goerra y 

» política r Nuestra expedieion hñ tmám 

«se parecía á las Cruzadas, porque e»tas 

«eraii' ¡numerables y mofidas por el fa- 

niiatfsmo, al paso que rñ\ egóreit^o «ra 

i^muy pequeño , y Ida soMadba tan poo9 

» entusiasmados por la empresa , que ^én 

^el^rincípio Tanas Teces e8tuvieron»teiif 

^tadés de robar sus bandera»^ y vol-* 
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» Terse ú Fruncia* S^a embargo conseguí* 
i> recoirailiffrlos con el país '9 en donde to* 
»iib' era^abuncbíote, y tan barato, que 
vtina tiet esture tentado dé ■ ponerifos a* 
«medio 'sueldo para conservarles lá oit^ 
» mitad en reserva. Tal era el ímperioqae* 
»liabW adquirido sobre ^ello9,jque una 
«simple orden del dia, hubiera bastado* 
»parahaceri^ mahometianc^S'y ^dtj'loque' 
» se bubteran reído. pUes^taTeligíon le»«rav 
«indifeceñle; la pobkRdoa hubiera^ «sta^ 
«do satisfecha, y losti^smos ortstiaDo» 
vele Oriente hubieran creído aooauoafa- 
»iiada , y hubieran aprobado ntiesti^ re*^ 
«solución, ereyendo que era Ib' mefor 
» que podiauto» hacer para» ellos y par9 
» nosotros. 

v Los ingleses han temllladb al vemos 
«ocupar el Egipto-, porque' eiKseMbamoi 
i»á la Buropa^ol verdadero mnedio ds^pri-» 
» varíes de la* India ; todavía- no se hon . 
«tranquilizado y tienen ratón. Bi algún 



9jdta cuarenta 6 cÍDcaenta mil fam¡K;i& 
»«uropeas fijao su industria, siis lejea j 
» 8U administración en Egipto y lA iagie- 
.« &es pierden la India , mas bien ^ot ]a 
» fuerza de los acontecimientos^ qae por 
»l«i de las armas; « 

Siguiendo la conyersacion el gran ma- 
riscai, recordó al Emperador una conver» 
sacioa qu« tuTocon el maleinátieo Monga 
en Gutakie en medie del desierto^«¿ Qué 
«le parece á Ym. todo esto 5 ciudadana 
»Monge.? Decía Napoleoa. . — Pero « 
»cyidadano ^en^ral , respondió Monge, 
9 yo pienso que si algún dia se ven aquí 
• tantos coches como en la ópera^ preciso 
t^á qiie.haya habido fam/osas revolu- 
» cienes en Europa. »E1 Emperador se 
reia mucho de este recuerdo j sin em- 
bargo entonces tenia allí un coche coa 
ieiscaballesy que seguramente era el ¡h^í- 
aaeroque había atravesado el desierto « 
eon grande admiración de los 4rabee» 
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l>ecia el Emperador que siempre híibia 
mfratto el desierto eon un afecto particu- 
lar ; nunca lo atravesásin una cierta emo* 
cfon, pues para él le represeotaba la ima- 
gen de la inmensidnd sin Jimites, sin 
príacipio ni fin ': era un océano en tierra 
firme. Esté espectdcikto encantaba su 
imaginación y se complacía «n hacer no- 
tar que Napoleón quiere decir león del 
desieríü. 

A'ftadia , qtte caftndo se supo que es- 
taba en Syria , en el Cairo habian con- 
sentido á no volterlo á ver , y entonces 
nos contaba el robo y desvtergfiensa de 
un cbino que tenia á su serriclo. « Era 
»ua enano feo y disforme que había en- 
«caprichado á Josefina en París, decía i 
j»era el único chino que había en Francia 
«y por lo mismo mi muger lo HeTaba á 
vía trasera del coche. Lo paseó en Italia ^ 
• pero como la robaba cnanto podiá tío 
9 sabia que hacerse de él : para quitarla 
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9 esta ¡acomodiUadaield llevé. á£g)^itO| 
»pues al'cabo.de)áiidolo aiU.lefa<^ilUi(ba 
ato mitad del viage paraje tpudíera toI- 
» verse a su »peU. Sin eaibai^o cumplo 
westábaraoo en el Cairo ^.e^te monstruo 
» de fealdad estaba «Dcarj^ado de -la ¡alea- 
» denclade mi bodaga , j^eco no bien hubo 
» posadoel deateito t fue queriendo haeer 
adinero vendió á vil pjpeoío dos mil bo* 
»tetlas de excelente vino de .Biwdeos » 
9 perAoadiéadoM sin dnda.ffue yo no vol- 
» vería jamas. Cuando sesi^po^miiiegr^jiOy 
>»no se sobresaltó, ante»,bien salié ¿ re- 
» cíbirme y y á insulsos de su fidelidad , 
i»»egtin él decía , me desc(lbri6 la diUpi- 
jkdacion de mi vino» atribuyéndola des- 
» caradamente ¿ cuantos le dio la§ana du 
acusar ; pero nopudiendo sostener la 
» impoetura, al instante quedó convicto. 
» Muchos me aconsejaron que lo mandara 
«ahorcar , pepo.no quise , porque en |us- 
» Ucia hubiera debido baoerse olro tan tu 






acoD tadasios x^acas bordadas que con 
«coiiooimMotade cauaabablao campraJo 
» y bebido mi tíoo. Me Imité á ejcbado 
» de lui caía j .mandarlo á Sufiz eodond^» 
nhizo.lo qixfi le dio Ja gana. » 

bótese «de ^paso Que algunos meses 
antees nos dijeron que en un barco de 
China, que toco en Santa Helena^ vol- 
Tiendo á Europa h^bia un chino que de- 
cía .haber «eníidA&l Bmpecadoren Eg^^ 
to.'JBí'Eiv^rador.crejíA» eoloncésqif« era 
su iftdcofi.Qju-ya liistpria acabo d^ contar» 
pero en realidad solo era un cocinero de 
Kt^er. 

& fEmfifSffAdor Jmis ale^e .de ia ^acos* 
tumbrádo;^ ecMKclu^ó /rqpentinamente la 
oottTetMicmi ToUiéado^e á madama Ber^ 
tnind.iK Y/biea.Madama., la dijo riépdose : 
»¿eaaiidoieftta»l ¥3aa.-en su habitación do 
«Tfríkrías? ¿Cuando dará Yin. «jus i^ag- 
>>ni6eDs oomUas de embft^iadonBS ? Pero 
«se^dice qu< id m^nos deberá \m* cam- 
V 8 
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»biar 9US muebles. » Entoncea se habló 
del gran lujo que habíamos Tisto ea tiMi- 
po de su poéer; 

£1 día síguientsaia el Emperador habló 
muj largamente sobre los sueños ^ pre- 
visiones» presentimientos, etc. Y dijo 
cosas muj curiosas 5 que omito para no 
ser difuso, 

* • . 

tfueta 'malicia del gokernadm*, éte, — : 
Proyebto densperado del eorsB Saniini, 
— San Juan de Acre» — B<fdas de F/-r 
garó, 

^g-y 3o. — ' IXesde dfimos días al 
tiempo se había puesto malos El Empe- 
rador aprovechó de uñ instanlo para ní^ 
sitar una tienda de campafta muy ele- 
gante que el almirante 1« había mandado 
leÉMÓtar por los marineros de su fragata, 
habiéndole oído quejarse en la conversa» 
aion 4b qua no había sombra , j que por 
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eoBsigaiente no podía estar ti aire Hbre. 
El Emperador habló con el oicial y los 
hombres que estaban acabando, en aquel 
instante , y mandó que se diera un napo- 
león á i^da marinero. 

Supimos que un banfc recien llegado 
habia traído una obra sobre los asuntos 
del dia^ escrita por un miémfbro del par- 
lamento ^ diri^da al Emperador según 
DOS dijeron. Parece que la mandaba el 
mismo autor, y que en la cubierta había 
un rótulo en letras de «ro que deci^ : d 
NapoUon el grande : por cuyo motiro el 
^bernador deturo el libro, seyeridad 
(le su parte que fottna un singular con- 
traste con la pfesura que había tenido á 
mandamos los libelos que tan infame- 
mente hablaban del Emperador. 

Durante la eomldir este mirando con 
Mferidad auno de sus eríadosy le dijo coa 
j^neraladmiracien :«¡Como se entiende 
^infame; tuqneidas matar al. fotorna- 
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»dor !..»...».; ¡mMeraye.!.....^.. Si oirá 
M fet te Tuei^e iioa* locura. sei»e||inte,. yo 
»4e ajuAtaró ia^ cueata. ¿ verás como te 
» «oca pondré. » ^ lue|;p'cUrígi¿ndose á 
no^oU^s nos dijo. « Señores 9, miren Vms. 
A^ntini que ha^^erido matar al gpber- 
>Knad«r. ¡.Este bribón iba á hacernoS'Un 
D-buen negocio i Ha sida menester em- 
««plear. t#da mi aotoridadtj mi cólera para 

' MreUwiei'le. » 

Parar mayor inteligencia de este lance 
debo decir que &intini 5 en otro- tiempo 
pofierat de camarín* del- Emperador, el 
grande afecto que'le prx)fe3aha>le habia 
movido á seguir á. su amo para servirle, 
decia,.baJ0<eualquieF título- qpc se le qui- 
siese. dar; era^ corso> hombre de senti- 
mientos proGundosiy que se exaltaba con 
la roayon líioílidad. loeomodado ya, des- 
de^algqn tiempo del mal. tmto del gober-* 

nador^ y no pudiendo resistir los.ultra- 
ges «(ue. diariamente se prodigalian al 
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Emperador, agriado de ver que la salud. 
de este cada dia iba destae^orai^do , y 4& 
otra parte él mismo afectado de un^pro^ 
ñwda melancolía ,.,hajbia*ya dias^ que ha- 
bía cesado en todoi servicio interior » y 
bs^o pretexto' de. procurarse algunos páj 
jaixMs para el almuerzo del Emperador . 
parecía que no se ocupaba mas que de 
cazar en 'las inmediaciones. En un mo- 
mento de confianza descubrió á sii com- 
patriota C jpriani , que habi^ formado el 
proyecto (le matar al gobernador y luego 
suicidajpsev todo , deda , para quitar de . 
la tierra un monstruo. 

Cypriani.que «onocia el carácter de su 
ecpipatrtota^ espantado de semejante -re- 
solueloB-la.CQmunicó ¿ óteos criador 9- y 
todos se^ reunieron para disuadir Santini 
de s« p^ye&to ;:pero su. elocuencia lejos 
de suavisarle , le írritaba.mas y mas ; ea- 
tonees -tomaron- departido de descubrirlo 
toda a} Emperador, que al instante- le 
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mandó reñir á su presencia.» T solo con 
»nii autoridad imperial y pontifical, -me 
«decía después, pude conseguir aterrar 
»la resolución de este diablo. Vea Ym* 
» ahora en que danza nos hubiera metido* 
» Yo hubiera pasado por el asesino del 
ngobernador^ y en la realidad no hubie« 
» ra sido fiicil borrar esta opinión de la 
» cabeza de mucha gente , etc. etc. » 

Después de comer nos leyó la muerte 
de Pompeye, que según decian los dia- 
rios en aquel momento metían mucha 
bulla en París 9 con motiTo de las ala- 
siiones^ 

£i día siguiente 3o, después de haber 
dado algunas vueltas en el jardín y entr^ 
el Emperador en casa del general Gour- 
gaud , en donde con el compás y el lapis 
en la mano pas6 un gran rato fijando las 
dimensiones de la costa de Syria y del 
plan de San Juan de Aere , de quie le ha- 
bía encargado mientras señala)ia algunos 
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puntos al rededor de esta plaza ^ decia ! 
» ¡ Muy malos ratos be pasado en estos 
^parages. » 

Por la líocbe las bodas de Fígaro nos 
dÍTÍrlieron é interesaron mucbo mas de 
lo que nos habíamos prometido. £1 Em- 
perador cerrando el libro, dijo: » esto ya 
era la resolncion en acción.» 

Melofíia dé la Harpe. — ReUghsás. — 
' Conventos, — Trapistas, — Ciero francés. 

5i. — El tiempo fué espantoso 5 ape- 
HAS á eso de las tres pudo el Emperador 
pasar al salón de Madama Montbolon 9 
en donde leyó un rato las miiy una noche 
que le yinieron á la mano; y Iñego mi- 
rando casualmente un tomo del Monitor» 
eon el cual trabajaba entonces Mr. de 
Montbolon , y que estaba abierto á las 
negociaciones para un arnmticio maríti- 
mo en 1806; se eneapriefaó en aque- 



Ha lectura y estuvo mas de una 4H)ra. 
Después de-comer ley^ priaieramente 
la Madre culpable^ que nos interesó mu-^ 
cho , y i liego' Mttafíia^ de Id Q^rpe, qae 
encontró mal concebida y j>cor cge - 
cutada. » Una dedamacion campanuda^ 
» decia , enteramente éir el espíritu de 
Daquertiempo llena de calumnias- á la 
»nioda y de falsedades absurdas. Cuando 
. »-]a Harpe efiscribíavesta^ pieza-, segura- 
Amenté que ufipndre no hubiera tenido 
j) poder para precisar' á su hija á ser re- 
DÜgioBa; porque la autoridad ao lebii- 
» hiera faTorecidó. Este drama repi*esen<>' 
» tado en la. época de la< revolución solo 
«debió su buen éxito á las veleidades del 
nmomenló. En .eldia de boy^qne la pa- 
» sion ha caído lo silbarían. La Harpe no 
»ha. h^ctto mas* que pinturas falsas. : no 
«debía atacar instituciones viciosas con 
»instrur»entoe.vÍGÍDSOS. » 
También decia q«n& la Harpe según su 



opinión, liabia* errado en tal maner^ el - 
ohgeto que se proponía ^caino que todo < 
el inier-eS'Selo Hevaba- el-padre^yel luaá 
humor era contra la Hija* : y anadia que 
no lo- había visto representar fina sola 
Te« sin tener tentaciones de levantarse 
de SQ silla j deeir áila hija : « diga Ym; 
» solamente no ;< y cuaatos «Hamos aquí 
»la apoyaremos ; cada ciudadano será^ 
»^ defensor. » 

Nos* contaba que estando en< su regí* 
miento había asistido muchisimas veces 
i ver tnmar el! hí^bito. 

«r£ra una ceremonia muy concurrida 
»de los oficiales^.claeinos irritaiia mucho 
«principalmente: si la^r niñas eran boni-* 
D<as. Todos alargábamos una cuarta üq- 
» orejas, y si alguna de ellas hubiese diobo 
)»-ao',.nos la' hubiénaraos' llevado y la bu- 
^-biéramos' defendido con la espada en la- 
«'mano' : luego' e9 evidentemente falso 
j^que se emplease la violencia 9 pero si 
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•ünij^mente ks «educdones ; acaso ea- 

• gaitaban aquíellas muchachas como se 
ttkaee coa los reclutas : pero el hecho es 
«que antes de concluir so voto pasaban 

• por las religiosas 5 la superiora , el di- 
» rector 9 di obispo , el oficial civilj J por 
» último los espectadores ^ ¿ y como se 
» pueden mancomunar tanta gente para 
•concurrir á un crimen P » 

£ra igualmente contrario de los con- 
Tcatos eu general , como establecimien- 
tos tnútibs y escuelas de ociosidad : pero 
de otra parte observaba hay al^o fue 
decir á su ü^ot» Tolerado» > obligar á 
sus miemWos á ser úktUe$,no reconocer 
sino votos anuales, según so modo de 
pensar ^a el mejor mezzo termina como^ 
¿He había adoptado. 

Se lamentaba de no haber tenido tiem- 
po para completar ninguna de estas ins- 
tituciones. Se habia propuesto añadir á 
las casas de San Dionisio y de Ecouee 
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un cierto número df cuarto» para seryir 
de asilo y hospicio á viudas de militarf » 
ó mugeres ancianas , etc. « Aéenw es> 
«menester también conrenir 9 abadía , 
«que hay caracteres é imaginaciones de 
»toda especie, y por lo mismo ne se de- 
«ben Tiolenfar las rídiculeses rokiltras 
»úo sean perjudicial^^; puos un imperio 
«como la Francia podía «jr debia tener 
«algunos hospicios de locos llamados 
'^trapistas, p £n cnanto k estos hacia 
notar que si á un bómbate le viniera á la 
ímaginaciop de imponer á otro las prác- 
ticas que aquellos obbervaban ^ pasarían 
justamente por una tiranía la maa abo- 
minable, y no obstante pueden hacer las 
driicias de aquel que se las impone 
Toluntariamente.... ¡ He aquí el hombre, 
a(i& caprichos ó su locura II.. « Habla per- 
mitido los frailes del Mont-Cenis pero 
al menos estos eran útiles , muy útiles 
y aun se puede decir heroicos. 

n 
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Cuando ^ orgAnísó <la uolreriidad 
dijo á su consejo de edt&do : n-ml opi- 
«nfoD es que -los frarles serían 'Icrs dmjo- 
i>re,s cuerpos para la «irseñanza si íuese 
iiposible domíiraflos j apartadlos de un 
» gefeextrangero.Tengo propensión para 
»eflosy quizás hubiera tenido el poder 
B de restable'cerlos , pero ellos raismos 
9 me lo han límposibilitfldo. Nada hago 
»por el clero que al instante no m^ dé 
» motivos para arrepentirme ; no quiero 
» decir con eííto que me queje ppecisa- 
» mente del clero antiguo , antes por el 
«contrarío estoy bastante satidfet^ > 
»pero forman los nuevos sacerdotes bajo 
)>la doctrina sombí^ y fanática , «de «aa^ 
«ñera que el clero modeme nadatájeatt 
» de galicano. 

»Nada tengo que decir contratos aiiiti' 
;9guos obispos : se han maúifestedo reco- 
» nocidos á cuanto yo habia liecho por la 
«religión^ y ban correspondidQ Aláis 
Desperanzas. 
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» £1 CAcdettAl -de Bói^gélin «em^iQ hoxn- 
• deespirítu j* honrado^ queeie había 
» adoptado leaimente. El arzobispo de 
üTours , Burfai y hombre de -mucha ins- 
»lrocciofl y que nos ba servido mucho 
nen nuestras discusiones con el papa, 
«siempre foe ha conservado «u afecto. 

» 61 digno cardenal ^a Beiíoj^ y el 
»bu6n arzobispo Roquélaiape me apre- 
«ciabam sinoeramente. No' tuve miig^una 
.ndificuUad á poner al obispo Beau^et en 
» el número de las dignidades de la univer- 
«didady no dudo que bá ^do uno délos 
»qwe tinas -sinceramente se han condu- 
ncfíio conforme Á mis -intenciones. 

«Todos estos antiguos obispos mere- 
«cieron mi conBanza y ninguno abusó 
»de-ella, lo que hay de mas singuhir es^ 
» que los que me han dado motivos de 
9 queja 9 precisamente son los que había 
ttherho yo mismo ; tan cierto es que la 
)>$onta Unción atándonos al dominio ce- 
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«leste fto aos HlMrta de iai fragilidadet 
•Ú9 la tierra, de &us caprichos 5 de sus 
» ntserias y de sus bajeras , etc. » 

Luego se habló de la escasez de sacer- 
dotes en Francia, de la obllgacíoa de to- 
mar jóvenes de diez y seis afios, y de U 
dificultado por naejor decir impCMlbilidad 
de encontrarlos de Teinte y uno , etc. 

£Í Emperador quería que se ordena- 
ran mucho mas tarde. «Esto es d«niasi«- 
»do, le respondían los obispos y el mis- 
»mo papa, vuestro raciocinio es muy jus- 
»to, pero si aguardáis á esta edad noeo- 
» centrareis ninguno, y no obstaoioad- 
» mitis que son necesarios. 

»No cabe duda« afiadia el Emperador , 
»que después de mi vendrán otros priu- 
» cipes. Tal ves verán en Francia una 
«conscripción de clérigos y reUgiosab lo 
«mismo que eu mi tiempo veían una 
«conscripción militar, lal vez mis cuar- 
« teles , con el tie^ipo , serán convenios 



99 

»j seminarios. ^ Asi va el mundo! 

» ; Pobres naciones ! A pesar de toda Toes-i 
I) ira ilustración , de toda vuestra sabido* 
«ría, permaneceréis sometidas i los ca« 
• príchos de la moda como los simples 
n iiidjTiduos. V 

Ya eri cercade la una de la noche 
cuando el Emperador se retiró. "^ fisto es 
n una verdadera victona contra el fiísti- 
» dio , dijo 9 muy yenta^sa para el que no 
«tiene suefto.» 

María Antonia, — Costumbres dé Versa» 
Ue$. — Anécdota. — Berveley.^^lEi pa- 
dre de familia de Diderot, 

I * de agosto. El tiempo* seguía cons- 
tantemente malo. A las tres el gran ma- 
riscal Tino á buscarme para presentar 
unos ingleses al Emperador; precisa- 
mente yo acababa de salir un fbstante á 
tomar el aire. £1 Emperador me mandil 
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llamar á lasoinco: estuba d& mal bnniar 
y 1)11 pQ>0(» contra CDÍ, decía, porque la 
y'iMta de lo^ iagWses » el mal tiempo, t\ 
el e^ar eW salan ocupado y la falta de io- 
térfirete, todo le había- contrariado* 

£staba leyendo las Veladas de la' quinta 
qiie le fastídtiriMa mucho ;. la» de¡6 para 
tomarlos Cu/^MosdeAnrmna Mstrgm'ita 
de Nmarra^ 

Liiogo se pii«o á* hablar de Yersalles* 
La corte, la reina, madama Campan j 
el Rey, fueron los principales obgetos que 
le suministraron; materia, dijo muchas 
cosas de las cuales' ya he citado algunas y 
suprimo otras porque no vienen al oaso 
y entre ellas, que la reina había cambiado 
laji costumbres de Yersalles; lagrav^edad 
antigua y la severa etiqueta se habían 
tro» formado en primores acomodados y 
en chismerías de retrete. Todo hombre 
sensato , iiik)g:un-.hombre de peso, po^ía 
evitar los chascos y burlas de Í06 jóyene» 



rortcáanos, cuj'a^'Isposícion nifturalá la 
Diotflf, se yeiV atrfi excitada ctín los aplau* 
sos átí vnáík rklner joven y'heritíosa. 

C:¡t& éú flftoyíyd^'csté una atiéctlota'de 
las ifias earacteHstibas : ilil éj^eelentc y 
digno g^nelralatéíi^^ti, llegó' á París con 
una rccortieu'íládort esjpecinrparala rei- 
na, de* parte db sil h'ermaYi'o*''ef empera-- 
por José: La'rt»ina* creyó que el mayor 
obsequio c(iie* podía haóerle, era admi- 
tirle enf sU sbcled'ad privada. £1 buen 
hoTnbre scencttnitró en elía un poco des- 
orientado, cotnó cá fácil de concebir; 
pero como <Jíierian''tratafle bien, se bi- 
cícron uúa ley de bacerle Üablar. F*ué 
desgraciadb'en lá elección de los asuntos 
j^'en el modo de entablarlos; ítabló mu- 
cho de síí yegua blanca y su yegua gris^ 
q>re las esfiíYidba mas que todo cuanto 
ténl^'. Los cóitesaño^ le preguntaban ma- 
Ijcicsamente sobre una multitud de de* 
tálie9> municiosos y k los cuales respondía 



I0« 

bondadosamente con mucKa importaii- 
cia , y en ñn uno de ellos |>ara acabar le 
preguntó á cual de las dos yeguas daría 
decididamente la preferencia. « A^ fé mía 
» respondió enfáticamente elgeperal, de* 
»bo confesar que si un dia de batalla es- 
» tuviese montado en mi yegua blanca, 
«creo que no rae apearia para montar la 
• gris. « Salió el bueno hombre y Dios sabe 
cuanto se rieron de él. Habiendo tomado 
la conTersacion un rumbo diferente se dis- 
cutió con mucha finura y sagacidad sobre 
las rubiasy las morenas; y habiendo pre- 
guntado la reina á uno cual seria su prefe- 
rencia , este al instante tomando el tone 
solemne del austríaco ^ dijo: «A f¿ mia, 
» señora, debo confesar que si un dia de 

«batalla estUTiese montado — basta, 

•respondió la reina, dispénseme Ym. el 
• resto. • 

Después de comer el Emperador nos 
.leyó Bemerley ij fflpadi'e d» fimjiUa\ és- 
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te ba eipiudo^arlicularmente su censa* 
ra : üos pareció malísimo. Lo que mas 
dÍTcrtia aí Emperador, deci^ éste, es que 
fuese de Diderot, el corifeo de los filó- 
sofos y de la Encielo pedia. Todo es falso 
y ridículo, abadía, discutió mucho so- 
bre los detalles , y concluyó diciendo : 
«De qué sir?e hablar á un insensato cuan- 
«doejftá con la fuerza de la calentura? 
«loque necesita son remedios, y grande^ 
«medidas , pero no argumentos. ¿ Quien 
«ignora que la fuga es la única victoria 
«contra rl amor? Mentor cuando qaiei» 
«libertar á Telémaco, le precipita en el 

»mar. Ulises^ cuando quiere preserrarse 
>)de las sirenas, se hace filar, después de 
«haber tapado con oera los oídos de sus 
«compaDeros. » 
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Historia d$ la emigración en Cobteniz, — 

Anécdotas, * 

2. — Siempre rl mismo tiempo. El 
Emperador no estaba mny bueno, el do- 
lor de nervios le incomodaba mucho. 

Me hizo llamar para almorzar con él : 
estando en la mesa, la conversación re- 
cayó de nuevo sobro la emigración. Ya 
be dicho en otra parte que muy á menu- 
do me hablaba de lo mismo; pero esta 
vez me preguntaba sobre los pormeno- 
res de Coblentz, nuestra situación, nues- 
tro espíritu , nuestras sociedades^ nues- 
tra organización , nuestras miras y nues- 
tros recursos, y después de todas mi» 
respuestas concluyó diciendo: «^Ya va- 
»rias Teces me ha dicho Vra. una gran 
Mearte de todo esto ^ pero con todo ob- 
»serT0 que no se me queda en !a memo- 
» ria , porque no Tiene ordenado. Escri^ 
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»ba Vm. un bogfqtiejo híálóríco con mé- 
»tbdb.¿Eh qué puede Vra, ocupar mejor 
»el tiempo? Y al cabo será un trozo ya 
» corriente para insertarlo en su diario.» 
Esto era la petición dé Dldo á Eneas, y 
lo mismo huliiera podido escla^nar In- 

fandum regina jabes Sin embargó 

luVé esle bosqucjo^eh cuartto me lo per- 
mitió mi memoria ; porque entonces jo 
era muy joYeñ, y yán 3'a ¡tasados muchos 
, aiio». tíféle aquí sobre poco mas 6 menos 
tal , cual lo leí á Napoleón. 

«Señor, despules del dia memorable 
en que se derribó la Bastilla y se puso 
toda la Francia en morí miento, los mas 
de nuestros príncipes que se líallaban 
conriprótiietidos , désdfe luego figuraron 
solo efa el óbg"elo de ponerse en salvo. 
Desdé luego varios sugelos^ de rango y 
muchos jóvenes le» siguieron ; los pri- 
mevos pot" las relaciones qiie con ellos 
tenían, y' I06' segundos porqu« este paso 
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Jraia consigo un no sé qu¿ de seftalado , 
generoso 7 noble. £n cuanto se vieron 
ja reunidos un cierto número de hom- 
bres ^ les vino á la idea de cambiar á fa- 
Tor de la política , lo que hasta entonces 
solo el buen %elo y la casualidad habían 
acarreado. Creyeron que «i con el auxi- 
lio de semejantes reuniones podian crear 
una especie jde pequeña potencia , esta 
podría tener mucha influencia sobre el 
interior ; constituyéndose una especie de 
palanca de insuireccion y que conmore- 
ria lo» espíritus y entorpecería las ope- 
raciones, ai paso que -en el exterior sé- 
ría un titulo ¿ pretexto para dirigirse á 
las potencias extrangera^y llamar la aten* 
clon. He aquí el origen de la emigra- 
ción 9 y se asegura que este proyecto ek- 
vado salió de los casco!^ de Mr. de Galon- 
ne cuando atravesaba la Suiza, acom- 
pañando uno de nuestros principes que 
dejaba Turin para pasar 4 Alemania. 



» La primera reunión se hizo enVornis, 
bajo la dirección del principe de Conde; 
pero la mas famosa fue en Goblentz, ba- 
jo los auspicios de los dos hermanos del 
Rey 9 uno de los cuales yino de Italia , 
en donde desde luego se habia refugiado 
junto á su suegro el Rej de Cerdefia, V 
el otro llegó á Rruxelas , habiendo con- 
seguido escaparse de las arrestaciones 
que motiraron la de Luis XYI en ^an 
rennes. 

nlTo fui del origen de la reqnion de 
'Worms; Cuando llegué allí apenas había 
cincuenta hombres con el principe. Con 
toda la efervescencia y primer calor de 
mi juventud^ volaba en pos de la gloria 
con la mas inocente sencillez de corazón, 
y todas las mañanas al dispertarme , rm 
primera lectura 6 «por mejor decir mi 
primera oración era un capitulo de Ba- 
yard ; promctiénclome en cuanto Uegaso 
á AVorms^ recibir \o^ cordiales abruos 



(te todos mis hermanos 6 compañeros d« 
armas ; pero con gran sorpresa aiM reci- 
bí ki primera lección de los^iiombres : ea 
tez de una tierna acogida > yoy un com- 
pañero mío no encontramos^ desde lue- 
go^mas^e una multitud de preguntas 
é interrogatorios pava cisegurarse de que 
no eramos espiás ; y luego una curiosi- 
' dad extremada para averiguar el interés, 
las itíiras y las pretensiones que podían 
habernos morido á juntarnos con los de- 
isas; en fin hicieron muchos esfuerzos 
para pcobaruosy hacer presentar al prin- 
cipe 9 como se repetía cada ?ez que llega- 
ba un nuevo adepto ^ que él númerp 
crecia demasiado ^ y <|ue ya .excedía en 
mucho á los empleos y gracias que se 
podían conceder. Mi compañero se inco- 
xqoáó tanto , que ust propuso de volver- 
os inmediatamente 4 París. 
«Los que formábamos la reunión con 
Kniuao de ser úliles^ó hacernos ímpür-^ 



tantes, nos poníamos tr^s 6 euairo por 
tumo en una especie de serTicio regnlai 
ó guardia cenea del príncipe , pnes ya no 
io&ábamos mas que cooiípiraciónes ^ 
asesinatos , tanto nos consider^&faamofs 
poderosos j temiUfes; y cuando .salían&o^ 
de esta especie de f^nardia voluntaila) 
teoiatnos él honor de ser admitidos á U 
mesa del principe. Tres generaciones de 
Conde hacían su principal adorno » cir- 
cunstancia singular que se reaoT6con 
mas lustt*e en el egército de Conde ^ en 
el cual «I ahucio mandaba el c^tro cuan- 
do el hijo y el nieto mandaban las dos 
alas, ambos fueron heridos creo^ en un 
mismo dia. 

» La princesa de Monaco hahia segui- 
do al prhicipe de €oiidé< posteriormente 
u ha casado con él , pera ya entonces 
dirigía su casa. Varias veces en aquella 
mesa olmos que algunos conTidadcs de- 
cían y repetían al príncipe que ya eramos 

V lO ^ 
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•übradOd para poder eatrür en Francia i 
que su nombre y un pañuelo blanco eran 
maaque sufícienteB; gue al fin la estrellada 
los Condes iba á manifestarse de nuevo; 
qne la. ocasión era única y oportuna, y 
por lo mismo era neceisario aprovecbar- 
la^^y no dudaría que hubiesen consegui- 
do infundir al príncipe algunas mi/as 
personales muy interesadas. 

)»'Worms por la naturaleza de su reu* 
nion y el carácter de su gefe , siempre 
presentó mas regularidad, y una disci« 
plina mas austera que G oblen tz, en don- 
de se notaba mas moyimiento , mas lujo 
y dÍYersion;es. Por ello Worms se llamó 
él campo, y Coblentz ¿a ciudad ó la carie. 

» La masa de la reunión especulaba so- 
bré la importanaía de su gefe , por cuyo 
motiTO el principe de Conde notaba cqo 
disgusto que se le i van escapando, sin que 
se le olyidara fácilmente. Esto no ímpí-v 
diú que yo me fuese á Coblentz en cuan* 
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te esle punto hulio adquirido algún es- 
plendor ; alli reunía yo varios parientes 
y amigos 9 y ademas presentaba mas lus- 
tre , agitación y grandeva. En poco tiem- 
po Coblentz se trasformó en un hogar de 
intrigas extrangeras y domésticas, en 
donde se ti%slucian dos partidos distin- 
tos : Mrs. de Avray , dé Jaucourt y otro?, 
eran ' los confidentes y consejeros Ín- 
timos del príncipe 9 hoy Luis XYIII, j 
el obispo de Arras 9 el conde de Yau- 
dreuil y otros , los de su alteza el conde 
de Artois (1); y aun entonces se asegu- 
raba que estos dos principes ya manifes- 
taban muy distintamente las mismas di- 
ferencias políticas que según se supone 
posteriormente les han caracterizado. 
Mr. de Breteuil, establecido en Bruse- 
las, que se titulaba apoderado general ¿ 
ilimitado de Luis XYI , formaba mi ter- 

(i) Hoy Gárloi X 
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fronteras, y lo que contribuyó no poca 
á aumenterla fué que los corifeos de la 
revolución la excitaban en secreto apa* 
rentando en público oponerse á ella : e» 
cierto que en la tribuna declamaban raga- 
inente contra este abuso 9 pero al nolsmo 
tiempo tenían buen cuidado de dejar 
abiertos todos los pasos. Si se c^maba 
un momento el entusiasmo, las declama- 
"* Clones eran mucbo mas yiolentas v sé 
decidían á cerrar estrictamente todos los 
caminos :' entonces los qne se babian 
quedado atras«^ se desesperaban de no 
baber aprovechado el momento favora* 
ble ; pero accidentalmente ó por descui- 
do los caminos se abrian ^de nuevo , y 
entonces se arrojaban con precipitación, 
de miedo de llevarse otro chasco. Con 
este arte astuto la asamblea cyudaba á 
gus enemigos para qiic ellos mismos se 
precipitasen 'al abisnio quedes perdió. 
»^Las buenascabezfts derpartído, desdé 
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laego habían juz^a4o que esta medida 
iva á desembarazarles de las partes hete* 
rogéoeas que entorpepian sir marcha , 7 
que los bienes ;de todos aquellos pros- 
critos voluntarios 9 les proporcionarían 
recursos incalculables : los oficiales creían 
hacer maravilla» desertando de sus regi- 
miantost mientras que los corifeos procu- 
rabaa por otro f^ado . hacer sublevar lof 
soldados para excitar tgi misma deserción: 
deesta manera quitaban de en medio unos 
enemigos que les paralizarían , y con los 
sargentos y acabos que pasaban á oficiales 
adquirían unos cooperadores celosos, que 
con el tiempo han sido los héroes de la 
causa nacional^ y han formado los gran-, 
des capitanes que han batido todas las 
Iropas veteranas de los extrangeros. ^ 

«Sucedió pues que Coblentz en breve 
tiempo reunió' todo lo mas ilustre de la 
coiite de Franpia y todos los ricos y dis- 
tinguidos . de las provincias. Juntamos 
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muchos millares d% hombres de todái 
armas , uniformes y clases ; poblábamos 
lá ciudad y habíamos invadido el palacio. 
Nuestras reuniones diarias ceréa de lo» 
|)nnc¡pes parecian otras tantas fíestai 
espléndidas : éstos parecian los verdade- 
ros soberanos de aquélla CQrte brillante, 
hü términos que el pobre elector , ente- 
ramente deslucido , se veia enteramente 
aislado en medio de todos nosotros » lo 
que d¡6 motivo á que cierto sug|eto le 
hiciese observar muy éhistosamente j ya 
fuese por sencillez 6 malicia, que entre 
tanta gente que se iPeunia en su palacio, 
él era el único extrangerei.< 

» £Yi las grandes soleáioídadíes , hubo 
di as de gala pública , eri los cuales se 
permitía á los principales habitantes^ que 
hiciesen el círculo délas mesas : DoSQti;os 
estábamos muy úfenos de ver^qqe-a 
gente del país adn^kabaá la buena pre- 
sencia y el aire caballero del Gon¿e de 
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Artois ; nos ertvaMeciamos sabiendo que 
celebrábanlos conocimientos y el talento 
del príncipe Luis (Monsieur);y era cosa 
de ver la especie de arrogancia con que 
oslentábamos toda la importancia y lus- 
tre de nuestra monarquía 9 y sobre todo 
la superioridad de su gefe y la elevación 
de nuestros principes. En los circuios 
alemanes , para designar al Rey de Fran- 
cia , decíamos enfúticameiíite S^ M. el 
R^ 9 p^c^ ^eeuu nuestro modo de pen-^ 
sar este debía ser sa tilulo por excelen- 
cia para toda la Europa. £1 abate Maury 
á quien en un.principio recibimos con mu- 
chas aclamaciones y y que 9 entre parén- 
tesis 9 en poco tiempo perdió mucha opí^ 
nioQ» nos decía haber^ descubierto que tal 
era su derecho y prerogativa. Todavia 
* Toy á citar otro egemplo de validad y 
exageración. , 

« Posteriormente en medio de nuesfros 
desastres, y cuando nuestra causa estaba 



con el hermano ,dj^l Rey de Inglaterra, 
en el mismo tletnpo y en la propia ciu- 
dad 5 se quejaba de que la princesa de 
Lamballe no If concedía los honores qu« 
le eran debidos. 

»E1 anciano duqtie de Glocest«r 'en 
Londres se quejaba personalmente de 
uno de nuestros principes^.y aun anadia 
que el principe de Gales se reda mucho 
de que llamando Monseñor á uno de 
nuestros principes , eBte hacia un estu- 
dio particular en el modo de jtergiTer- 
sar las frases para no volverle el trata- 
miento. 

nCon todo 9 enCoblentz^yo no sé si 
co» motivo de las ciixunstancias, nuestros 
principes se dignaban modificar sus cos- 
tumbres sobre este particular poniéndo- 
se al nivel de los principes extrangeros : 
hallábanse entonces con el elector de 
Treves , príncipe de Sajonia^ hermano 
de su madre ^ á.quien es de notar que cu 
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aquel eotODces le estábamos comiendit 
ua contado 9 y posteríormeute fuiíiiof 
causa de que perdiese sus estados; á este 
elector, dígo^se dignaban llamarle tiy, 
permitiéndole que les llamast sobrinos : y 
un día les dijo ^ según me han asegurado: 
» Estas expresiones tan tiernas las debo 
»á Tuestros infortunios; pues en Versa- 
»lied solo use hubierais llamado seTior 
T»úbút€\ y quien sabe si me hubierais re- 
Dcibído todos los dias.» Afiadian que esto 
era muj cierto y que el conde Luzaze 
que se hallaba presente lo habia experi^ 
meatade por sí mismo. 

Generalmente los principes pasaban 
las aedhes en sus intimidades particula- 
res ; el uno la n^ayor parte del tiempo 
iba á<ca^a de Madama de Polastron^ ob- 
sequiándola con un esmero -que su cons- 
tancia y buenos modales hacian respeta- 
ble. Ya^s Veces intentaron ^ pero en 
vano 9 distraerlo de' aquella socicda<1.'> 
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-pues lo!^ intrigantes no estaban satis£e-r 
chos de Madama de Polastron , que cosao 
era una señora amable , bondadosa , ex- 
celente y enteijimente desinteresada, J 
queriendo Tiyir absolutamente apartada 
de los negocios » se habia reducido á una 
sociedad muy limitada. Y ture la fortuna 
de ser admitido en ella bajólos auspicios 
de una parienta mia; pero era necesario re 
tirarse antes que llegase el príncipe y non- 
catuve el honor de verle en aquella casa. 
» £1 príncipe Luis pasaba las noches en 
casa de Madama Baiby , dama de compa- 
ñía de la princesa. Esta señora TÍva, in- 
geniosa 9 amiga acalorada y enemiga de- 
cidida reunia en su casa todo lo mas dis- 
tinguido ; era un insigne honor ser ad- 
mitido en ella 9 pues alii se enconlraba 
el centro del buen gusto y del gran tono. 
£1 principe algunas veces se quedaba h<is- 
ta muy tarde,y cuando la multitud se habia 
retirado y habia uil corto púmero de in- 



dividuos á veces nor contaba hUtorietas; 
yes menester confesar que nos era tan 
superior por la amenidad de su conver- 
sación, como por su rango y dignidad. 

He aquí por lo que lespeta á la ' exte- 
rioridad de nuestras tertulias en Co- 
blentz : este era nuestro lado brillante 
porque no eramos tan felices bajo el as* 
pecto polítipO) pudiendo decirse que for- 
maba la parte vergonzosa. 

» ¡ Ah ! 1 Ah ! bueno, dijo aquí el £m- 
Aperador, ya empezaba á encontrar un 
n poco difusos estos pQrmenoresde salón. 
*bien que en Ym. es indispensable por- 
»que se complace en ello bablando de su 
«juventud. Pero siga Ym. » 

»SeAor, toda aquella muchedumbre 
00 era mas que una brillante y noble 
l>ataola ; toda nuestra reunión presen- 
taba la imagen de una confusión com-- 
pleta. Era k anarquía agitándose en ^l 
exterior, para establecer, según decía, el 
orden en el interior ; una verdadera de- 




ínocrácla, guerreando pnra restablecer so 
«ristocráeia ; en una palabra, represen- 
liíbamos en miniatura , sobre poco ma.* 
é menos, la repetición de todo lo que se 
hacia en Francia. Entre nosotros había 
celadores tenaces de nuestras forma» en- 
▼ejecidas y amantes ardientes de la no- 
redad; teníamos nuestros constilucio- 
nales, nuestros intolerantes y nuestros 
moderados : teníamos nuestros empíri- 
cos qi^e se arrepentían mucho de no ha- 
berse apoderado del Rey para obrar hos- 
tilmente en su nombre ó buenamente 
hacerle declarar incapaz; en fin, tenía- 
mos nuestros jacobinos que al entrar en 
Francia todo lo querían matar, des- 
truir, etc. 

• » Nuestros príncipes no egercian jnín- 
^una autoridad positiya sobre nuestra 
multitud : es cierto que eran nuestros 
soberanos, pero nosotros (Rramos unos 
«úbditos muy indóciles y desconténtadi- 
70S ;la menor cosa excitaba nuestra mur- 



muracion^ y sobre todo los recien \\e^^ 
dos eran el blanco del furor general ^ 
porque nos robaban una parte da la glo- 
ría ¿ que teniao derecho; decíamos nqea-* 
tras hazañas y nuestras esperanzas. Siem-^ 
pre se había llegado tarde ^ decían todos - 
en cuanto quedaban admitidos ; en ade- 
lante, decían, ya no podía haber nin- 
gud mérito , porque continuando á reci-r 
bir á cuantos llegasen , la Francia entera 
pronto estaría de nuestra parte, y al cabo 
DO habría uno solo digno de castigo, etc. 
«Entonces dihiTÍaban de todas partes 
hs acusaciones contra los que llegaban. 
Un principe de San 'Mauricio , hijo del 
príncipe de Montbárey, no pudo resistir' 
la tempestad , á pesar d€ verse formal- 
mente apoyado de todo lo mas distin* 
gu.ído , incluso el principe que se dign6 
implorar en su favov diciendo : « Sefto^ 
» res , ^ cual as el hombre exento de re- 
• proches eo la revoludon ? YtT también 
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• he cometido taitas, y olvidándolas Vms- 
»me han autoricado á interceder por 

• otros. » Mas á pesar de esto , el prin- 
cipe de San Af auricio tuvo qiie escaparse. 

á uha de caballo t su crimen no era otro 

• 

que el de haber sido miembro de la so- 
ciedad de amigos de los negros , y verse 
perseguido con encarnizamiento en me- 
dio de nosotvos , por un gentilboknbre 
que acusaba á San Mauricio de haberle 
hecho quemar algunos palacios : 7 pocos 
dins después se descubrió que el alboror 
tador no tenía ni había' tenido palacio^ 
ni era gentilhombre , ni de la provincia 
que él decía y si solo* un aventurero. 

« Mr. de Cázales que había llenado la 
-Francia y la Europa con el lustre de au 
espíritu y elocuencia en la asamblea na- 
cional, en Coblentz había perdido el fa- 
voi* popular. Cuando se presentó recien 
llegado de París, corrió la voz entre no- 
sotros de que los príncipes no le recibí- 
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rian o le recibirían mal. Mr. de Cázales 
era el honor del Languedoc, motivo |>or 
el cual á pesar suyo nos reunimos ochen^ 
ta de la misma proYÍncia para servirle de 
escolla, y de esta manera lé condujimos 
á los príncipes que le reoibieispn bien. 

« Un diputado del pueblo que por su 
realismo se habia distinguido mucho en 
la constituyente 9 estaba entre nosotros, 
y qn dia uno de los principes dtrigién* 
dolé la palabra, le di}ó, «N. ,Vm. que es 
»tan hombre de bien, me dirá Vm. , co- 
^mo ha podido en el tiempo prestar el 
«juramento del j,uego de pelota?» El di- 
putado atónito con la pregunta^ dijo con 
iiD acento balbuciente, que le habían co* 

gido con sorpresa. , que no podia 

preveer las consecuencias funestas , 

pero luego volviendo sobre si, replicó 
coi) viveza : « Ademas no puedo menos 
»d^ observar á V. A. R. , que no es esto 
^ que ha perdido á la monarquía fran- 
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«cesa^ sino la reunión de la nobleza que 
»TÍno á encontrarnos en TÍrtad de una 
• carta muy tierna de V. A. — ¡ Ola I dijo 
»el príncipe 9 dándole palmadas en el 
«hombro, cálmese Vm. amigo mio^ no 
»ha sido toi intención enfadarle con esta 
» pregunta. » 

I A pesar de todos los Contratiempos » 
bien ó«mal se consiguió regularizar algu«- 
na cosa; nos clasificaron por cuerpos f 
provincias; nos señalaron acantonamien- 
tos y nos dieron armas ; los guardias de 
rorps del Rey se reunieron , vistieron , 
equiparon y pagaron 9 y muy luego pre- 
sentaron un cuerpo magníGco por su fir- 
meza y regularidad. La coalición de Au- 
Ternia y el cuerpo de la marina, parte i 
pley parte ¿caballo, se hicieron notares* 
pecialmente por su disciplina, su ins- 
trucción y fraternidad. No es dable ad~ 
mirar suficientemente nuestro rendimien- 
to y nuestra abnegación : cada oficial no 



fué masque simple soldado sngeto á prác-^, 
ticas y fatigas 9 muy agenas de sus cos- 
tumbres , y sometidos á Us mayores prl- 
Taciones^ pues no habla piga y mucho» 
ée ellos pronto no tuvieron otro re-» 
€urso que el escote de sus compañero? 
mas felices. Merecíamos mejor suerte , ó 
por mejor decir éramos dignos de mejor 
empresa. Habían reunido con mucho es- 
mero toda la oficialidad de cada . regi- 
miento 9 con la mira de que presentasen 
el cuadro formado á sus soldados 9. que 
creiam.os no dejarían de pasarse á noso- 
tros en cuanto los viesen. s¡Tal era nuestra 
ceguedad! Con el mismo obgeta.<se ha- 
bían feunido los nobles de cada provín-^ 
cia, creyendo que influirían notablemen- 
te ^n la masa de La poblacJoa : yo no sé 
sí seria debilidad en las fibras cerebrales 
6 calentura 9 lo cierto es que estábamos 
firmemeiite persuadidos que nos estaban 
esperando con el mayor afecto. 
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, Todas ebtas reuniones, %e egerchaban 
y maniobraban públicamente, no obs- 
tante que cuando se hadan interpelacio- 
nes diplomáticas sobre «i partióular , se 
respondía con el mayor descaro, con 
una negativa absoluta. Se habían nom- 
brado generales , formado un estado 
mayor y todo lo que caracteriza un cuar- 
4el general incluso un gran prevoste. In- 
sensiblemente , nuestros príncipes se ha- 
bían rodeado de cuanto constituye un 
verdadero gobierno : tenían ministros pa- 
ra lOs negocios del momento, y aun para 
cuando entrásemos en Francia, pues esta 
victoria nos parecía infalible y muy in- 
mediata. 

Mr. de Lavilheurnois, de quien tanto 
Mse ha hablado posteriormente en una 
eonspiraciofi real , y que fué á perder la 
vida en Sinnamary después de fructi- 
dor, tenia*' el ministerio de la policía. 
Marcho de antemano para ir á egercerla 
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clandestioanieDte en París ; me había lO' 
mado tanto afecto que quería absoluta^ 
mente casarme con su bíja^ y me hizo las 
mas TÍvas instancias paraquelesiguiese^ 
pero JO no quise , porque la praturalezar 
de su ministerio me repugnaba mucho. 
Si hubiese condescendido á sus deseos 9 
¡ cual hubiera sido mi suerte ! ' 

«También teníamos relaciones direc- 
tas con casi todas las cortes. Losfprificl- 
pes ^tenían sus enviados en todas ellas, 
y recibieron los de estas en Coblentz. 
S. A.B. el conde de Artois fué á Viena 9 
6¡ no me engaño ; pero de cierto á Pil- 
mith. La nobleza escribió en cuerpo á 
Catalina^ que nos envi6 Mr. de Roiilan- 
2píf como embajador. Esta emperatriz 
miraba con placer la tempestad que i^s 
formaba en el medio dia de la Europa, y 
atizaba gustosamente un incendio qua 
«in aventurar nada, podía serle muy £a- 
Torablc;, por ello se manifestaba, acalo-^ 
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rada en su-S senltmientos y pródiga en 
sus promesas. "Nú desesperaba en esta 
circunstancia enguadar á Gustavo III, cu* 

. ya actif idad demasiado yecin^ ^ le era 
demasiado importuna : dicen que le ha- 
bia decidido á alistarse en la cruzada) 
iisongeándole que sería el generalísimo. 
Yo no sé sí este principe que tenia níu- 
chó espíritu y talento , que ciertamenU 
ern una Águila para su tiempo, se deja- 
ba alucinar ; ello es constante que se 
mostraba muy entusias)nado á favor de 
nuestra jcausa, y que manifestó deseoi 
de l^atirse personalmente. Guando mar- 
chó de Aquisgran para ir á Suecia á to- 
nmt las últimas disposiciones al efecto, 
le oí decir á la princesa Lamballe al des- 
pedirse : «pronto nos volveremos á ver; 
«pero antes por mi mismo debo daral- 
4 guBos pasosy guai*dar ciertas considera- 
» Clones; pues el papel que estoy repre- 
» sentando es muy delicado. Sabed ,qufí 
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»yo, que quiero yolTer para peleor ai 
ifreote de vuestros aristócratas 5 soy el 
«primer demócrata de mi país, etc. etc.» 
» También recibíamos enviados de> 
Luis XYI, quQ presentaban mensage* 
públicos reprobando nuestra conducta 9 
j tenian conferencias contidcnciales tal 
rez enteramente distintas; por LomenOfi 
nuestro modo de obrar daba motivo para 
«aponerlo asi declarando que estaba caci- 
tivo, y que por lo tnismo no deb¡amo« 
hacer caso de su,s órdenes; que debían 
obrar en un sentido contrario á todo lo 
que le baciau decir , y que si nos exhor- 
taba á la paz 4 era porque t]ueria la guer- 
ra. Por ello yo creo que fuimos muy per- 
judiciales á aquel desgraciado monarca, 
7 que nos corresponde una parte muy es-* 
pecial en el perdón que en su testamento 
concedió á todos sus amigos que tanto 
mal le habian causado ^ dice , con su zelo 
indiscreto. 

V *ia 
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«Sin embargo 9 nuestra emígrarcíon st 
iba prolongando^ á pesar de todos las 
promesas que nos bacian y d^ tas espe- 
ranzas que alímentibamos ; ^r cuantas ilu- 
siones , cuantos cuentos i;m1ícu1os y ab- 
surdos DO se ponían en moyhttiento para 
entretener nuestra impaciencia, ja fuese 
para evitar nuestro desaliento ya porque 
se alucinasen á si mismos ? No falt6 
quien , en vista de nuestras cartas y ga- 
cetas se entretuvo á calcular que en nie- 
nos de di«z y ocho meseshabiamos puesto 
en movímiemo cerca de dos millones de 
bouibres , sin que apareciesen á nuestra 
vista. «Pero; cbnmucbo misterio 5 nos de* 
s cian los altos iniciados, estas tropas solo 
)Minarchan de noche para sorprender me- 
»jor á nuestros demócratas, ó si pasan ^ 
»dia van en partidas y sin uniformes. » 
Ademas habia una multitud de catas 
de diversos paises, todas muy veri- 
dicasy en calilo enigmático, qjie decía» 
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ser solo inteligibles para nosotros. A «n# 
le decían que acaban de despachar para 
«11 pais cincuenta mil cristales de Bohe- 
mia ; á otro le daban aviso del próximo 
envió de diez mis porcelanas deSajonia; ' 
á otro le anunciaban veinte y cinco balas 
de cacao ^ y otras tonterías semejantes. 

» ¿Como es posible, me digo ahora á mi 
mismo 9 que unos hombres de talento ^ 
pues eé indudable que habia muchos en- 
tre ellos, que unos antiguos ministros 
que nos hablan gobernado , j otros que 
se formaban para serlo un dia« pudiesen 
dar de hocicos en semejantes faramallas, 
6 que el buen sentido d« la multitud no 
nos hayamos reido á sus Vigotes ? Pero 
BO 9 estábamos encaprichados y íii^me- 
mente convencidos de que tocábamos al 
término de nuestros deseos , que este 
momento se acercaba , que era inüilible , 
j qujB solo CQn dejarnos ver, todo se hu- 
julllarla á nuestros pies^ persuadidos óm 



i35 

que nos agnarduhan con la m;iTor ¡m- 
paciencia. 

Al llegar aquí 9 el Emperador que rae 
babia interrumpido ararlas Teces ^ara 
' reírse j chocarrear ^ me dijo scriamenle. 
« ¡ Realmente el bosquejo que Yra. ha de- 
» lineado debe síer muy fiel, pues estoy 
t viendo el retrato de muchos de Vms. ! 
nSi, amigo roio, sea dicho sin insultará 
» nadie, la jactancia , la credulidad, la 
«inconsecuencia, y aun lu misma tonte- 
» ria , á pe^ar de todo su talento se puede 
«decir francamente que son su verdadera 
«herencia. Guando algunas veces que- 
» riendo divertirme ipe he soltado con 
«ello poniéndome á su nivel para ani- 
• marles á hablar con confianza , yo mis- 
il mo les he oido en Tuilerías, ya siendo 
«Cónsul ya Emperador , todo lo mismo 
«mismito que Ym. me está diciendo: 
«todo lo encontraban fácil y llano; el 
«amor de los franceses á sus reyes , todo 
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»enterí(o babía pasado á mi perióoa 5 
»me deciüQ f ya podía en adelante hacer 
9 cuanto rae diese la ^Ana , bien seguro 
ttde que no encontraria el menor obsta' 

• c^loy salvoiun puftado de in corregibles 
«generalmente vilipendiados. Esta con- 
» trarcTolucion tan temida , me áecia 

• otro 9 para mi no habia sido mas que 
»un juego de nifios ^ni me habla costndo 
•el menor trabajo. Reíame de eompa- 

• sion, aunque apenas podía contenerme, 
«pero él hablaba coa la mayor síuceri- 
ndad. persuadido que tal era mi opinión, 
nj aun que la generalidad pensaban 

• como ¿1 ; p^ro siga Ym. » 

• La aparición repentina del duque de 
Brunswick en Goblentz, y la llegada del 
Rey de Prusia al frente de sus tropas , 
llenaron de placer y esperanza á toda la 
emigración. Al fin el cielo habia oido 
nuestras aúplieas j decían ; íbamos pues 
A entrar en la tierra prometida. Sin em- 
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t^ar^o, los hombres de juicio y expt- 
riencla yaticinaron desde luego que nues- 
tra crisis tendría el misino resultado que 
otras semejantes que nos presentaba la 
historia ; y que al cabo no infriamos mas 
que instrumentos ó pretextos p^a los 
extranjeros , que solo buscaban su in- 
terés ; sin que el nuestro les moriese á 
dar un paso. 

«Mr. de Casales , que en poco tiempo 
había aprendido mucho y nos los dijo 
muy enérgicamente. Nos extasiábamos 
mirando los prusianos que desfilaban 
por las calles de Coblentz dirigiéndose 
á- nuestras fronteras. « Juventud insea- 
«sata 9 nos decía, admiráis con .simpatía 
i> esta tropa y todo su aparato ; su mar- 
tcha os alegra ; ¡ mas bien debería es- 
stremeceros ! ün cuanto á mi, quisiera 
» ver el último de estos soldados sunfier- 
»gido en las aguas del Rfeín. ¡ Infeliz él 
»que llama el extrangero á su país I ¡ Oh 
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/aini|^os rniost continuaba conTetiem«n- 
«cia, ¡la nobleza francesa no sobrevivirá 
»á esta desgracia : tendrá el desconsuelo 
»de moHr lejos de su luna I Yo soy tanto 
» 6 ^mas culpable que los demás 9 lo veo, 
»bago lo mismo que todos, pero no por 
«complacer, sino porque no puedo ímpe- 
»dir|ü; lo repito ; infeliz el que se dirige 
»al extrangero y se fia de él !.... » 

» ¡ Estas últimas palabras eran un orá- 
culo de sabiduría I muy pronto la expe- 
riencia nos habria convencido si hubié- 
semos eskado menos alucinados ú si 
bubiese sido dable que una multitud 
pudiese raciocinar y obrar bien ; pero 
• nuestras miserias nos habían condenado 
á enriquecer la historia c(fn una lección 
digna de la meditación de los hombres. 
Muy bieik podíamos reunimos hasta 
feinte d veinte y cinco mil hombres ar- 
mados , y ciertamente que semejante 
masa , llena de ardor denuedo y, buena 
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Tolunlad , combatrendo por sus propiot 
intereses 9 acorde con los elementos 
simpáticos del interior , obrando contra 
una nación desconcertada , en I^ confu- 
sa agitación de unos derecbos modernos 
todavía no consagrados, ni tan siquiera 
bien entendidos , podia dar. golpes deci' 
sivos; pero nuestra fuerza^Questrosbue- 

^ nos resultados y su prontitud, no bubie- 
ran con renido á los extrangeros ; y por 
lo mismo, bajo pretexto de esta misma 
influencia, y para ponerla en movimiento, 
según decían en varios puntos á un rois- 

, mo tiempo , nos inutilizaron dividien- 
doDOs, 6 para decirlo mejor nos hicieroD 
prisioneros en medio de sus respectivos 
egéreitos : dé suerte qne seis mil de 
nosotros se dirigieron contra la Alsácia 
bajo las órdenes del príncipe de Conde ; 
cuatro mil con el duque cíe Barbón ^ebie- 
ron operar en la Flandes , y los rebutes 
doce ó. quince mil se quedaron en el centro 
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í?en ]o3 dos hermíuioá del Rey para ata- 
car la Champafia. 

» El plan y las miras de nuestros pría- 
cipes había sido que el mayor , como 
heredero del trono y substituto natural 
He Luis XVI, vista la cautividad de este, 
se proclamaría regente del reino en cuan- 
to pisásemos el territorio francés 5 que 
marcharía con sus emigrados al frtnte 
df la expedición , y que los aliados se- 
g:uirian únicamente como auxiliares ; 
pero estos se rieron del plan y nos rele- 
garon detras bajo las órdenes del gene- 
ralísimo duque de Brunswick , que nes 
liizo' preceder por un manifiesto et mas 
itbsurdo , haciéndonos el favor publicón- 
dolo en su noHibre de exonerarnos de 
cuanto tenia de ridiculo y Odioso. 

»Sin embargo no puedo omitir que al- 
gunas cabezas machuchas de nuestro par- 
tt<}o^ como mas avisador, noles había fal- 
tado previsión en este negocio ; por ello 
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habían propuesto en el consejo de Um 
principes, penetrar en cualquier punto 
de Francia antes de la llegada de los 
aliados , y alimentar nosotros solos la 
guerra cífíI. (Hros mas desesperados ó 
mas ardient^H^ aconsejal^an de apoderar- 
nos noblemente de los estados del elector 
de Anvei^es 9 nuestro bienechor 9 ocupar 
Coblentz 7 su fortaleza., y hacer áUi el 
centro de reunión de todos los descon- 
tentos 9 un punto de apoyo independiente 
del cuerpo germánico ; y cuando leran- 
tábamos el grito contra semejante per- 
fidia é ingratitud , nos respondían que : 
« A gran mal 9 remedio grande. » No se 
puede saber cual hubiera sido el resul- 
tada de , semejantes medidas 9 que de 
otra parte mas bien se adaptarían con la 
audacia de estos tiempos modernos, que 
con las costumbres de entonces. Por lo 
mismo 9 no se siguió aquella opinión ; 
y ademas eca.ya muy tarde, estaba- 
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mos demasiado empeñados can los ex« 
traogeros ; nos consideraban ya como 
cosa suja , y nuestra suerte debia cum- 
plirse 1.... 

» Por lo que respecta á la masa, estába- 
mos muy distantes de prcTcr nuestras 
desgracias. Emprendimos alegremente 
nuestra marcha ; slri que ninguno de 
nosotros no estuviese ffrmeinente per- 
saadido que al cabo de quince dias , 
estarla en su casa triunñmte rodeado de 
sas Tasallos , sometidos 9 humillados y 
en mayor número. Una prueba daré de 
ello 9 que aunque personal y minücic^a, 
no será menos característica. Atrave- 
sábamos la ciudad de Treves 9 en donde 
habia estado de gobernador, nombrado 
por Luis XIV durante la conquista en 
tiempo de la guerra de succcsion , un 
hermano de mi abuelo ; fui á visitar sa 
sepultura que estaba en una capilla de 
l«» cartujos de aquella ciudad. Mi fog;o- 
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sa juTcatud % j las cireuustancias del 
niomejito , me t7)OT¡eroii á quererle eri- 
gir un peque&o monumento , con una 
sobeii)ia inscripción análoga. á lascir-^ 
eunstancias. Todo lo encontraba llano; 
pero mis buenos frailes no eran tan 
fáciles. El prjor quiso que me entendiesa 
con el abad que era una especie de 
obispo 9 y obispo alemán. Sci discrectoD 
y tibieza j ademas de^sus mucbos blaso- 
nes 9 cuando yo le estaba haciendo par- 
te de mi proyecto caballeresco , desde 
luego me dispusieron contra él ; pero 
cuando después de muchos circunio- 
quios vino á parar en que en las t^ircuns- 
lancías presentes...., ia prudencia.. •«,. la 
discreción... *Si por casualidad los frnnce^ 
ses entraban en la ciudad.... Aloireslaü 
últimas palabras , mi indignación llegó 
á su colmó , de modo que ni tan siquiem 
me detuve á contestarle una sola palabra. 
Salí al Ínstame Jleno de furor , firoie-^ 
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méate persuadido ia que era el mas ter- 
rible facobino ; y solo una generosidad 
natura y el respeto de mi mismo pudie- 
ron impedirme de contar el caso á mus 
compañeros , que «egurameiite hubieran 
destruido el contento. Y con todo el 
abad tenia la Tista mas perspícax que yo, 
pues HBtes de tres semanas los republi- 
canos estaban en Treres» el pobre abad 
Xugitito y las cenizas de mi i)uen pa- 
riente profanadas por ios infieles. 

«En fia, apenas entramos eua cámpajia, 
apenas pisamos el suelo francés > qoe 
desde luego ftié muy fácil de ooiaQebir á 
menos de incurrir en la nota de estúpi- 
dos y ciegos f que era muy posible que 
nos hubiésemos equivocado. Nos encon- 
trábamos en medio de los prusianos qua 
entorpecían iodosAiiiestrosmo vimivatos; 
sin su permieo no podiamoi ir adelante 
ni «tras 5 á derecha, ni k isquierda y 
minea nos lo concedieron: nuestras suh- 
T i5 
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sistencias^ todos nuestros r^eursos de- 
pendían únicamente de su yoluntad ; en 
resumen sufríamos la TergGenza de pre- 
sentarnos como esclaTOs en el pais que 
pretendíamos dominar. 

«En cuanto á nuestros compatHotas, 
en vez de recibirnos como á libertadores, 
cual lo habíamos creído , solo nos mani- 
festaron desprecio y repugnancia. Si al- 
gunos señores solariegos venian á juntar- 
se con nos'otroS) la masa entera de lapo- 
bliicion huía y nos consideraba hostilmen- 
te con la nota de infamia j el silencio 
sañudo de la reprobación. Parecía decir- 
nos : « ¡ No os estremecéis de manchar 
» de esta manera el suelo patrio ! ¡ No na- 
»cisteis franceses ! ¡Nada os dice el co- 
» razón con respecto á este suelo natal! 
»¡0s llamáis ofendidos; pero hay culpa, 
»hay injuria que pueda nunca dar á un 
»h\)ú el derecho de despedazar á su ma- 
»drel Dicen que en otro tiempo Co- 
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nriaian, patricio acalorado, turóla ihía- 
BUiia de combatir su patria ; pero al tne- 
NDOS ásu furor juntaba la elevación^ se 
» presentó con brazo victorioso, imponía 
»sa propia voluntad 9 no iba siguiendo 
^bárbaros extrangeros sino que les man- 
ndaba y todavía se dejó enternecer. | Se- 
» riáis vosotros incapaces de este afecto , 
sy no temeríais nuestras maldiciones, 
»r|tie se perpetuarán en vuestros hijos y 
«nietos! Y todavía en este, caso c;jrales- 
» quiera que sean lo« buenos resultados 
»qué pjodals obtener, no igualarán vues- 
»tro dolor. Pretendéis venir á'niandar y 
» vosotros mismos sois esclavos de ios ex* 
Dtrangeros que os rodean, etc< , etc. »' 

«En Verdun 6 Estain nos alojaron en la' 
ciudad. Yo con algunos compañeros nos; 
tocó una casa de bella apariencia, pero 
DO tenia 'mas que las pa^redés ; muebles y? 
proptelanos todo había desaparecido ,' 
excepto dos muchachas jóvenes que noi 
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enti^garon « las llares. Esta últhna dr- 
cunstancianos parecióun buen presagio; 
qaishnp^ hacérselo, notar y galantearlas^^ 
«Señores 9 nos dijo agriamente una de 
>las dos amazonas,. nos hemos qutfdado 
«aquí para tener el gusto de decir á Vm^. 
»en su cara, que nuestros novios estaa^ 
» armados Contra Vms., y que solo ellos' 
'7 poseen nue^ro afecto y nuestros cora- 
«Eones.^ ISste idioma era muy inteligi- 
ble , pflT cuya razón no pedimos mas y 
fuimos á alojamos á otra parte. 

«Gomo quiera que sea : ya estábamos en 
Francáa á la cola del egército pru^no » 
que continuaba brilla nt emente sus triun- 
fos, dejándonos tres ó cuatro etafias^ de* 
tras; y fuese para reírse de nosotros, por- 
que les habíamos Megurado que todas las 
oiudades abrirían las pa«Ftas en cuanto 
ROS yiesen^ 6 fuese para libertarse de 
nuestras importunidades, nos encaí^^ 
. non del sitio de ThionTille: nos * acerca-. 



»49 

mes á la fiaxñ^ y por iinn «fe a^ieíl^ft 
T^tiZAB 5ing;ulare3 qtie pr<e2ic9tt4a la ^bsuh-' 
lidttdy el cuerpo de oKirioa bc cBc^óti^^' 
aMI ^rcdUatíiente i)f)ué»to á loe ^o-luniAf* 
rio« fiactonales de Brest : al in«i«ntie .3(^ 
recMioeteron. y sabe Diossl diluvil^de 
eaíletos é iojutias que se coriabaki unof 
¿ o4ro3. 

« Sin iembargo la plaea .de TliíocwHle » 
eoi^oies cose sabida, es «na de las mas 
foertesijral cabo DO podtalaos tomarla con 
las manos tii con ios dientes^ pties e^ttá* 
bam^^dlos ide todo 9 j :para ic^tieoer de 
Im auatriacos de Lu«e«ibijrgo dos catot 
Bcade dTeintejrcioalrOyfué Deoesanioea-* 
tablar xma siegodacáfMi. Acopoes de mu^ 
clia« id«s y vemidflis.lkfiaroD lo8> .cft&qnes 
OB irhiwtio y. y teoD- eáte fomidable af>aca; 
t«4fi4lniaBios la rendícicas ¿k |>la£a ; con 
su reapuesla aiegaiiisa , ' se le Airaron dé 
fiedle aiguoofr iaentenares de cafioHa^os 
<{ue UPO •produigeron oAbo resd fado que «el 
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dt gastar pólvora en salva. Cuando eS" 
ture de vuelta despUes de la emigración, 
hablé casualmente con el general Wíni-* 
phen que en aquella época mandaba esta 
plaza : preguntóme cual podía haber sido 
nuestra intención ¿especie de bu ría. ^ «Yo 
» creo^ le dije, que se contaba con Vm.-Pe-' 
«ro aun cuando esto hubiese sido, toda- 
» vía Vms. debían ponerme en el caso de 
«rendirme, pues no podían suponer qiie 
T»yo debiese ir á solicitarles que me ata-> 
«casen, etc.» Todo iba en proporción; 
la mas mínima salida ponía todas nues- 
tras fuerzas en movimiento , la menor 
circunstancia para nosotros era un acae-> 
cimiento memorable; esto era muy natu- 
ral porque no entendíamos una palabra; 
por ello , dejando el valor á parte , no 
dudo en creer que cien bigotes retorci- 
dos de la guardia imperiatfrhubieraja der*' 
rotado toda nuestra reunión: por fortu- 
na que nuestros adversarios no eran mas 
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hébüeé que nosotros ; eixtonees todos 
eran «pigmeos , ' bien que ' poco tiempo 
deapuesV en tódaa partes liaUéi^¿¡;gantes¿ 
« Gon. todo, no edtáhamod m^j coh*« 
lentos de nuestca. posición; 'en. nuestras 
tiendas de campaña^ sin ^as.tcácbo qiie 
un poco de paja podnda;:pecó á.ia/rah"«^ 
eesa, ¡nuestra alegría. nos salvaba ;* nues^ 
tro mal humor se exslUaUa.en ptilKas.j 
mafaderifis* A Cada gefé. ie habíamos 
puesto sb apodo sin que hasta el venera- 
ble mariscal de BcergUej :nuestro geoe^ 
ralísimo de|iased€i tener. til suyo, y esto 
me reOuQrdA, el.QUento con <[uh gratifica* 
11108 Á unod^ sus &^gii^do$'9 que le ater« 
rú« Si mis compañeros de^ tienila » algu- 
na vez leen esto » estoy p^rsusídido .qUA 
todavia se reirán* 

«.En una salida que nos uausó la 
mayor inquietud» como era coltumbro » 
todos salimos á. hacer frente. al enemigo. 
Ijío teniendo caballos» los oficiales de 
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cesidades y la absoluta fklta úe todo 
hadan nuestra separación indisj^ensabie. 
€ada cual totnó la dirección que le diotó 
su buena ó tnala estrella ^ acompa{kados 
de la rabia f la desesperaciop : atraYOsa^- 
mos como fugitivos la mayor parte del 
tirmpo á pie j algunos casi desnudos^los 
mismos parages en que poco tiempo an- 
tes habíamos etplájado nuestro lu|o j 
esplendidet ; felices cuando no nos cerra- 
ban las puertas 6 no nos descebaban pon 
brutalidad ! En un instante nos Timos 
expelidos oficialmente de todas partes ; 
nos prohibieron h morada ó la entrada 
de todos los estados TecinoS) j fuimos i 
tierras lejanas, arrastrando en toda la Wm- 
rnpa el espectáculo de nuestras miserias^ 
que debieron ser una grande lecctoa de 
moral y política para los paeblos j lol 
grandes y los Reyes. 

» Sin embargo 9 los hazañas de >losFraA* 
eeses hicieron pagar carameate k ht 
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«xtrangcros las ¡ndig:nídad'és con que ijo^í 
habiau ablnimado ; al pasa'que dé nues- 
tro lado tuvimos üh^ especie dé consüetu, 
<lc vei* que el honofr de k «migración 
fraocíesa etícotnraba im asilo" en fel eg¿r- 
cito de, Cotldé ^ que levantaba su fícenle 
erguida, y ücüjpa tiha bella página de la 
lii:4oria , cDlrio utt taáiodelo die lealtad y 
valor y cbhstancia. 

«Tales, Señoí* 9 aquella famosa época, 
aquélla áetefmibaeion fatal , que para 
un crecido hiímerono fué mas que el error 
de k juventud y falta de experiencia : 
pero a éstos liadíe tieiie dérccbo para 
hacerles él menor il5j>í*oche sino ellos 
misuios ; ^es los sentimientos que les 
guiaron «k-aki tan puros, tan naturales y 
generosos, sih ineícla de egoistño, que 
en eái^o titecesario pueden poblícarloá 
ootí bfO¥rar ; y no puedo omitir que estas 
disposirftwies íHráta generales entre noso- 
tros, particularmente la multitud de los 

T l4 
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Aobles de las proYiDCtas, que sacrificand e 
cuanto tenían y do aguardando nada , 
careciendo de fortuna y de esperanza, pa- 
tentizaban^un desprendimiento heroico , 
en hacer una cosa que según su modo 
de pensar era un deber. Por lo demás , 
^odo el TÍcio estaba en nuestra educación 
política 9 que nos bendaba los ojos pan«i 
discernir nuestros deberes 5 induciendo-^, 
nos á tributar solo al príncipe lo que perte* 
cía á toda la patria, i Los errores pasan 
con las generaciones 9 pero la verdad es 
indeleble I Por ello en lo venidero cuan- 
do las pasiones adversas estarán apaga- 
das, cuando solo quedarán los vestigios de 
los intereses opuestos 9 ó de la ceguedad 
y furor de los 4>artidos , lo que fué du- 
doso por nosotros será positivo para 
otros , lo que para nosotros era licito 6 
digno de escusa , que lo mirábamos por 
un antiguo orden de cosas establecido , 
luchando con otro moderno que se crea- 
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ba , se considerará como critnínal entre 
los que se guiardn por doctrinas fijas. 
Entonces se miraran como artículos Je 
f e : 1.^ Qtíe el mayor de los crímenes es 
ci introducir extrangeros en el seno ée 
h patria, a.* Que la soberanía no puede 
estar vacilante ; sino que es inseparable 
del territorio 9 y está intimamente liada 
con la masa de los ciudadanos. 3.* Qucf 
Ja patria no puede ser movible ; sino 
que es inmutable y fija en el suelo sa- 
grado que nos vi6 nacer , en el cual 
descansan' los. buesos de tiuestros pro- 
genitoref. Tales son las 'grandes máxi-» 
mas y y todavía otras muchas que habrá 
producido nuestra emigración ; y tales 
las verdades fijas que habrán trasmitido 
nuestras desgracias ! . ' ' 
w Muy bien, dijo el Emperador, per- 

• íéctamente, esto es lo que se llama no 
•tener preocupaciones. Esto son verda- 

• deras iftiras filosóficas ! Y podrán decir 
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«di: Vin. que lia sabido aproref^harie de 
.»ias lecciones del tiei^ipo y de la adver- 
nsid^d. n\ fuego con sq rapidez acos- 
tumbrada -rec^ituló \oB varios ptiinto) 
que yo habia referidp , deteniéndole, so- 
bre Ifi absurdidad , la ¡Dconsecucncia, t\ 
grande error ie i^uestra emigración 9 los 
T^rdaderos niales qge había causado á la 
Francia 9 al Bey y^ npso tros mismas. 
#,Ym«. estjililfcieron y cou^^graron en 
p^rai^cia, idiio» un cisma semejante al 
^que los católicos y los protestaiíitesdise- 
f pnlnaron eq la ^propa religiosa,,^ cuy$9 
« consecuencias b#n causado tantas des- 
9 gracias ^ quf» si biep yQhabÍA pg^seguido 
«destruirlas, es muy probable qu<3 ruel- 
if van ú renacer I » Y en seguida explicaba 
los medios de que se babia servidp para 
aolquilar este a^tp dosiructor, las pre- 
cauciones que debió topr^a^r para copsij' 
^ui'rio y Jos resultados que se habiíi prio- 
i»etid^ ¡Como sus pala|||ras caoibí^aa 
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)a faz lie las cosas! ¡Qué aspecto tan gran- 
dioso tomaban á mis ojos ú medida que 
iba habJai^do ! « Y lo oías raro de mi si- 
Atuacion , observaba, es que en todo 
9^to JO piísmo aa¥«|;aba constaateiugnt^ 
»eQ medio de losescolLbs. Cada cual jhb^ 
«gando según se lo permitían sus alean- 
Bces atribuía a afecciones particulares 9 d 
;i simple? preocupaciones ó pcqup&eze?^ 
»lo que en mi eran miras proíiíniiasygran'- 
»des conceptos, y máximas de estado de 
»la mayor eieyacion, cualesquiera bu- 
»biera podido decir que yo reinaba en un 
«pueblddepigóieos en inteligencia, pprr 
»que nadie me eateadia. £1 partido na*' 
»cional estaba celoso y resijntido de lo 
«que me veía hacer a favor de los emi- 
9 grados; y estos de su parte se persuadían 
«que JO DO buscaba mas que á darme 
11 lustre con suafioyo. {Pobre gente!. ..(i) 

(1) Bespuc^ de jni regreso á Europa , Tf;firicn- 
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»Sin embargo á pesar de la ceguedad 
»y de las preocupaciones recíprocas había 
» conseguido mi obgeto y tenido la satis- 
do éstas palabras de Napoleón con un {^an di§;- 
Dfttarío de la corona , que habia tenido el honor 
de hablar particularmente con él muchas veces 
(el conde de S... ); me contó otra conversa- 
ción', prticisamente sobre el mismo asunto : 
como coincide con lo que se acal>a da l«er, voy 
á transcribirla. El Emperador le decía un día .* 

• ¿Por qué cree Ym. que procuro rodearme de 
«los hombres ilustres de la antigua monarquia? 
» — Señor, acaso por el lustre de nuestro trono, 
»y por ciertos miramientos aparentes á la vista 
»de toda la Europa. — Vaya ya entró Vm. con 

• su orguiltf y preocupaciones de clase. Pues 

• sepa Vm. que mis victoriGis y rfá fuerza me re- 

• comiendan en Europa mucho mas que todos 

• estos grandes y pomposos nombres; y (que en 

• lo interior de la Francia mi predilección apa- 
» rente ^ara ellos me perjudica mucho y níe qui- 
eta una gran parte del afecto del pueblo. Vm. 

• atribuye á miras mezquinas lo que en la rea- 

• Udad las tiene muy grandes y dilatadas. Yo 
•constituyo de nuevo una sociedad, una nación,' 
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«fciccioa de establecer la cnlma ea el 
• cuerpo, cuando me engolfé en pos de' 
» mis grandes empresas. » ' 



»y me encuentro con elementos enteramente 
» antipáticos. Los nobles y los emigr.ados no son 

• mas que un ponto en la masa , y'esta siempre 
>l«a ea esemiga y está agriada , perdonán4ome 

• dificUmente haberles permitido de nuevo la 
«entrada. Yo lo hice porque creí c^oe era un de- 
»ber ; pero si les dejase existir enxuerpo , algún 
>dia podrian servir al extrangero, sernos perju* 
idieiales , y correr ellos mismos los mayores pe- 
•ligros; y por lo misn»o procnro disolverlos y 
>y aislarlos. Si coloco á algonos cerca de mi 

• persona en las admipistraciones , es á fin de 
«identificarlos con la masa , y hacer de manera 
«que el todo no haga mas que uno, ó por me- 
*jor dccir^ que todos estos elementos divididos 

• formen un solo cuerpo de nación ; pues como 
»soy mortal, si yo llegase á faltar antes que esta 

• misión se hubiese verificado, ]Vms. verian en- 

• tonces cuantos inconvenientes acarrearían es* 

• las partes eterogéneas , y los riesgos terribles 
•de que podrian ser victimas ciertos indi viduosi 
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fi^Ues4e mi^ariu.-^ JímÍMiii de Uegri-^ 
gny, — Canales de FrAMcia,, — Siieñ^s 
sobre París, — Versalles, — Foniaine- 
bíeau, etc. 

4- — ^^ UcjT)|)io S6 hMü ser^wlo. El 
Emperador: qmso .&Alir en eocke y du- 
rante €4 paseo se habló de les bftÜes de 
tndscara. Cl Emperador deseaba que $e 
diesen amenudo porque le gustaban mu- 
cho : tenia la certez^a de encQatraráe con 
cierta cüa.qAiie attnoa faltaba : todos ios 
Años le eaüa ^\ encuentro la misma más« 
cara , recordándole ciertas antiguas inti- 
inidades^ y le solicitaba con ardor que se 
digüíase admitirla j recibirla en sq corte ; 
era «na mu^er mny amable , hermosa y 
de un beHwifiKxsaráoter, que habia hecho 

«Asi pties, »Baigo mió, ttAms mis mimt éoa 
««onaecoeixtefi á la aka {xolitica ; pero qo á lat 
•.▼anas f tontas preocnpacioiuB. a 
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mnchiáimo» favores á diversos snjelo«. 
El Emperador que nó de aba de apre- 
ciarla siempre la respondía : « no niego 
«que Vnn. sea hermosa; pero conside- 
»re sus deseo^9 juzgue Vm. misma, j 
» hágame juslicia. Vm. tiene dos ó tres 
B maridos 9 y hijos de todo el mundo : no 
wliny duda que se considerarla como una 
ndicba el haber sido cómplice en la pri- 
»mera falla ^ habría motivos para cnfa- 
» darse de la segunda, y acaso se disimu* 

Diaria, pero luego luego ! Ahora sea 

»Vm. Emperador y decida : ¿qué haría 
» Vm. en mi lugar, estableciendo por piin- 
» cipio que me veo precisado á rostable- 
wcer ciertos decoros? » Entonces la bella 
solicitadora guardabíi el silf ncio.ó decía : 
o Al menos no me quitéis enteramente la 
• esperanza dlGriendo al año siguiente 
»para ser más feliz. » Y cada cual , de los 
dos , decia pl Emperador, era exacto ala 
nu£\«i cita. 
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£n aquellos bailes se complacía ^río- 
clpalraente en hacerse insultar , y seg^uD 
^lecia facilitaba medios para ello. Un dia 
estando en casa de Cambaceres se rió 
mucho de oir decir á Madama de San 
D > <I«e por su carácter se incomo- 
daba fácilmente. « Que había ciertas per* 
>> sonasen el baile que deberían echárseles 
»á patadas ; pues era imposible que hu- 
nbiesen entrado en él sino con boletines 
}) robados. » 

Otra vez el mismo había precisado á la 
excelente y tímída^Madama de Megrigny á 
levantarse colérica y retirarse con las lá- 
grimas en los ojos 9 diciendo que segura- 
mente se abusaba convelía de la libertad 
que dá un baile de máscara, £1 Empera- 
dor la recordó un favor muy notable que 
en otro tiempo la había hecho , afiadien- 
deque nadie dudaba que le hubiese in- 
demnizado concediéndole del erechp de 
prelacion. « Es asi, que 30I0 yo, deiria, 



«podía decirselo sin insultarla, por qtr^ 
vsi biéu corrió la voz en algunas socie-' 
• dadesy yo sabia bien que era fabo.» Hor 
aquí la historia. 

Yendo el Emperador á coronarse en? 
Milán descansó una noche en Trojes^r Le 
presentaron las autoridades de la ciudad 
y con estas^uoa joven suplicante én vis- 
peras de casarse, que venia á solicitar 
una gracia de intereses : y como el Em- 
perador deseaba hacer alguna cosa bri- 
llante« que al pasoque metiese ruido fuese 
agradable al pais, la circunstancia le pa- 
reció favorable, y por lo mismo la dio 
buena acogida con toda la gracia imagi- 
nable. Esta joven ( era Madama de Me- 
grigny) pertenecía á una de ías primera» 
familias de la provincia, pero entera- 
mente arruinada por consecuencia de I» 
emigración : 2\penas llegó en fa misera- 
ble vivienda de sus padres , que un page 
eritrá con mucho ruido llevando el de- 
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ereto del E|n¡u.Tador por el cu id la rein- 
tegraba en treinta rail francos ó mas de 
renta. Juzgúese el ruido y efecto que pro- 
duciría semejante acontecimiento; sin 
embargo, decía el Emperador, como la 
niña era muy bonita y hermosa , quisie'* 
ron que sus prendas hubiesen contribuido 
en algo á la gracia , á pesar de que poca» 
horas después, él^e ausentó de la ciudad 
sin que se acordase mas de ella ; pero la 
murmuración no tiene limites. Es muy 
sabido como se fabrican los cuentos en 
casos semejantes; y como precisamente 
aquella señorita se casó con un caballe- 
rizo suyo 9 y por consiguiente ella Vino 
¿ la corte , la maledicencia mezcló todas 
estas circunstancias , como es costumbre; 
en tal grado, que habiéndola nombrado 
posteriormente tenienta de aya del Rey 
de Roma, la elección escandalizó un mo- 
mento á lá rígida Madama de Hpbtes- 
quieu,que temía no yereneste nombra- 
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iDÍcDto 5ÍD0 un convenio estudiado. 

En Turin rénoyó ia misma fineza que 
babia hecho en Trojes , en la personu de 
Madama de Lascarís '; y en ambos casos 
no podía menos de aplaudirse de su libe- 
ralidad, pues ño habia sembrado en ter- 
reno estéril : ambas familias le han dado 
pruebas dé su buen afecto y reconoci- 
miento. 

Pjü el curso de lá conversación ^ decía 
el Éitíperador, que nunca la geografía 
habia liechb tantos progresos como en 
estos últimos tiempos 9 debiéndose atri- 
buir etí parte á sus expediciones. Luego 
hablo dé les canales que habia mandado 
abrir en Francia, citó particularmente el 
de Strasburgo á Lyon, que creia haber 
dejado bastante adelantado para que se 
viesen en la precisión de concluirlo, 
pues sobre treinta millones que debía 
costar, le parecía ^ue y» iban gastados, 
veinte y cuatro, 

T 1$ 



tf(í 



« Cft cl diüL se podía comunficar por el 
1^ interior de Burdos A Ljon j París; ha-' 
»l)¡a mandado construir un crecido nú-* 
omero de canales ^ j babia proyectado 
* muchos mas. v 

Habiendo uño obseryado entoáces que 
ftt el cíelo hubíeral concedido á Napoleón 
un reinado de sesenta años como á 
Luís XIY 4 hubiera dejado monumentos 
muy grandiosos. « Si el cielo me hubiese 
«concedido solamente yeínte, y un poco 
»de ti'ant^uHidady repuso yiyameote, en 
»vano hubiera sido buscar el antiguo 
» París, pues solo hubieran quedado yes- 
» tigíos, y tal yez hubiera camblaido la faz 
«de toda la Francia. Arquímedes lo pro- 
» metía todo mientras le dejasen fijar un 
»cubo de su palanca, y yo hubiera hecha 
»otro tanto en cualquier parte que me 
» hubiesen dejado ñjar mi energía, mí 

«perseyerancia y mis presupuestos * 

»Con los presupuestos se puede crear un 
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• mundo nuevo ; los reyes de FraneU 

^ nunca han tenido nada de administrativo 
»ni de mUnicipal,..,,p.. ; sien^pre se han 
» manifestado como unos grandes señores 
«arruinados por sus mayordomos. 

» La misma nación en su carácter y en 
»>sus gustos, cuanto tiene es provisorio y 
» despilfarro : todo para el momento y el 

«capricho, y nada durable ,. hé aqui 

» nuestra divisa y nuestras costumbres 
«francesas. Cada cual pasa su vida á ha- 

• cerydeshacer , sin que. haya nadaper^ 
1) máncate. ¿No es indecente que Paris 
uno tenga ni tan siquiera un teatro fran^ 
» ees , una opera , ni nada digno de su 
» destino ? 

«Varias veces me he opuesto á his fiestas 
» con que quería obsequiarme la ciudad de 
«Paris.Todo se reduela á comidas,bailes, 
» fuegos de artificio que costaban loscu^ 
9 tro, seis ú ocho cientos mil francos^cuy os 
npreparatiTos obstruiao los caminos p¿i-« 
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• bucos Jurante muchos días y luego para 

» Jesliucerlos costaban otro tanlp trabajo 

»y dinero. Yo les probaba^cjue c<»n esloí 

» gastos inútiles biibferan ppdido hacer 

«monumentos duraderos y tnogqií|c05« 

» És necesario haber hecho tanto co- 

» mo yo para conocer t0(]a la dificultad que 

»bay para hacer bien; y muchas Tece$ 

«me vi en la precisión de emplear todo mi 

«poder para salir con bqen éxito. Sí so 

Dtralaba de chimepeas, tabiques 9 mué- 

vbles ó alajas en los palacios imper¡a|e39 

«todo se háckt volando ; pero si retrataba 

níh-i prolongar el jardín de las Tuilerias ^ 

»de dar la salubridad á alalinos cuarteles 

»de Paris, de desobstruir alguqa^ anean-: 

» tarillas é efectuar alguna co$9 en bene- 

nfício del público, era necesario todo mi 

«carácter, escribir ocho ó diez cartas ca- 

« da día, y ul úitimo enfadarle pora conse- 

«^irlo. Mas de treinta mil|opes he eoi- 

«pleadoenmandar abrir aicaqlaríil^SiP por 
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pcuyf¡i$ obras pi tao siquiera rof M 44d9 
»las^r^cla« ; para forca^ la pla^ 4^1 Car- 
»roii#^l (t) y .descubrir jeiLowvr?, man^^ 
;> derribar c^w por vajor 4^ ííX^t y ^íjeljp 
• iTiilioiifi^s. £9 unnriji^Q todo lo quehiq^ ; 
«pero loqueleQ¡a4^¡dido jlji^J^aptroy^ecr 
» ta4o iadavia lo era mucbibü^ K^as. n 

^ntOAces UAO nato que la^ ob^'as 4ieJ 
finpf rador jio ñe habiaii liu^Ua^o á Pa 
rls ni á la Frai;i;ci9 , si^o que casi toda 
las ciudades de Italia, presentaban mo- 
i^umciDtos dt; su cre^cipn, £n cualquier 
parte que.se TÍaíe 9 tanto en el pié 9 co- 
mo en la cji^a de los Alpes ^ en i^QS ajre- 
nAle? de ia Holaud^ » ^n la^ m^genef 
del Rhin, se encuentra Napol^pn y dieppi- 
prc Napoleón. 

A esto obserT^)) que babia resueUo 
desaguar Jas Uej:rstí pá^ipítan^aa^ dfí Pon- 

(O^Gran Plaza frente del palacio^del^ Rey 4 
4« Tpile^ia^* 



1^4 

fins. «César, dijo, iba á ocuparse da 
» esta obra cu anda pereció. » T yolviendo 
lá la Francia: «Loi reyes, decía, tenían 
«demasiadas casas de campo y obgetos 
«inútiles. Un historiador imparciai po- 
»drii vituperar con justicia á Luis XIV, 
«por los gastos excesivos -f espantosos 
«que hizo en Yersalles, sobre todo con 
«sas guerras, sus impuestos y sus des^ 
» gracias : agotó su tesoro para no crear 
»al cabo sino una ciudad bastarda.» 
Entonces analizólas ventajas de una ciu- 
dad administrativa, es decir, hecha para 
la reunión de las administraciones; ven- 
tajaé que le parecian verdaderamente 
problemáticas. 

Siento mucho no haber escrito á su 
tiempo la serie de las razones que dio , 
que eran muy variadas é ingeniosas.: en 
el dia la exaptitud no me permite tomar 
sobre mi el reproducirlas. 

El Emperador no dejaba de conocer. 



1^5 

que la vivienda déla capital, algunas 
veces es inaguantable para los soberanos; 
pero de otra parte tampoco lo era Versa* 
lies para ios grandes, los ministros y los 
cortesanos : luego Luis XIY cometió^ un 
grande error si emprendió la construc- 
ción de Yersalles solamente para el do- , 
micilio de los reyes, cuando San-Ger- 
man era mucho mas á la mano: la na- 
turaleza parece que lo habia hecho á 
propósito para el verdadero domicilio de 
los reyes de Francia. Napoleón él mis- 
mo , habia cometido faltas en este partí-- 
cular^ pues no debia alabarse, decia^ 
en todo lo que habia hecho : hubiera de- 
bido cercenar Compiegne por egemplo , 
y sentía haber celebrado a)li su casa- 
miento, en vez de haber ido áFontaine- 
bleau. .«Hé aqui, aí^adió, el verdadero 
» domicilio de los reyes, la casa de los 
• siglos; quizás tomado en todo rigor, no 
»era uo palacio de arquitectura^ pera 
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II si seguramente una babixacipn bien ca!- 
V culada y perfectamente conve.pienteba- 
« jo todos los aspectos. Era lo que indu- 
» dablemente se puede llaniar^mas coido- 
»do j mas bien -situado en Europa par^ 
»el soberano 9 etc. » 

Entonces recapacitaba las capitales 
* que babia visitado j las casas de reye^ 
que babia visto, y nos concedia con ñau- 
cba ventaja la superioridad. Font^ÍDe- 
bleau , anadia , era al misipo tiempo la 
situación política y milits^r mas conve- 
niente. Se arrepexitia de los ^asto3 que 
babia hecbo en Versalli^s ; pero al mismo 
tiempo decia, no podía dej^rio arruinar. 
En ta revolución se babia tratado de 
destruir una gran part;e de este jpolacioy 
quitando el edificio del ceQtro y dejando 
separado^ los do» costados. « Realmente 
)>me bubierop hecho un gr^n ^ervloio^ 
» decia , pues nada hoy tan dispendioso, 
»ni verdaderamente inútil y como esta 



1 ft» 



9ipulUtud de |)aIiic¡os , y si m me ha 
i>v¡sU) eip|»ren(íer el del ivjy de Roma, 
»c# porque fp ^|1q t^oia mir^á peeulija- 
»fes mia^, á fpa^ dp HM^ PO la realidad, 
j»aqnca pcn^é ^4S que pn preparar el 
»tf*rr«pQ, dejándolo ep eslc eslado. 
»)l^ S^^^^^ ^n pste retículo al cabo 

• no ppdian ^pr muy gr^íides. Gracias á 
»mj$ ppQ^MpueMos, e^ips j;rrore9 cada 
»aáo ^e no(at>stM j cprr^'gian* y niin<:a 
9ppdi9n «^p^di^r ma9 qu$ una peiquefi:) 
«parte de la falU pdqcjpi^l.v 

£1 Emperador haHa leoido ua trabajo 
iQcreibiepfira.h^icer cpmprfínder y adop- 
tar su sUieiiia dt presupuestos. « Se me 
Dpropoj^i^ ui) plan de f reií^ta millooes que 
> rap pqn v^oU; ^ci9, K^ftQfiedidQ; pero pa- 
"> r^ verificar AP 0p Yejfite »r)Q9,eiid^pjr, un 
•paillgn y la^edio c^dií ?|ip, UfWfs^ «qui 

• Ip4q i|}^ muy bi/^o» p^ra» ¿qvé tne da^r 
>r¿fi yms. por mi priiper ?iQo? Pu*» 

• aunqnie quíerp que wi g»rtQ sea dÁTidi- 



» do. en partes 5 quiero no obstante que 
» el resultado del trabajo me llegue eote-r 
Mro y acabado : es decir, que quiero te- 
»ner desde lu«go un abrigo , un cuarlOy 
9 un aposento, no importa que; pero 
» cualquier cosa completa por mi millón 
»y medio de francos. Los arquitectos ya 
» no querian hablar de la obra , porque 
»esto entorpecería su magnifico plan, su 
«grande efecto. Desde luego bubie* 
» ran querido construir toda una fachada 
» que durante muchísimo tiempo hubie- 
)>ra sido enteramente inútil, y de esta 
» manera ir engolfando en gastos inmen- 
«sos que si por casualidad se interrum- 
jn pen , no dejan nada que pueda servir. 

A XJon este método realmente mió , y 
» á pesar de tantas circunstancias politi-f 
seas y militares, pude sin embargo ha- 
9cer tantas cosas. Habia reunido á la co^ 
»rona cuarenta millones de muebles, 
»y cuatro millones por lo menos d^ plaf^ 
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«iaWada. ¡Cuantos palacios ke restau-^ 
B rado ! Tal vez demasiado I Gracras á mi 
a modo de obrar pude habitar Fontaine" 
nbleau desde el primer año que se empe-^ 
»zó la obra , sin que me costase mas de 
«quinientos á seiscientos mil francos^ Si 
"posteriormente he gastado alli mismo 
«seis millones 5 ha sido en seis años , j 
«con el tiempo hubiera gastado mucho 
«mas. Mi obgeto principal^e reducía á 
oque el gasto fuese insensible y el resul-* 
ítado eterno* 

» Cada vez que iba á Fotitaínebleau se 
•convidaban , amueblaban y alojaban 
»mil quinientas personas 9 y mas de tres 
»mil podian comer cómodamente allí^ 

* sin que costara casi nada al soberano ^ 

* gracias al orden establecido por la sabia 
'^economia de Duroc, pues Teinle y cin^* 
»co ó treinta principesy dignatarios 6 
"ministros, ten ian la precisión de tenef 
»alU su casa establecida. 



» Yo condenaba á Vérsaüfes en sü crea- 
»don, p€ro en tíals idiekís, algunas té- 
• ees gigáilte»cd9 sobre Pdris, díscürriü 
»el itiodode sátar uh giátí partido dft 
•ácfn^tla ciudad , redocióndolá con el 
«tiempo á una especrc de arhibál, ud 
t sitio Inmediato ^ un punto de yistádé la 
»gran capital; párá apropiarla mas á 
»e¿te ébgeto hal/ia concebido titia idea 
9 muy siügUlir, y auii faábiá hi^ho for- 
» mar ei prospecto. 

» Mandaba quitar de aquellos betkho- 
t^sos bosqUéCilios todas las ninfas dis mal 
«gusto y los adornos á la Turcaret, suS' 
iitkuyéiidi^e&unbs páhórámás fen roam- 
nposieHá delodás las capitales queha- 
» bibmós visitado yicíóríosos y dfe todas 
' 4 las cétel)^es batallas qüfe hábian ilustra- 
ndo nuestras áriníis. Esto hubieran sido 
í> otros tantos ntoúüiti^nto^ eternos de 
»nuebtfors tiriunfos j de nuestra gloria 
«aacional; puestos á )a puerta de la ca- 
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9pátal de Europa, que todo el retto del 
n uaiverso indudablemente , hubiera - ye^ 
nnido á visitar. » Y cortando repentina- 
mente la conversación 9 se pusoá leer-» 
nos el Distraído p cuyo volumen rato 
habla tenia en la mano ; pero casi al 
instante intejrrumpi^ su lectura » fuese 
porque sus ideas le ocupaban ki cabeía » 
ó ya por una tos nerviosa ^ que desde al- 
gún tiempo le incomodababastante des- 
pués de comer; lo cierto es que su salud 
diariamente iba desmejorando. 

Proyecto de mi historia europea, — «$^0»- 
Utn III. — Faenas de Un Saltan tur- 
co, — Los mamelucos* — Sobre la Re^ 
gencia. 

5. — El Emperador estaba en el l>afyo 

cuando llegó Sir H. Lotre^ por cuyo 

motivo no queriendo verle lo prolongó 

hasta que el gobernador 'se hubo mar- 

T 16 
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chado. A eso de las cinco salimos k 

fislando en^el kifto aoabéba de leef 
dos Tolúiiftencs de Ja listona <AoaiaDfl. 
fiabía ^mado ^ pro j^ta y qae sentía 
knuc&o tto haber podido eg^cutar, d« 
baoer escribir tfldas las historias de £41^ 
ropa desde Li«ls XIV ^ sirviéndose de los 
misinos docara«atos de aiiestras relacio- 
nes eacteriorea lea las cuakis ee encuen- 
tran las liotas re^are^ de todos los em- 
bajadores. 

a Mi reinado 9 anadia , hubiera sido 
9 naa época «xcdvnte paa^ este obgetd. 
» I«a stiperlorídad de ia fVancia, su íinóe- 
» pendenda y m vegcnerackivi). ponian 
nal gobierno en estado de publicar todas 
p estas materias sin el menor inconve- 
«níente. Hubiera sido tomismo qwe si 
«se háblese publicado la historia anti- 
»^tQ)t;osateahnente preciosa, 
luego paliado 'A Sdim III, decía qu« 
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ttfia vei le eser¡I¡»ó: i^'SaHeia, aul de tu 
» serrallo ; ponte al frente de tué. Iropas^ 
•lj ooknieiiza de noeTe foá beUoa días de 
8 ti» monarquía, n . ■ - 

Seltm 4{ue nos era muy aféelo y ade-^ 
mas muy faii:orable , aoio le respondió^ 
qtfte esto eva bueno en los prinderos 
pridcipes de so dinastía , cuyas costum-^ 
bres estaban muy distantes de las nues- 
tras > pero i|tte semejante modo do pro-< 
ceder en el dia seria fuera de saion y 
enteramente inülíL 

Sin embargo, anadia, que se^ra^ 
mente nadte copocia k fuerza de la vo- 
hita súbita, de que seria capaaun sultán 
de Constantinopla que supiese ponerse 
al frenlo de su pueblo , darle energia y 
ponerse oo viarcba con esta multitud fit^ 
aáiiea : después deeia per h que respecta 
á {4 'misoao , que si en £§[iptQ bubie^o 
podido jnntar los raanaebicas con sus 
frsQcesos f so hubiesa eonsídierado como 
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'dueño del mundo. « Con este puñado dt 
i»;hombres escogidos , el populacho 9 ana- 
udia riendo^ que se había. reclutado en 
wel país para servirse de ellos en caso 
1» necesario 9 no hay cosa que no hubiese 
» emprendido. Argel tembló. ... 

— »Pero si alguna vez tu sultán se en- 
» caprichaba en venir á visitarnos , decía 
».un diá el Dey de Argel aj Cónsul, fran- 
»ces^ no habría ninguna seguridad, pues 
» destrozó á los mamelucos. — Nótese que 
» en efecto en todo el Oriente Iqs mame- 
» lucos eran obgetos de veneración y ter- 
»ror ; era una milicia, que hasta que se 
abatió con nosotros, se habla conside- 
»rado invencible. » 

Esperando el Emperador la comida eo" 
tre nosotros , abrió un libro que estaba á 
su lado encima del canapé ; casualmente 
era la. regencia. Dijo que era aquella una 
época de las mas hediondas de nuestros 
anales , sentía que la hubiesen descrito 
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con Teleidad del tiempo , y no con lu 
sttYerídad de la historia : en vez de hacer 
la Justicia debida la hablan cubierto con 
las flores del buen tono y el colorido de 
las gracias. La regencia , anadia , en el 
reinado de la depravación del corazón , 
de la desvergüenza del espíritu > y de la 
mas profunda inforalidad ; en términos 
que creia todos los horrores y abomina- 
ciones que se reprochaban en las cos- 
tumbres del regente^ en el seno de su 
propia familia ; al paso que no lo creia 
de Luis XV, que, aunque estaba sumer- 
gido en la mas obscena y hedionda re- 
lajación , con todo no podia dar crédito 
á unas monstruosidades tan escándalo- 

• 

sas ; y le justificaba muy bien de ciertas 
imputaciones que hubieran tocado muy 
de cerca á uuq de los antiguos ayudan- 
tes de él mi&mo ( Napoleón). Por último 
repitió que la época del regente habia' 
sido la ruina de todas las haciendas , y 
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U pi^rdida de la moral públiea : nada 9« 
hubia respetado en lus costumbres m 
en los principios , y hasta %\ mismo re- 
gante se había cubierto personalmente 
de tnñimia. En el asunto de los princi- 
pes legitimados había manifestado el 
último grado de bajexa y cometido un 
gran abuso de autoridad. Solo el Rej 
podia autorizar semejante sentencia , j 
el mismo vegente se complació en des- 
honrarse gratuitamente en la personado 
su muger, hija natural de Luis XIV, no 
obstante que le acomodó mudio easarse 
con ella reinando este Rej , etc. , etc. 

Campañas de Italia. — Ép^ea <^ 1 8i5.— • 
Gustavo íli, — Sustavü tV. — Bernér* 
dotle. — Paulo I\ 

7. — Después de haber almorzado de- 
bajo de la tienda , el Emperador ha que-' 
rido repasar algunos capituloe de la cam- 
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palla «le iidía : manda i^eniF ¿ m hi'ía 
j ceactuy^ COA él ,.los de Pavía y him^ 
na ; luego después se paseó Mciüel feí^a 
del bos^e, habiendo trntaá^ié^ ^ne íuese. 
^ eneoiit¥«irie affi osq el ooche* Otiranfe. 
el casaí^no deeta qee ja miraba las P9il^ 
pañas de UaÜa y de. JSgíptp como entera-^ 
roeale aeahadas, creyéndolas en eslado de 
poderse preseaier al pública ; esta i^ei^ia 
iodiiíaablcuiettte una obra vimj Hsongera 
páralos franeeses á i^aüano»» puiss es e| 
libro de se g^ofia y de sus derechos etc^ 
Ski embaripo ro creía deber poneír su 
aoaihre5yi ropetíe fjieks djirersas ié4K>G^s 
de sos raemoctae 9. harían mea^ota do 1^ 
d« sus fíeles eooipaftiiPQa ^ ef^. 

Cuando lle|;ó ei eodie 9 aifvieoda h 
eoaTersaeion sobee tít mismo 9SUif^Qf 
«e te ifisli6 muídio papa f^e -aeabfl^a 
iSi5 ; se discutió fiyapo^ente 9» ioipor- 
tanda y su gravedad y lo^ resultados* 
« ¡ fues bien t dijo sonnéodose 9 ya veo 



iftS 

»que es Decesario que me dedique isnle* 
rainente d ello : por lomeóos dá gusto 
«yerse animar; pero también es me- 
unester tener buen humor para trabajar; 
»y aqui nos atosí^n con diág^stos y 
» chismes ; parece que nos envidian el 
)}aire que respiramos. » 

Cuando entré con él ea su cuarto ia 
' conversación fué. muy interesante y no- 
table ; se trató de Gustavo III « de la 
Suécia» de la Rusia , de Gustavo IV^ de 
Bernadotte y Paulo I , etc. , etc. > 

Le conté que en Aquisgran Gustavo 
III vivia entre nosotros como un sim- 
ple particular , bajo el nombre de conde 
de Haga', hacía las delicias de la sociedad 
por la viveza de su espíritu, y el ínteres 
queponia en sus narraciones. De su mis- 
ma boca habia oído contar su fanwsa re^ 
teiuclon de 177a, y me encontraba en 
la posición mas . feliz para conocer á 
fondo^esta época de la historia de Sae- 



cia ; al mismo tiempo conocía mucho 
UQ baroh de Sprengporten 5 el cual des- 
pués de haber seryido á Gustavo coa 
mucho zelo, habia tenido la desgracia 
de pasar á Rusia para Yolyer á combatir 
su patria al frente de los extraugeros ; 
por cuyo motivo le habían condenado á 
muerte en Suecia, Este en aquel mo- 
mento se. hallaba también en Aquisgran^ 
y en cuanto llegó, Gustavo se salió vo- 
luntariapaente, por cortesía 9 pero* no se 
alejó mas de inedia legua , de manera 
que todo cuanto yo ola contar al Rey 
por la noche, al día siguiente por la 
mañana lo contradecía el barón , modi- 
íijcaba, ó confirmaba. Habia sido muy 
intimo en la confianza de aquel principe; 
me daba los mas grandes detalles asegu- 
rándolos como positivos sobre el naci- 
miento de Gustavo lY , que han querido 
suponerlo enteramente ageno de Gustavo 
III , de su entero conocimiento y plena 
voluntad. 



ObserTaha t\ Emperador q«ie estenfiís» 
mo Spren^orten había Mde pjrecisa* 
mente el «oTÍado de Pablo I eerca de su 
perdona siende CobsuI. Y sobra CnstaTO 
IT dijo que este priitcipe en el prhietpio 
se babia presentado como un héroe y 
babia acabado cómo un loco^ seAatando 
su fblta de jiHcio con ciertos rasgos muy 
n<»tables ; toda ría en su iiifteB se le tío 
insultar á Catalina, reusando su nieta 
en el momento en que esta grande em- 
perntria, sentada en su trono y rodeada 
de su corte 9 le estaba esperando para la 
eéromonia del casamiento. < 

FosteriormeiHe no bal»a tosilltado 
men^s á Alejandro después de la oatáa- 
trofo de Paulo , reusando la entrada tñ 
9VÍ/9 estados á un oficial del nuero £m-> 
parador, y xespondiendo á las c[ttefa» 
oQciales que 'se le dirigieron sobre el 
particular que Alejandro no- debia Ueyap 
á mal que Gusta vn, todavía ineoosolabl» 
por el asesiaato de su padre , cerrase^'^ 
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entrada en sus estados á uno de los qu# 
la Toz pública acusaba del asesioato del 
SUJO (Paulo.) 

«Cuando «ubi al u-ono» decia el Em- 
perador y se declaró nú grande antaigor 
nista : hubiera podido decirse que quería 
resucitar al gran Gustavo Adolfo ; corrió 
toda la Alemania para subleyarla contra 
mí. Guando la catástrofe del duque de 
Enghien 9 )ur6 Tingarla personalmente, 
y.,po$teríormente toItíó aiskdafnente el 
águila negra^l Rey de Prusía, porque ^fSke 
habia rcscibido mi -le^fion de honor-, etc. 

Por último llegó el momento fatal : 
una conspiración pocooonnan le arrebató 
del trono y le desterró fuera de sus es- 
tados ; la unanimidad contra él es una 
prueba indudable de sus faltas. « Quiero 
«suponer que fuese ¿nescusable j aun 
»loco 9'ain embargo «s muy extraordi- 
«nario y sin exemplo en nna crisis se- 
»mejante que no se deseavaíivase ni UAa 



» sola espada en sa defensa , ya fuese por 
» afecto 9 recanocimiento 9 YÍrtud 6 por 
» tODteria si se quiere, y Terdaderamente 
»esta fué una circunstanGÍa que hace 
» muy poco honor á la admósfera de los 
• reyes.» . 

Este principe traído al retortero , ea- 
' ganado por los Inglcsesi que querían 
hacerle su instrumento , y repelido prrr 
sus allegados 9 manifestó querer renun- 
ciar al mundo , ^r camo si hubiese sén^ 
tido su existencia ajada por el alto des- 
precio con que miraba los hombres y su 
disgusto por las cosas, fué yoluntaria- 
mente á perderse entre la multitud. 

£1 Emperador decía que después de 
la batalla de Leipsick Gustavo le hizo 
entender que ciertamente había sido su 
enemigo, pero que desde algún tiempt) 
Napoleón era el soberano de quien tenía 
menos motiyos de queja , y que por ío 
mismo desde entonces' ya solo álimen- 
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taba por el admiración y simpatia ; qiit 
las desg;racias del momento le premitian 
expGcarse francamente > que se ofrecía 
parju.aer su ayudante de campo y le pe- 
día un asilo en Francia. «Me conmovió ; 
»pero desde luego consideré que si le 
vdaba acogida mi dignidad exi)ia que 
«hiciese alguna fuerza en favor suyo, : 
»pero yo ya no gobernaba el muodo ; 
«> ademas los espíritus mezquinos no bn- 
nbrian dejado de ver en mi interés para 
»éi un odio impotente coptra Berna- 
»dotte; enfín Gustavo habia bajado del 
«trono por el Toto del pueblo » y el voto 
T>áe\ pueblo me habia elevado, lo que bu- 
«biera presentado inconsecuencia en mi 
•y falta de harmonía de . principios eu 
«abrazar su causa. En unapalabra^ temí 
» complicar todavia mas los negocios y 
«sofoqué la generosidad. Hice respon-- 
>derle que apreciaba los ofrecimientos 
*que me hacia con la mayor sensibili- 

T 1Í7 



>94 

» dad ; pero que la poUtica de la Fran- 
»da no me permitía abnndoíiarme i mis 
» senniauenios particulares , pues por el 
»4noiiiiento lutsta me imponia el dolor de 
» negarle el adió que me pedia; qu^^or 
» lo demás 'se equivocarla TOuchisímo si 
«me supasie&c otiH)s sentimientos que 
»los de, una extraordinaria beneyolen- 
» cia y los mas sinceros deseo» para su 
» felieidad ^ f>tc. ^ etc. 

oAl^n lie4«)po después 4e la expaf- 
»s¡on de Gustavo y la succesion al trono 
9 hallándose vacante) los suooosi^ueriendo 
» lison¿;:earilie y asegurarle la proteccieo 
»de la Ffancla me pidieron un Rey. Se 
» trato %iB insturnte 4el yirey; ipero bo" 
nbiera sido neoesaiio i|ue este cambiase 
»áe reli^i^m» cosa -que yo juzgaba e^y 
» inferior á mi dignidad y ala de todos los 
)>mi6s* Adetnas no juzgaba el resultada 
» político baslante grandioso para ese»^ 
a» un a«:ig l^ao ofu^itQ A nuestra» cosluHi'- 



ubres; sin «miKirgo acaso di demasiada ' 
» importancia ¡k ^er el trono de Siiecia 
«ocupado por un fra-nces, que en mi po-* 
«sicion fué un sentimiento pueriL El vef- 
»dadero Rej conforme á mi política j á 
«losTordad^ros intereses do ki Frafieta, 
«era el Eej de díndmarea, por(|ue en- 
«tonees jo hubiera gobeniado la Sueeia 
«por mi simple contacto con las pro\in- 
»cias dinamarquesas. Bemadotte fbé ele- 
j» gido debiéndolo á sh miiger por ser her* 
• mana de la de mí hermano José que 
«reinaba cotonees en Madrid. 

oBernadotte, ostentando una grande- 
« pendencia vino á pedirme permiso, pro- 
» testando con una Inquietud demasiado 
«visible que soloaceptariaen cuanto esto 
«pudiese serme agradable. 

«Yo^ monarca elegido por el pueblo, 
»debia responderle que no sabia oponer- 
»nieá laseleccioneade los otros pueblos ; 
* asi se lo dijo á Bemadottc^ cuya situación 
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» moral descubría visiblemente la coDgo)a 
n que le causaba la incertidumbre de mi 
«respuesta; añadiendo que debía aprove- 
» charse de la benebolencia que se le dis- 
» pensaba ; que yo no quería entrar por 
i>nada en su elección , pero que no obs- 
» tante podía estar seguro de qué merecía 
,»m¡ aprobación. Sin embargo , lo diré 9 
» experimenté un cierto presentimiento 
» que me hacia la cosa desagradable y pe- 
» no^a. En efecto, Bernadotte ha sido una 
» serpiente criada en nuestro seno : ape- 
» ñas se apartó de nosotros que ya entró en 
»el sistema de nuestros enemigos y debi- 
«mosvigilai'sobre su conducta y temerle. 
» Posteriormente el ha sido una de las cau- 
Dsas grandes activas de nuestras desgra- 
»cias; el ha dado á nuestros enemígo.s la 
» clave de nuestra política y la táctica de 
» nuestros egércitos; ¡él les ha enseñadoel 
«camino del suelo sagrado de la patria! 
»En vano diría ^ para excusarse 9 que en 
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»el momento que aceptó el troné de Sue- 
lda solo debió ser sueco ; excusa venal » 
»buena^ cuando mas^ para el populacho y 
»el vulgo de los ambiciosos. ¡Para tomar 
»una muger nadie renuncia su madre, j 
saun mucho menos se contrae la obliga* 
»cion dé abrirla el pecho para arrancarla 
Blas «ntradas! Dicen que mas tarde se ha 
» arrepentido , es decir cuando ya no era 
» tiempo y el mal estaba ya hecho. Lo 
«cierto es que yiéndose últimamente en 
» medio de nosotros notó que la opinión 
»le hacia justicia, y se sintió herido mor- 
» talmente : entonces abrió los ojos, por- 
»quc es imposible saber en su ceguedad 
» cuantos prestigios hubiera podido for- 
smarle su presunción y vanidad, etc. » 
Y como á consecuencia de esto y varias 
otras cosas me tomé la libertad de hacerle 
observar , como una casualidad bien ex- 
traordinaria, que el soldado Bernadotte 
llamado á una ccfrona en la cual el protes- 
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tantismo «ra^de rigor 9 cabalmente habia 
nacido protestahte,y que su b¡}o destinado 
por consiguientjiá reinar en laScandina- 
Tia, se presentaba en medio de aquel 
pueblo, precisamente con el nombre na- 
cional de Osear, « Amigo mió 9 repuso el 
«Emperador 9 es porque esta casualidad 
»tnn citada 9 de lá cual los antiguos ba- 
• »cian una divinidad que cada dia nos 
o admira , y conmueve ú cada instante, al 
».cabo no nos parece tan singular» estrafia 
» j extraordinaria sino porque ignoramos 
»Ias causas ocultas y naturales que la bao 
» acarreado; y con todo esta sola combina- 
»cion basta para crear cosas maravillosas 
i>y formar misterios. En nuestro caso por 
negemplo, en cuanto al primer articulo 
9 de baber nacido protestante nada tiene 
»que ver la casualidad, y por lo mismo 
»borrc Vm. este punto ; y en cuanto al 
«segundo del nombre de Osear yo fui el 
«padrino. Cuando le puse el nombre te* 




«nia !a cabeza llena del Osian, y st me 
» ocurrió natiiralhfiente : ahora véa Vm. 
i»cnati seocillo es lo 'que le fia causado 
«tanta admiración , etc. etc. » 

Al último de la coRTcrsacion el Einpc* 
wdor Yolyi6 á hablar de Pauío, de lof 
nitores que en cierta ocasión le causó la 
felonía del ministerio ing^les. Le habian 
prometido la isla de Malla en cuanto so 
hubiesen apoderado de ella, por cnyo 
motiro se apresuró á hacerse nombrar 
|ran maestre de ella. Rindióse Malta , y 
U)n ministros ingleses negaron la prome- 
sa. Se asegura que cuando Paulo leyó este 
Tergonzoso raensage, se indignó tanto que 
¿n pleno consejo tomó el despacho y lo 
atravesó con su espada mandando que por 
respuesta lo devolviesen en este estado. 
« Si esto es una locura, decía el Empe- 
drador, es menester convenir que es un 
•iparto de una alma bella ó la indignación 
»<le la virtud que hasta entonces no había 
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•podido sospechar semejante bajeza. > 
En aquella misma época los ministroi 
ingleses tratando con nosotros de un cam- 
bio de prisioneros» no quisieron compren- 
der en la misma línea los prisioneros ru- 
sos que habíamos hecho en Holanda, que 
estaban al seryicio de los ingleses. « Yo 
nhabia adivinado, decia el £mperador,eI 
» temple del carácter de Paulo , y por lo 
» mismo no dejé escapar esta ocasión, hice 
» reunir los rusos prisioneros , los mandé 
» vestiry se los en vié gratuitamente. Desde 
» entonces aquel corazón generoso fué 
«enteramente raio, y como yo no tenia 
» ningún interés opuesto á la Rusia, en 
«medio de que nunca hubiera hablado 
» mas que de justicia y buenos procederes, 
»/es indudable que en lo venidero hubiera 
«dispuesto del gabinete de San Peters- 
»bürgo. Nuestros enemigos conocieron 
y>e\ peligro ; y se supone que esta bene- 
» Yolencia de Paulo le haya sido funesta : 



«esto podría ser mu; bien porqne hay 
» algunos gabinetes para ios cuaks nada 
» es sagrado. » 

Fina patrimoniatdeNapoUon, etc. — Su 
ama de leche. — Su casa paterna. — 
Llanto de, Josefina durante las refriegas 
de Wurmser en las inmediaciones de 
Mantua. 

8. — A las once entré eá el cuarto del 
Emperador que se estaba TÍstieodo, y ai 
mismo tiempo t^xaminaba con su ayuda 
de cámara yarias muestras de perfumería 
y olores que liabian enviado de Inglaterra, 
informándose de todos sin conocer nin- 
guno, y riéndose mucho de su crasa igno- 
rancia^ como el la llamaba. Quiso al- 
morzar en la tienda de campaña donde 
nos reunimos todos. Quejábase de la ma- 
la calidad del yino , citando como por 
testigo á su mayordomo Giprianique era 
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» Emperador, preciso.es que tuviese mu- 
»cho tiempo de sobras! por lo demás ella ' 
» era muy devota : su marido era un mari- 
ünero costeño de la isla. Agradó mucho 
»en Tuilerias y en particular á toda la 
«familia por la viveza de su idioma y de 
9 sus gestos : la Emperatriz Josefina 1a 
•regaló algunos diamantes. » 

Después del almuerzo , el Emperador 
fiel á su resolución de la víspera , se pu- 
so á trabajar , y dio la última mano al 
capítulo de Gastiglione, y después se fue 
al bosque con ánimo de esperar alli él ' 
coche. Continuando la conversación »0r 
bre el mismo articulo , nos contaba que 
Josefina se puso en camino con él para 
Brescia, y asi comenzó la campa&a contra 
Wurmser. Cuándo llegamos á Yerona, 
presenció algunas escaramuzas* y de re^ 
greso á Gaslel Nuovo , yiendo pasar he- 
jridosi quiso volver á Brescía, pero ya In 
detuvo el enemigo en Ponte-Monaco. 
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En la inquietud 7 agitación del momento 
se apoderó de ella el miedo ; y lloró mu^ 
cho al sepafarse de so marido > que la 
dijo abrazándola con una especie de ins- 
piración : p i AVurmser pagará mu j caras 
• las lágrimas que te cuesta! » Ella se 
▼íó .en la precisión de seguir en coche 
muy de cerca el sitio de Mantua : desde 
la plaza tiraron á su coche , y aun hubo 
algún herido de su séquito : atravesó el 
P6 9 Bolonia , Terrára , y llegó á Lugiies, 
rodeada de temores 9 y de lo» rumores 
falsos que ordinariamente cundían en 
nuestros egércitos patriotas 9 pero rete- 
nida interiormente por la gran confianza 
que tenia en la feliz estrella de su ma- 
rido. 

Tal era ya la opinión en Italia 9 a&adia> 
y los sentimientos que había impreso- el 
general francés , que á pesar de la crisis 
del momento y de todos los falsos ru- 
B^ores que la acompasaban > el senado de 
T 18 
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Lucques redimió 4 ^u tntfger, y la iníb 
como ú fuese una grao princesa : fuá á 
oumpUraentarla y la preseAó los aceites 
de olor, de todo lo ciml tu?o moÜTO 
de aplaudirse » pues poco después aaen- 
ciaroii los correos los prodigios de su 
marido » y la entera destruccioa de 
Vi urmsef • 

, Cotülina 11% -^ Guardias Ithpenales. — 
Püuh.I , ftc, — Proyecto iohte ia In- 
dia Me. 

£1 io el Emperador sufrió mueho j 
tom6 un baño : íi eso de las tres se paseó 
uo rato y pidió el coche; acid>aba de 
leer la historia de Catalina, n Esta em 
• una muger raroaíl , decía ^ y digna de 
»ieaer bigotes. La catástrofe de Ped^) } 
nía de Paulo, eran reroluciones de ew- 
a rallo, acometidas de genizaros. Ei^^ 
f milicias de ios palaaios» a&adiai so« 
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i^temiUes, j tanto mas peligrosas ^ cuan* 
«tomasabsolntoes el soberano. En otras 
»inano$ qae las iplas, mi guardia Impe- 
liña] también hubiera podido ^er fatal. » 
Asi mismo decía que él y Pauló habían 
sidomaj amigos. Guando la catástrofe 
de este (en la cual el público no perdo* 
d6 ni los SUJOS ni sus aliados ) , en aquel 
mismo momento los dos estaban proyec-* 
tando una expedición á las Indias , que 
iadudableraente se^ hubiera puesto en 
egeoucton. Paulo le eseribia muj ame- 
nudo j con extensión, j su primera co~ 
muntcaciofi fué muy curiosa j original. 
«Ciudadano primer Cónsul , h habia es- 
»críto de su puño 9 yo no quiero discutir 
i»el mérito de los derechos del hombre; 
Apero cuando una nación pone ásu cá- 
»beta un hombre de un gran mérito y 
» digno de estimación, ya tiene un go^ 
«bierno, y de aqui en adelante asi con- 
»údero á U Francia, etc. eto* 
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Después cíe comer esturo ojeando «1 
Emperador dos tomos del teatro francés, 
sin encontrar nada que pudiese fijarle la 
atención. 

Sobre la guerra de Rusia, — Fatalidades, 
etc. — JIf r. de Talleyrand, Me, — Co^ 
riña de Madama de Stael. — Mr. Ifec- 
ker, ele, 

£1 i3 el Emperador me lleyó muj 
temprano bastante lejos en el bosque : 
habló mas de una hora^sobre la situación 
de la Francia; insensiblemente fué apa- 
rar á los hombres que han hecho traición , 
el sin número de fatalidades que le ar- 
rastraron, la pérfida seguridad en que 
le adormeció su casamiento con la casa 
de Austria (i). La ceguera de los turcos 

(i) En efecto el ilustre cautivo dejó en su pe> 
fiat^o estaar palabras notable* : • No vacilo en 



que hicieron 1» paz pcecisameate cuán- 
do debían hacer la guerra ; la estupidez 
de Bernadotte) que obedeció á su amor 
propio j á sus resentimientos , mas Men 
que á su verdadera grandeza y á su esta« 
bilidad : una estación rigorosa mas alltl 
de toda medida ; hasta el talento supe- 
rior de Mr. Narbone en Yieaa, que des- 
cubriendo las nHras del Austria, lapre- 
cisó á acelerar su decisión; . en fin hasta 
los mismos felices resultados de Lutzen 
y Bautzen, que trayendo de nueto al 
rey de Sajonia á Dresde^ pusieron e& 
sus manos las firmas hostiles del Austria, 
sin dejarla medios para paliar. « ¡Qué 
Djdesgraciado concurso de drcunstan- 
D cias ! decia con el acento mas ezpresi- 
»To; y con todo, el dia siguiente á la 
n batalla de Dresde» Francisco habia en- 

• áftegurar qüeihi asesinato en Schoenbran bu* 
>biera sido menos ftincsto ptra la Francia , qne 
•mi unión con U caM de Aualria. 



ttviado 3ra i uno para tratar. Fué jpreeiió 
»qu6 el descalabro de Yañdame llegare 
B,á punto dado 9 como para cooperaré 
»qtto se ciunplieae el hado. » 

Mr. de TaUejraad, sobre cuya cén^ 
duela hablaba el Emperador mu j atne- 
mido, pam saber ^ decia^ apunto fijo 
cuando habia comenzado á serle rerda- 
deramente traidor^ le habfo excitado mu- 
cho á la paz, después de su regreso de 
Leipsick. « 0¿bole, aftadia, esta justicia : 
«él repvohd mi discurso al Senado ^ pero 
«aprobó mucho el que hice al cuerpo k- 
» gl^lativo, repetíame Gontinuamente que 
»yo estaba en un error por lo tocante á 
»la energia de la nación ; que esta no 
«apoyarla la mía ^ que me veria abando* 
» nada y que era menester que hiciese h 
»paz ¿cualquier precio* Parece que en-* 
» tonces hablaba de buena lé y que toda- 
)>TÍa no me habla hecho traicioD. Pa^a 
Tumi nunca ha* ekt^ elocuente ni pefsii»* 
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i^riro» 4alia muchos y dilatados radeo» 
s»eB torno de una ¡dea. Tal vez por- 
»que eeDocíéndomc de antigua fecha se 
nhabia formado un sistema para tratar 
%cenfn\go ; por lo demás era tan astuto 
• y evasivo» que después de horas ente- 
aja» de conversación se me rebaba ctí- 
ntando muchas veces las aclaraciones ú 
» obgctos que me habla prometido saber 
nal- verle llegar, etc. » 

Eo cuanto á los negocios del momen-, 
to J- al asunto de los últimos diaños 
q«ie pintaban la Francia en una agita- 
ción diariamente en aumento , el re-^ 
sollado ha sido que para toda Europa , 
les acasos venideros , parecen inddini- 
do0 9 iiiuilipllcádosé inagotables que en 
aquel instante existía un hecho cons- 
laslc que se nos confirmaba de todas 
partes ; cual era que nadie en toda Eu- 
ropa se creia en posición estable : cada 
cual paieeia temer ¿presentir nuevos 
acontecimientos ^ etc • 
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lEI Emperador quiso que almorzart 
eon él en la tienda , luego se iriandó traer 
Corina de Madama de Stael» de la cual 
leyó algunos capítulos sin poderla aca- 
bar ; Madama de Stael se habla pintado 
tan al natural en su hero ¡na , que babia 
conseguido hacerla detestar. «Layeo, 
«decia, la oigo, la siento, quiero huir 
» de ella y tiró el libro ; tenia de esta 
nobra mejor idea que la queezperlmen- 
» to en el dia ; quizá será porque en aquel 
<» tiempo la leí con el índice, cbmo dice 
» muy ingeniosamente el abate de Pradt, y 
»no sin alguna Terdad. Sin embargo in- 
» sistiré porque quiero ¥er el fin ^ pues 
» siempre me parece que no dejará de ser 
» interesante; Por lo demás no pueda 
» perdonar á Madama Stael de haber bu* 
»milIado á los franceses en su noyela, 
B ciertamente es una familia muy origi- 
»nal la de esta Madama de Stael! Su 
^ padre, su madre y ella niísma, todos 
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«tréft de rodillas en constaote adoracíoD 
» los unos de los otros, perfumándose con 
»un incienso recíproco para la mejor 
«edificación y mistificación del simbolo. 
»No obstante ella puede yanagloríarse 
».de haber aTcntajado á sus nobles pa- 
» rientes 9 cuando se ha atrevido á escri- 
»bir, que sus sentimientos hacia su pa-> 
ndre eran tales, que ella misma se habla 
v> sorprendido de reconocerse celosa de 
n su madre. ». 

Madama de Staél erü muy ardiente 
en sus pasiones , en el tiempo habla 
reunido todos sus esfuerzos y empleado 
todos los recursos de su talento para 
seducir al general del egército de Italia; 
estando lejos le habia escrito sin cono- 
cerle, y presente le habia ostlgado* Si se 
la escuchaba , era una monstruosidad la 
unión del ingenio, con una criolla in« 
significante , incapaz de apreciarle 6 de 
entenderle , etc. £1 general no respondía 
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á todos é&los preliminares 5' siiib cmi Míl 
fria indiferencia» qua las mugeres nun- 
c^ perdonail 9 y en efeeto , no es maj 
perdcNEiable, aAadia rienda 

C4ando Heg6 á París le persigoié eon 

la misma YeheaQénckiy pero él continnó 

en su reserra y silencio. Sin embargó 

resuelta Madama de Stael á apurar el 

asunto y luchar con el vencedor de la 

Italia 9 le atacó en la gran fiesta que Hr^ 

de Tal<eyrand ministro de relaciones ex- 

teriores daba al general Tictorioso. Le 

interpeló en medie de un gran drcub' 

preguntándole cual era, á sus of os 9 Is 

primera muger del mundo muerta 6 

yiya. « La que ba becbo mas bijos 9 

» respondió Napoleón con mueba sea- 

s cillez, » Madama de Stael por de proato 

tin poco desconcertada , procuró Tolrer 

sobre si diciéndole que tenia reputtoion 

de estimar poco las mugeres. « Perdoae 

»;Vm., Señora, repaso Napoleón^ «fwm 

• mucho la mia. » 
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. £1 féaisfal del effército &ts luliá ladu- 
dabl«ai(enii9 hu&iera podido llenar lfeime-> 
dida al entusiaBUio de la Gorina ginebrl- 
na,decia Nappkon; pero temía demasiado 
sus infidelidades políticas y éa intem* 
peraAcia da celebridad : tal ret híio mal ; 
pues la hercliiia se faabia adelantado de- 
ma»iado$ y se faabia riáto muy despreciada 
para de|ar de volTorse una enemiga ar- 
diente. «Desde luego suscitó su serrldc^r 
•monftentáneoqae no entró tnuy iiobk- 
»mente en la carrer^i; cuando la for^»- 
»máoíon del tribunado éste ettipleó las 
««xas Tivas instancias cerca del primer 
» Cansul |>ara ser comprendido efi el notn- 
vbmmietito. A las 4moe de la noche to* 
f davia estaba & mis pies ; y á las dóca 
^hedui la gracia y ya se faabia exttUisido. 
9 La primera reunión de los tribunos fué 
f fiará él ima excelente ocasión de escribir 
»ln)ttria8 : por la nocfaefaubo ilumiñacioa 
»eaMsade Ma^aiQa daSlael^ qne corona 
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»á 9U Benjaminen medio de ana reaaíou 
•brillante, y lo proclamó un segundo 

• Mirabeau. A este sajnete 9 que no era 
•mas que una escena ridicula , siguieron 
» otros planes mas peligrosos : cuando 
*el cóocosdatOy contra el cual Madama 

• StaSl estaba furiosa 9 unió repentina^ 
» mente contra mí los aristócratas y re- 
» publícanos. — No tienen Vms. masque 
»ttn momento , les deoia , maftana el tira- 
uno tendrá cuarenta mil clérigos á su 

• servicio.» 

Finalmente habiendo Madame de Stael 
apurado toda la paciencia , fu44desterra>* 
da : su padre ya babia desagradado TÍTa<- 
mente cuiindo la campaña de. Mareoso. 
« De paso quise yerle , decía el fimpe"* 

• rador , y solo encontré un pesado re- 
» gente de colegio pcuiy. finchado. Poco 

• tiempo después esperando sin duda por 
«mi medio Tolver á figurar en el teatro 
» del mundo, publicó un feUeto en el cual 



• probaba, 9 que la Francia ya no podía 
üser república ni monarquía. No está 
» muy claro , deda el Emperador , que 
»era lo' que había de ser.: en aquella 
» obra llamaba al premier Cónsul el hom- 
ubre necesario, etc. Lebrun le respondió 

• eon una.carta de cuatro páginas en su 
Ji bello estilo, satírico y mordaz; pregua- 
»tábale si no había hepho Ifastante mal ¿ 
«la Francia, y si después de su ensayo 
»de la constituyente, no se cansaba de 
» pretender regentear de nuevo. 

»£n su desgracia ) Madama de Stael 
9 combatía con una mano y sidicitaba con 
9 la otra. £1 priméis Cónsul la hizo decir, 
9 que la dejaba la libertad de beneficiar 
»todo el universo, que le abandonábale! 
» resto de la tierra , no reservándose mas 
«que París, cuya entrada le prohibía: pe- 
» ro París precisamente era el obgeto de 
» todos los deseos de Madama Stael; mas 
»el Consulfué constantemente inflexible. 



* Con todo 9 ella recovaba de cuando en 
9 cuando sus tentativas; bajo el imperio, 
» quiso ser dama de palacio : seg:uramen- 
»te no babiamas que decir si ó nb ; pero, 
»¡era posible tener á Madama de Stael 
» quieta en palacio ! etc. , etc* » 

Después de comer el Emperador ttos 
lejó \ós Horacios, que nuestra admira- 
ción nos bizo interrumpa muchas yeces. 
Nunca Comeille nos babiá parecido tan 
grande , tan hermoso y tan sólido como 
en nuestro peñasco. 
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i5. — Este día era el cumpfeaños del 
Emperador, habíamos proyectado ir á 
' cumplimentarle todos juntos á las once; 
pero nos lo impidió él mismo, presen- 
tándose muy alegre en nuestras habita- 
ciones á las nueve de la mafiana : el 
tiempo estaba sereno , pasó al jardin , y 
al punto le seguim<)s todos incluso el 
gran mariscal , su- muger é hijas. Napo- 
león almorzó rodeado de sus fieles ami- 
gos, debajo de la hermosa tienda decam- 

TI 1 



fKCfta , que fué yerdaderaineote una felii 
adquisición : la temperatura era bellisi^ 
ma, y él mismo estaba alegre y muy 
chistoso; manifestiindonos cuanto agra- 
decía la expresión de nuestros senti- 
n^etitoJí» y nos A^a.<|ue querría pasar 
todo el día entre nosotros , como asi su* 
cedió, hablando, trabajando y paseán- 
dose k pie 6 en carruage. 

Ideas religiosas de Napoleón. — De Voi- 
sin^ obispo d» N antes. — El Papa. — 
Libertad de la iglesia Galicana.- — Anéc- 
dotas. — Concordato de Fontainebleaa 

17. — ^ElJEn^erador almor^KÓ debajo 
déla tiend^, y ^n el entretanto dos de 
aquellos señorf^s le contaron los excesos 
de que habiau sido testigos en el egérci- 
^Oy y que él ignorab^ ; las multiplicadas 
Tiolaqiones de sus ordéneselos abusos 
de la autoridad y aun otros grandes de- 
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utos, ele. El Emperador escuchaba j t% 
repugnaban algunos pormenores, por- 
qué los hallaba (demasiado fuertes. « Ya- 
nmos, seftófes, repuso, eso no son 1¡- 
obelos. » 

El tiempo era pésiimo , llovía de' cuan* 
do én cuando, y la humedad le pírecisó á 
retirarse. 

Óéspues de comer se leyó á Zaira y 
los bellos pasag'es de O edipó ^ entre los 
cuáles distitíguia el del reconocimiiento, 
que dijo era elmas hermoso y completo 
del teatro. 

Hablando de sacerdotes y religión, 
dijo : «£1 h'ombre que se ye en el mun- 
ido se pregunta á s{ miéñió : ¿de donde 
«rengo ? ¿quien soy ?¿ú donde voy ? Es- 
atas son otras tantas cueátiónés misterlo- 
»sas que nos llatnaiiá lá religión : la bus- 
»camos por ün ihsUnto natural; pero la' 
«instrucción nos detiene : esta es la bis- 
»toria y el mayor éúemigo de la verdá- 
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^dera religión 9 desfigurada con las im- 
» perfecciones de los hombres. ¿Porqué, 
» se dice > la de t^arís no es como la de 
•Londres 9 ni la de Berlín ? ¿ Por qué la 
» de Peter8l>urgo difiere de la de Gons- 
Btantinopla, esta de la de Persia, del 
«Gange y de la Ghína ? Por qué la de la 
» antigüedad no existe en el día ? Enton- 
)»ces la razón se resiste dolorosamente y 
» exclama : ¡ Religiones ! ¡ Eeligiones ! 

V ¡Oh hijas de los hombres. ! Se cree 

» fácilmente en Dios, porque todo lo pro- 
» clama al rededoi*de nosotros, y porque 
»los primeros ingenios lo han creido , no 

• solamente Bossuet, que era su oficio, 

• sino aun Newton y Leibditz que.no es- 

• taban eñ ese caso ; pero no se sube que 

• pensar de la doctrina que nos ensefiany 
•y nos considenimos como el relox que 
•anda sin conocer al relogero..... Y véa- 
nse sin embargo la necedad de los que 
•nos educan; deberían alejar de noso-^ 
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• tros la idea del paganismo y de la ido- 
» latría^, porque semejantes absurdos pro- 
9 Yocan nuestros primeros razonamientos 
»y nos preparan á resistir á la creenciti 
» pasiva ; y sin embargo nos educan en 
«medio cíe los griegoé y de los romanos 
»oon sus diex mil divinidades. Tal ha 
» sido respecto de mí , y al pié de la lef ra 
» la marcha de mi entendimiento ; me ha 
» precisado á creer y he creído ; pero mi 
» creencia se ha yisto combatida y yací* 

* lante desde que he sabido algo 9 desde 
a que ture uso de razón, que empezó ya 
» á los diez aQos : quizás creeré de nuero 
«ciegamente. ¡Dios lo quiera ! No Ic^re- 
«sisto ciegamente, ni pido otra cosa 
«mejor ; rae persuado que debe ser una 
«grande y verdadera dicha. 

« Sin embargo , en las grandes oscila- 
« ciones , ei^ las sugestiones accidentales 
«déla misma inmoralidad* la falta de 
»«sta fé religiosa, lo afirmo , nunca ha 



1 influido en mi en manera alguna, j 

• nunca he dudado de Dios, pues si nn 
» razón no hubiera bastado para com- 
» prenderlo > mi interior lo habría adop- 
» tado siempre ^ porque itiís nervios sim- 
» patinaban con esta sensación. 

)) Cuando empeñé el timón del estado 
«ya tenia ideas fijas sobre todos los 
» gandes elementos que constituyen la 
» sociedad; habia pesado la importancia 
»de la reKgíon , y estaba persuadido y 
Irresuelto á establecerá. Mas con dificut- 

• tad se creerá la resistencia que tuTe que 
» vencer para restablecer el catolicismo: 
V de^mas buena gana me hubieran seguido 
nsi hubiese enarboládo el estandarte pro- 

• testante : basta tal punto que en el con* 
» sejo de estado, en donde trabajé infinito 
» para hacer adoptar el concordato., mu- 
)»chos de entre ellos no concurrieron sino 
» para oponerse é intrigan Pues bien , 
»se decían los unos á los otros hagámo- 
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«nos protestantes y quedaremos fuera 
»de esa ley. £s constnnte que ái^l desor- 
sden á qae yo suc(íedi y sobre las ruinas 
«en que me hallaba colocad'Oy po'dia ele- 
» gtr entre el catolícístao y el protestan- 
vtfsmo 9 y' debe decirse qué las circtins- 
» tandas de aquel momento favorecían 
«esta última religión ; pero ademas' de 
»'que yo prefería la teÜ^on nattyá tenia 
» grandes moliyos para decidí riñe por ella. 
»Proclairiando el protestantismo , ¿ qué 
vbfiíbriíá obtenido? Mubiera creado en 
o Fraúciá doé grandes partidos 9 casi igua- 
nles 9 cülindo ^ó quería qué tío bubiese 
vilmguño ; babiria reproducido el furor 
vdü las disputas religiosas en Ana época 
»'en que las luces del slgld y mi Toluii- 
»'tad , tenían por 'obgj^o haóerias desa- 
)»paracer erHeramente : el combate de 
»'SQt08 dos partidos 9 hubiera aniquilado 
irla Francia y héphola esclara de la-Eu- 
"'ropa , cuándo yo tenia la ambición 



s 

»de hacerla señora. Con el catolicismo, 
«llegaba c^n mas seguridad á todos mis 
»grandé3* resultados; en nuestro interior 
» el mayor núm^sro absorbía al pequeño « 
» j yo me prometía tratar á este con tal 
» igualdad que muy en breve no eono- 
* cíese la diferencia. Fuera de Francia el 
8 catolicismo rae conserraba al Papa , y 
ncon mi influjo y nuestras fuerzas en 
«Italia 9 no perdía las esperanzas , tarde 
»6 temprano > por un medio ó por otro» 
» de adquirir la dirección d^ ede noiismo 
» Papa ; j y desde entonces qué impulso 
»de opinioQ sobre el resto del mundo! 
» etc. , etc. Y terminó diciendo : Fran- 
« cisco I se bailó yerdaderamente en el 
»caso de adoptar el protestantismo en su 
« nacimiento y declararse gefe de él en 
«Europa. Su riyal Carlos V , tomó con 
« balor el partido de Roma , porque creyó 
«con este medio ver un camino para es- 
«clarízar á toda la Europa. Esto solo no 
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• fué bastante para indicarle la necesidad 
»de encargarse de su independencia ; 
9 pero dejó lo mas por lo naends ': se de* 
» cidió á seguir su mal pleito de Italia , 
I» y con la idea de adular al Papa hizo 

• quemar algunos reforfiíados en París. 

» Si Francisco I hubiese abrazado el 
»Iuteranismo y tan farorable á la supre- 
I» macia real , habría ahorrado á lá Fran- 

• cia las terribles conrulsiones religiosas 

• suscitadas después por los calvinistas, 
9 cuya propensión enteramente republi-> 
«cana, estuTO á pique de derribar el 
» trono y disolver nuestra hermosa mo- 
«narquía : por desgracia Francisco I 
»no conoció nada de esto , pues no po- 
ndría dar por disculpa sus escrúpulos, 
«cuando hizo alianza con los turcos y tos 
«trajo á nuestra casa : fué sencillamente 
31 porque no alcanzaba mas : ¡ necedad del 

• tiempo ! ¡ inteligencia feudal ! Y sobre 

• todo , Francisco I no era mas que ua 
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nheroé de teatro, un elegante de ter- 
Dtulía y uno de los graqdes hombres 
1» pigmeos. 

»£l obispo deNantes f^de Voisins) me 
» hacia yolrer realmente católico por la 
» sabiduría de sus raciocinios 5 su ex- 
> célente moral é ilustrada toferancía. 
» Alaría Luisa , de quien era confesor^ le 
» consultó un día sobre la obligación de 
» comer de viernes. — ¿ En qué mesa 
«come V. M. le dijo el obispo? — En la 
»del Emperador. — ¿ Msfnda V. M. en 
»ella ? — No. -^ Entonces nada podéis 
» hacer, Se&ora, ¿lo hari^ él por si mis- 
»mo ? — Creo que no. — Sométase enton- 

• ces'V. M. y absténgase de provocar ün 
«escándalo : vuestro primer deber es obe- 
» decerle y hacerle respetar. V. M. no de- 
»]ará de hallar otros medios que serán 
«beneméritos á los ojos de Dios. 

» Sucedió lo mismo con una comunión 

• pública el dia de Pascua , que algunos 
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«metieron en la cabeza á María Luisa : 
uno se decidió á ello sin consultar antes 
»á su sabio confesor, el cual la disuadió 
9 con las mismas razonen. ¡ Qué diferen- 
» cia , decia el Emperador , si se hubie- 
}»ra visto aconsejada por un fanático I 
» ¡^Guantas disputas y disensiones babria 
» producido entre nosotros! ¡Cuanto mal 
«bubiera podido bacer en las circuns- 
» tancias en que me hallaba ! £1 obispo 
» de Nantes , pos decia el Emperador , 
«babia viyido c#n Diderot en medio de 
»los incrédulos, y siempre lo miraron 
»con decoro : asi es que tenia respuesta 
« para^odo ^ su principal talento era aban- 
«donar cuanto no se podia sostener^ esto 
»es^ de hacer retrogrtdar á la religión 
» de todo lo que él no podía defender. — 
«¿Un animal que se mueve, combina y 
«piensa no tiene alma ? le preguntaban. 
» — Porque no , respondía. — ¿ Pero á 
• donde vd, pues no es igual á la nuestra ? 
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— Qué le importa á Vm. : tal vez se quede 
» en el limbo. Se retiraba , pues , á las 
» últimas trincheras 9 en la misma forta- 
«leza, jalli coKfseryaba siempre un buen 
Ateit'reno : de este modo argumentaba 
«mucho mejor que el Papa, j con fre- 
scueucia lo desconsolaba ; era entre 
«nuestros obispos el mas firme apoyo 
» de las libertades galicanas y era mi orá- 
Dculo y mi antorcha^ le habla entregado 
vmí ciega confianza sobre las materias 
«religiosas 9 pues en mis disputas con el 
» Papa ,' mi primer cuidado ( por mas que 
«digan los intrigantes y las gentes del 
«cerquillo) era no tocar al dognaa^ tanto 
«que en cuanto el venerable y buen 
» obispo de Nantes me decia y en eso se 
«toca al dogma 9 sin entretenerme, en 
« díseftar con él 9 y aun sin tratar de com- 
« prenderlo 9 me separaba del camino 
«para- volver á él por otras vias, y como 
«no poseia mi secreto, ¡cuanto se habrá 
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•admirado de mis circuitos f {Deberé 
«haberle parecido extraragante , obstí* 
9 nado , caprichoso é ioconstcuente ! 

• Pero yo me proponia un obgeto , y él 
»D0 lo sabia. 

»Lo& Papas no • podían perddnaiDo» 

• nuestras libertades de la ig^lesíx g^alicar 

• na : sobre todo las cuatro famosas pro- 
•posiciones de Bossuet excitaban su te» 

• sentimiento ; según ellos eran una 

• Temadera declaración de guerra, asi es 
•que nos consideraban fuera de su gre^ 
umio, al menos tanto como los protes- 

• tan tes : nos juzgaban tan culpables y 
•quizas mas y si no nos habían fulmina^ 
»do sus rayos ostensibles era porque 

• temían las consecuencias ; nuestra se- 
•paracion. £1 egemplo de Inglaterra les 
•arredraba. No, habían querido cortarse 
•el brazo derecho con su propia mano; 
•pero no dejaban de espiar una ocasión 
)>faTorable9 y la aguardahan con el tíem^ 

TI a 
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»po. No bay duda que la creeráo Ilega- 
»da en el día : sift embargo las luces 
«del ¿iglo y nuestras costumbres actua- 
dles lo combatirán. 

» Algunos días antes de mi*coronacíoD 
«quiso yerme el Papa, vino él mismo á 
» mi policio : había hecho mil concesioDCs 
»y venido á Paris para coror^rme : con- 
• sentia en no colocarme la corona, y me 
» dispensaba la comunión en público antes 
»ée la ceremonia : segují él leniaftioti- 
» vos para esperar grandes recompensa:». 
«Por lo tanto había pensado en la-Ro- 
wmaña y las legaciones, pero empezaba á 
» sospechar que le era preciso renunciar 
üátodo. Se redujo 9 pues> á una mujf 
«pequeña gracia , ( decia él ) solamente 
i>U fifínar un titulo antiguo, un papelote 
«iTyiy tjsado que conservaba de Luis 
« XIV. — Concededme . esta gracia , de- 
»cia ; en el fondo no significa nada. -^ 
«Con mucho ¿usto , santísimo Padre ^ 
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»Ia cosa es hecha si es acscquible. » Y 
como fuese una deelaracioii en la que 
Luis XIV, poco antes de morir 9 y sedu- 
cido por Madama de Maintenon , ó ga- 
nado por sus confesores , desaprobaba 
los famosos artículos de 1682, bases de 
las libertades galicanas, el Emperador 
respondió malignamente que por su 
parte no tenia que hacer ninguna objec- 
cion personal ; pero que ^in embargo 
era preciso 9 por la fórmula , * que ha- 
blase á los obispos ; sobre' lo cual el 
Papa se esforzaba en repetir que no 
era disolutamente necesario y que la 
cosa BO merecia tanto aparato. «Nun- 
B ca enseñaré la tal firma , decia , as! 
ccomo no lo be hecho con la de Luis 
»XIV. — Pero entonces de nada sirve , 
> decia Napoleón 9 ¿ para qué firmarla ? y 
»si puede ser de alguna importancia 
»coQ viene que por decoro consulte k 
«mis dbctores. » 



Sin embargo, por no negarse sícm- 
|>re 9 el Emperador q^iso demostmr que 
oo estaba lejos de ello. Entonces el obis- 
po de Nantés y los yerdaderos prelados 
franceses se ppusieron al punte. « Esta*- 
»I>an furiosos 9 decia Napoleón, y me 
« hacían la guardia como la habrían be* 
» cho á Luís XIV en el lecho de muerte, 
» para impedirle que se hiciera protestan- 
«te. Se llamó á los de san Sulpicio que 
«eran los jesuitas condescMdientes: estos 
«querían saber cual era mi opinión , y se 
» limitaban d conformarse con ella. » 

£1 Emperador terminó dicien4A|| « El 
«Papa me dispensó la comunión publica, 
«y por aquella determinación de su par- 
óte , juzgué de la sinceridad de su creen- 
]»cia religiosa: había reunido una con- 
agregación de cardenales para arreglar 
»el ceremoniaL La mayoría insistía fuer- 

• temente en que yo comiílgase en pú- 

• blico^ pretextando que seria un gran 
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* ejemplo para los pueblos, y qnc erá^ 
» preciso que lo dj^se. £1 Papa al coa- 
»trark), temiendo que yo no cumpliese 
«aquel acto sino como uno de los arti-*. 
>óulos del prospecto de Mr. de Segur, 
»Do veía en ello mas que un sacrilegio, 
»ypor lo tanto s« opuso constantemente. 
» — Napoleón, decía él, quizás no es 
A creyente; sin duda vendrá un tiempo 
»en que lo será: entreytanto no cargue- 
amos su conciencia ni la nuestra. » 

«En su caridad cristiana, deciaei £m- 
«perador , es rerdaderamente bueno, 
«dulce y honradísimo : nunca perdió las. 
» esperanzas de que llegaría yo un día, 

• penitente á su tribunal; muchas reces 
» se le escapó esta idea ; otras hablaba- 
>mos de esto con libertad y buena ar- 
»monia. Tarde ó temprano vendréis, me 
«decía, con una ¡nocente dulzura, lie- 
•gareis á mió á otrqs, y entonces veréis 
jque contento y que satisfacción para 
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• TOS mismo, ele. etc. Entretanto era tal 
i»mi influjo sobre él, que üon la sola 
«fuerza de mi conversación prirada, le 
¿arranqué aqutl famoso concordato de 
»FontainebIeau, por el cual renoncíó á 
»la soberanía temporal; hizo ver des- 
»pues que temia el juicio de la posteri- 
» dad ó mas bien la desaprobación de sus 
» saccesores : no bien hubo Armado , 
» cuando se arrepintió; al día siguiente 
»deb¡a comer conmigo en público, pero 
»en la noche se puso, ó finjió ponerse 
»male. La causa fué que inmediatamen- 
»te que me hubo dejado , cajo en las 
» manos de su^ acostumbrados conseje- 
«ros, que le amedrentaron por lo que 
» acababa de hacer. Si nos hubieran «le* 
»jado solos, habria hecho de ello que 
¿hubiese querido : entonces hubiera go- 
sbernado el mundo religioso con la mis^ 
»ma facilidad que dirigía el político ; 
19 verdaderamente era mi cordero « un 
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shuen hombre en toda la extensión de la 
«palabra, un completo hombre de bien 
»á quien estimo j quiero mucho y que 
Dpor su parte me paga un poco ; no lo 
«dudo. No se le oirá quejarse deiliasiado 
kdemi, nihacerme ninguna acusación di- 
n recta y personal , ni tampocq los otros 
» soberanos. Tal vez algunas dcclamació- 
nnes Tagas y trÍTÍales de ambición y ma- 
ula fé; pero nada de positivo ni directo, 
Aporque los hombres dé estado saben 
»muy bieii, que una vez pasado el tiem- 
»po de los libelos 5 no podría hacerse una 
» acusación pública , sin producir las 
«pruebas, y nada tendrían que presentar 
»de esta clase: tal será la historia. Nada 
>habr¿ en contra, sino alguno qué otro 
«cronista bastante limitado p&ra haberse 
v dejado llevar de algunas chocheces de 
«corrillos, o intrigas sobre hechos autén- 
«trcos, ó bien los autores de memorias , 
» que engañados por los errores del mo- 



9 mentó > morirán antes de poderlos cor- 
«regir, etc. etc. 
» Cuando se sepa la verdad de mis di- 

• ferencias con el Papa, no dejarán de 
» admirarse de cuanto atormentó mi pa-» 
«ciencia; pui^ ya se sabe que yo no era 
9 muy sufrido. Guando se despidió de mí,, 
» después ^e mi coronación, partió con el 
» secreto despecho de no haber conseguido 
to de mi las recompensas que creia haber 
» merecido. Pero por grandes que fuesea 
j>los &Tores que yo le debiera « no podia 
«en manera alguna, traficar con los ín« 
» teretes del imperio , para satisfacer el 
«deseo de mis propios sentimientos; y 
«ademas mi grandeza era extremada^ 
«para que aparentase haber comprado 
«aquellas contemplaciones. Apenas pis6 
«el suelo italiano, cuando los intrigantes^ 

• enredadores y los enemigos de la Fran- 
«cia, se aproTecharon de su disposición 
«para dirig^irloy desde aquel instante to* 
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>do fué hostil ele su parte. Ya no era el 

• dulce y el pacífico Chtaramonjti, aquel 
»dí§no obispo de Ymola, que desde tan 
«jóyen se dio á conocer digno de las la- 
nces de su siglo. No ponia su firma sino 
•&1 pie de unos escritos mas bien dignos 
"cáelos Gregorios j de los Bonifacios que 
»deél. Roma se convirtió en el foco de 

• todasilas conspiraciones tramadas con?- 
»tra nosotros: en vano traté de atraerlo 
«perla razón 9 ya no me era posible lie- 
Bgar hasta él. Los agrayios fueron tan 

• grandes 9 tan paténteselos insultos, que 
»me fué preciso obrar yo también. Me 
«apoderé de .sus fortalezas y de algunas 
«provincias, y hube al fin de ocupar tam- 
J»bien á Roma, siempre declarando ter- 
tminanten^ente que él permageceri-a sa« 
»grado parp mí en sus atribuciones espi- 
«ritualesy cosa que estaba muy lejos de 
«llenar sus intenciones. Entretanto se 
•presentó unía crisis , y se creyó que la 
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» fortuna me abandonaba en Exling, y al 
«punto se apresuraron en Roma ¿ suble- 
)> var la población d^ aquella gran capital. 
)>£1 gefe que mandaba en ella , creyó no 
» poder escapar del peligro 9 sino desa- 
Dciéndose de la persona del Papa, quehi- 
»E0 poner en marcba para Francia. Se- 
«mejante determinación se tomó sin or^ 
Dden alguna y ailn muy contra mi vo- 
})1untad. Al punto di mis órdenes para 
)) que se hiciese detener al Papa en don- 
»de se le encontrara : se le estableció en 
«Savonn, colmándole de atenciones y 
«esmeros, pues yo queria hacérmete- 
»mer« pero sin maltratarlo; someterle, 
»mas no envilecerld. ¡Tenia otras miras! 
»Este incidente acrecentó los resenti- 
«mientos yb las intrigas. Hasta entonces 
Días altercaciones no hablan pasado de 
»lo temporal; los directores del Papa^ 
»con la idea de recuperar sus intereses, 
«las complicaron coií la parle espiritual ^ 
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»y fué preciso entonces combatirle tam- 
•bien sobre este punto : tuve mi consejo 
»de conciencia, mis concilios, é investí 

• mis tribunales imperiales de la apela- 

• cion, en caso de abuso; pues para to- 
»do esto mis soldados no serrian de nada 
»y era necesario combatir al Ponlíficc 
» con sus propias armas: á sus eruditos 9 
»ergotistas, legistas y escribas, debía 

• oponerles los míos. 

» Estando en Sayona, los ingleses urdie- 

• rota una trama para lleydrselo ; esta me 

• fué útil porque le hice conducir á Fon- 

• tatnebleau : pero allí debia ser el térmi- 
» no de sus miserias y la regeneración de 
»?u explehdor, todas mis, grandes miras 

• se haHaban cumplidas bajo el disfraz y 
»el misterio ; había traído las cosas á ua 

• punto que el resultado era infalible na- 
•turalmente y sin esfuerzos. Asi se vé 
»<fae el Papa mismo lo consagró en el fa- 
•moso concordato de Fontainebleau , ú 
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» despecho de mis rereses de Moscow. 
»¿Qué no hubiera sido ^ si hubiese Yuelto 
» victorioso y triunfante ? Al fin habia cj^n* 
» seguido la separación tan deseada de lo 
» espiritual con lo temporal que es tan 
«perniciosa á su santidad, j cuja unh>n 
«producé el desorden en la sociedad en 

• nombre y por las mismas manos del que 

• debe ser el centro de la harmonía; y 

• desde entonces iba á suspender para con 

• él toda otra medida 5 á rodearlo de pom- 
»pa y de homenages : lo habría reducido 

• á no sentir mas lo temporal, hubiera 

• hecho de él un ídolo conservándolo 
» cerca de mi : Paris Tendría á ser la ca- 

• pital del mundo cristiano, y yo habría 

• dirigido el mundo religioso conio el po- 

• litico. Era. ademas un medio de estre- 
» ohar mas y mas todas las partes federa- 

• tivas del imperio , y contener en paz lo 

• que quedaba fuera de él. H tibiera tejido 

• mis juntas de concilio religiosas asi co- 



j 



a5 

)»ino mis sesiones fegislativas ; mis coa* 

» cilios habrían sido la representación* de 

uta cristiandad; los Papas no hubieran 

«tenido en ellos nías que la presideneía : 

»yo habría abierto y cerrado estas asam- 

»bleas, aprobado y publicado sus deci- 

»siones,conio lo hicieron Constantino y 

» Carlomagno,y si se les escapó álos em- 

D paradores esta supremacía , fué porque 

» cometieron la falta de dejar residir lejos 

»de ellos ^ d los geTes espirituales « que se 

» aprovecharon de la debilidad délos prín- 

9 cipes f) de la crisis de los acontecimien* 

•Jtos 9 para libertarse y someterlos d su 

» Tez. 

sPero para llegar á este, caso 9 debi 
1» maniobrar con mucha sagacidad ; ocul- 
j» tar sobre todo mi pensamiento yerda- 
» dero , y operar enteramente el cambio 
»dela opinión; presentar al pasto público 
n algunas pequefieces vulgares d fin de 
% ocultarle mejor la importancia y pro* 
TI 3 



» fundidad de la mir% secreta. Por esto me 
nyeia, coD una especie de satisfacción, 
» acusado' de barbarie para con el Papa j 
»de tiranía en materia de religión. Loi 
» extrangeros, sobre todo, me serTian par- 
vticularmente, llenando sus asquerosos 
«libelos de mi mezquina ambición, que 
«según ellos, habia tenido necesidad de 
» saciarse con el miserable patrimonio de 
» San Pedro , etc. Pero en último rcsul- 
«tado, sabia muy bien que los mios me 
«aplaudirían y que los extraños llegarían 
» al punto de no poderlo remediar. ¡Cuan- 
»to habrían hecho para impedirlo si lo 
«hubiesen adivinado á tiempo , pues qué 
• imperio adquiriría la Francia en lo suc- 
«cesÍYO sobre todos los países católicos , 
»y que influjo sobre los que aun no lo son, 
«con la ayuda de algunos miembros de 
«esta religión que se hallan esparcidos 
«entre estos últimos ! etc. » 
£1 Emperador decía que esta indepen- 
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dencia de la corte de Roma, la indicada 
reunión legal , y la dirección religiosa en 
manos del soberano , habían sido cons- 
tantementeelobgeto de sus meditaciones 
y de sus deseos. « La Inglaterra, la Rusia, 
»las coronas del Norte, y una parte¡de la 
» Alemania la poseen , decia ; Ye necia y 
» Ñapóles la gozaron : no puede gober- 
»narses¡n ella ; de otrp modo una nación 
» se baila á cada paso herida en su ref^oso 
» dignidad é independencia. Pero era muy 
xídiñcil ,, añadía, á cada tentativa Vislum- 
» braba el peligro, y juzgué que una yes 
«comprometido la nación me hubiese 
»abandoiíado. Mas de una vez sondee la 
«opinión y traté de provocarla; pero fué 
»én vano, me convencí que jamas habría 
9 obtenido la cooperación nacional. » Y 
esto me explica un incidente de que fui 
testigo. 

£1 Emperador en una de sus grandes 
audiencias del domingo^ que era ettraor- 
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binariamente numerosa* descubriendo al 
arzobispo de Tours ( de Barra! ) , le dijo 
err voz muy alta. « Señor arzobispo 9 ¿co- 
»nio van nuestros asuntos con el Papa ? 
» — Seflor^ la diputación de vuestros obis- 
i»pos vá á ponerse en camino para Sa- 
»yona. — Pues bien, trate Vm. de ha- 
ucer de manera que el Papa se arenga á 
» la razón ; hágalo Ym. moderaíBo , de otro 
«modo perderá siempre ¿on 4fuisQtros. 
»T3íi^ale Vm. terminantemente, que ya 
»no esttamos en los tv^npos de los Gre- 
Dgorios y que yo no soy un Debonnalre : 
«tiene el egemplo de Enrique YIII; sin 
«tener su maldad, tengo mas poder que 
«el : que tenga entendido que cualquiera 
«que sea el partido que yo lome» me se* 
«guirán seis cientos mil 6 un millón de 
«franceses^ para obrar por mi, para mi y 
«del mismo modo que yo; los aldeanos 
• y menestrales no. conocen mas que á 
«mi y me depositan su confianza cie^a. 



»La parte sensata é ilustrada de la clase 
«media, los que conocen siis intereses y* 
.» buscan la tranquilidad , me segninin 
» también. No quedará, pues , á so favor , 
Asino la clase murmuradora qué al cabo 
»de ocbo días lo habrá* olvidado , para 
» cbliftnear sobre pbgetos nuevos. » Y co- 
mo el arzobispo , muy turbado quisiese' 
articular algunas palabras. — « Vm. está 
» fuera dé ese caso , Señor arzobispo, re- 
Bpuso el Emperador con una voz mas 
» templada ; yo profeso las mismas doc- 
9 trinas que Ym. bonro su piedad *y res- 
»peto su carácter. » 

Ahora comprendó bien al Emperador : 
sin düdahabia soltado estas palabras para 
que las diésemos publicidad^ haciéndolas 
fructificar; pero se engañaba sobre nues- 
tra disposición, al íhenos por lo que res- 
pecta sblos del palacio. Una porción , la 
mas insignificante , no thubeaba en aque- 
llas ocasiones en vituperarlo sin reserva; 
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la otra parte mejor intencionada se guar- 
daba bien de divulgar una sola palabra 
de esto^ temerosa de manchar su opi- 
nión , pues tal era en general nuestro er- 
ror, nuestro rarp modo de juzgar y de 
interpretar al Emperador, bien que sin 
mala intención , sino solamente por lige- 
reza ó por moda , por manera que en lu- 
gar de tratar de hacerlo popular, contri- 
l^uimos quizás á hacerle mayor mal que 
los otros. Mft acuerdo muy bien , preci- 
samente por ese famoso concordato de 
Fontainebleau , que la mañana que apa- 
reció inopinadamente en el Monitor^ se 
decia conGdenclal mente en los salones de 
San Cloud, que nada era menos cierto 
que la realidad de aquel documento , y 
que era faJso ; otros se deciau al oido que 
en el fondo era verdadero > sin duda ; pe- 
ro que se lo habían arrancado al Papa por 
el temor que le habia inspirado la ira de^ 
Emperador y su violencia, isi no extra- 



3i 

fiaría qué atfuel feli^í episodio tandramá- 
tieo, de Napoleón en Fontainébleau , 
arrastrando al padre de los fieles porosas w- 
nerables canas^ nosaliese precrsamenl^e dél 
poetastro consabido y sino que lo hubiera 
en efecto oido y recogido de la boca de 
los cortesanos ó de los mismos servidores 
del Emperador; ¡y sin embargo he aqui 
como se escribe la historia ! 

Conversación animada con el gobernador y^ 
y el almirante, 

r 

18. — El tiempo estuvo horrorosísimo 
durante lodo el dia y la noche. A cosa de 
la.s tres , aprovechando el Emperador de 
una clara pasó á mi casa desde donde nos. 
ilírigimos á la del general Gourgaud que 
estaba malo^y desde alli á la de Madama 
de Montholon que nos siguió ^1 járdin : el 
Emperador estaba muy alegre y se echa- 
ba de ver por la conversación, pues in* 




clu)o á Madama de Aientholon á que hi- 
ciese su confesíoD general, insistiendo 
sobretodo en el punto de la partida. « Ya- 
«DIOS 9 decia, hablé Yra. sin temor , que 
«el vecino no nos estorba, considérelo 
»Vn:i. como el confesor y un cuarto de 
«hora después ya no seremos níada, etc.* 

Y ciertamente creo que iba á persua- 
. diría, cuando por desgracia fino el gober- 
nador'á interrumpir tan felices disposi*- 
ciones. Luego que lo descubrimos, elEm* 
perador se introdujo en el bosque para 
no recibirlo. M. de Montholon nos fué á 
buscar al instante para decir á Napeleon 
que el gobernador y el almirante solici- 
taban con instancia tener el honor de ha- 
blarle: al punto volvió al jardín para reci- 
birlos, creyendo que tendrían que hacerle 
alguna comunicación particular. 

rfosotros nos quedamos atrás con los 
oficiales del gobernador. Bien pronto se 
animó la conversación por parte del Em- 



parador , quien , pasóíindosc entre eí go- 
bernador y el almirante apenas dirigía la 
palabra sino á este , aun cuando hablase 
del otro. Estúbpraosá tanta distancia que 
no podíamos distinguir bien lo que ha^ 
biaban ; pero supe después que le repitió 
de nuevo j con mas .carácter quízfís f 
todo lo que le había dicho en las confer- 
saciones precedentes. 

S(^bre las buenas interpretaciones que 
el almirante 5 que representaba el papel 
de mediador, se esforzaba dar á las inten- 
ciones del gobernador, dijo el Empera- 
dor. « Las faltas de M, Lowe proceden de 
»las costumbres de su vida. Nunca hn 
«mandado mas que desertores extrange- 
»ros , Piamonteses , corsos y sicilianos ; 
»todo9 renegados, traidores á su patria y 
» la hez de la Europa. Sí hubiera mandado 
»k hombres como los ingleses , sí el mis- 
»mo lo fuera, usaría de atenciones con 
«los que se deben honrar. » En ctra oca- 
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sion dijo el Emperador que existia uit 
valor moral laa Decesario como el de los 
campos de batalla ; que M. Lowe no lo 
tenia respecto de nosotros ^ no soñando 
mas que en nuestra evasión , en lugar do 
empjear para impedirlo, los tínicos me- 
dios á propósito 9 juiciosos razonables j 
moderados. 

Al articulo de la reducción de nues- 
tros gastos y 4éí dinero que se pedia al 
Emperador^ respondió este : «todos esos 
»permenores son muy penosos é inno- 
»bles para mi. Aun cuando Vms. me 
«pusiesen sobre los braseros de Motezu-r 
i»ma ó de Guatimozin ^ ne me podrían 
D sacar. el oro que no tengo. Ademas 
»¿ quien les pide á Yms. nada ? ¿quien 
»les suplica que me manten gan > Cuan* 
»do Yms. dejen de darme sus provisio-* 
»nes, si tengo bambre^ aquelloá bon- 
«rados militares que estamos viendo, 
» (señalando con la mano el campam'entd 
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»del 55.*) tendrán lástirña de mí ; me iré á 
«sentar á la mesa de los granaderos y no 
«despreciarán lo aseguro, al primero y 
urnas antiguo de la Europa. » Habiendo 
el Emperador echado en cara al gober- 
nador que había guardado algunas obras 
que le remitieron , respondi6 que era 
por venir dirigidas bajo una cubierta 
que tenia la calificación de Emperador. 
« ¿ Y quien fe ha dado á Ym. el derecho, 
» replicó Tivamente Napoleón de dispu- 
«tarme ese título ? ¿entro de pocos 
taños, e^ Lord Castieragh , el Lord 
» Bathurst y todoslos demás que me es- 
«tan hablando, se sepultarán en él polyo 
üdel plyido , ó si ^ citan sus nombres 
9 será por las indignidades que hayan 
segercido contra mí; al paso que el Em- 
» perador Napoleón indudablemente será 
» siempre , el obgeto , el adorno de la 
9historia,y laestrejla de los pueblos civi- 
«lizados. Vuestros libelos nada pueden 
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• coutra mí; Yms. han gastado milloaei 
» en ellos : ¿ y qué han producido ? ¡ La 
. B verdad pasa por entre las nubes , brilla 
«como el sol y es eterna é inmutable!» 
Ademas, decía el Emperador, qu» se 
reprochaba aquella escena. « Yo no debo 
«volver á recibir mas á este oficial , me 
»hace propasar ; esto degrada mi digni- 
»dad , se me suelen escapas algunas pa- 
j» labras que hubieran sido imperdonables 
»en las Tuilerias ^si tienen alguna dii- 
» culpa aqui^ es porque me hallo entre 
» sus manos y bajo su poder. * 

Corvisard. — Anécdotas ¿e los salones di 

Parts. 

ai. — El tiempo continuaba igual- 
mente malo ; la humedad era extremada 
en nuestros cuartos y la lluvia penetraba 
en ellos por todas partes. 

El secretarlo del gobernador me llevé 
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«aa carta d^ Europa que m^ cauáo algu* 
nos irtsiantes de gozo ; contenía prueba^ 
de aiDÍstad y recuerdos de mis itías que- 
ridos j antiguos amibos : pasé á leér- 
sela al Emperador. . • 

Este padecía mucho del maj tiempo, y 
no fué á la sala de recibo hasta eerca de 
las cuatro , creyendo haber teniio ca- 
lentura, estaba abatido : pidió ponche y 
jugó algunas partidas de algedrez con el 
gran mariscal. El doctor llegó de la ciu- 
dad. Los dos barcos llegados últimamen- 
te reqian ¿el cabo de Buena Esperanza 
uno de ellos efa el Podargus^ salido de 
Europa diez días antes que et Griffoh ; 
y el otro una pequeña fragata procedente 
de la India que volria á Europa. Se nos 
dijo que había uda carta para e! Empe^ 
radar NapoUim ; pero no habiéndosela 
entregado ignoramos su contenidos l 

Después de comer se dijo que se ha- 
bían acabado los medicamentos eh la isla, 
y no falló quien observase que el Empr- 

4 
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rador uo había cootribuido á ello. £s(a 
^e hlso d^cir que ao se acordaba de ha- 
ber tomado nunca una medicina en ha 
Tuilerias, sin embargo de haber tenido 
una yei hasta tre^ vejigatorios. En To- 
lón tuvo una herida grave como la de 
Ulises, decia, que reconoció y curó su 
ama de leche , evitando asi los medica- 
mentos. Uno de nosotros se tomó la li- 
bertad de preguntarle : «¿Si Y. M. tuvie- 
»se mañana la disenteria se resistiría aun 
»á los medicamentos? — Ahora qaees- 
»toy bueno 9 respondo que si, sin tttu- 
»bear; pero sime pusiera muy malo y 
«quizás variaría; y entonces sería en mi 
«la conversión que acarrea el temor del 
» diablo en el hombre que va á morir. » 
Y cntQnccs repitió su incredulidad sobre 
la medicina, mas no asi en cuanto á la 
cirugía, añadiendo que habia empezado 
tres veces un curso de anatomía* y qiic 
sus quehaceres y el fastidio los interruii)' 
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fió siempre. « En ciertn ocasión» decía « 
> j á consecuencia de una largif discusión, 
«Conrisard » deseoso de hablarme con 
«datos á la mano, tuyo la vilantes y iapi- 
»cardia de Uevarrae áSan Cloud, un cs- 
Dtómago humano enyuclto en un pañue- 
» lo y y aquella horrible vista me hizo ar- 
«rojar al instante cuanto tenia en el 
»mio. » . 

Después de comer, quiso leer el Em- 
perador una comedia; pero estaba tan fa» 
tigado y sufría tanto 9 quese yi6 precisa- 
do á interrumpirlo y retirarse antes de 
las .nueve : me mandó seguirle , y como 
no tuviese absolutamente ganas de dor* 
inir : « Vamos querido amigo 9 me dijo , 
«¿.vaya un cuento, sobre el arrabal de 
o saA Germán ? Como en las mil y una 
9 noches; procuremos reirnos< -Pues bien 
» Seftor : era 9 en otro tiempo 9 un gentil- 
• o hombre de V. M. que.tvnia 01) tio muy 
9VÍ0JO9 muy viejo....... Y me acuerdo 
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liqut y, M. n»s ha contadA ki faÍ9toi4a dé 
>» ua oácUlote al6«iaii\, quien, prmane- 
^ roral pirincipio de la campaña ée ItaHa , 
use quejaba deque hubiesen enviado para 
& combatirlos á un pisaverde que echaba 
» á perder el oficio y lo hacia insi^porta- 
líble : no&otros teníamos precisamente 
^ i¿n aueatra sociedad un hombre sema*» 
» jante, y era aquél ánelano tio, que se 
n vestía todavía como en tiempo» de Luis 
iXlV. Era una comedia^ síeaapre que 
9 V. Mr. hacia alguna de las suyas del 
«Rhin. liOS boletines de Ulma y de Jena 
n^raxk para él otras tantas^ reT^ykiciones 
«de bilis ^ estaba muy leJ4»9 de admitirá 
» y. M . y también era de opinión , que 
» echaba h perder el oficio* Habla hecho, 
1) según repetid muchas veoes, las oaoi- 
9 pajeas deLmariacalr de Saxe, y reé htdf 
9 decía > los verc^derioa p^oii^gios déla 
% guerra <|u/e aun? no hm sabido apreciar- 
9 96. Entonces la guerra era sin dudaud 
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»arte ; ea el dia.. . ¡ ob^ervalm enoogi^n- 
»dos«deh<ombro3¡>! En. iweistpo ttempo-la 
i»faackimo9 COI» toda, deoencia»; teníamo» 
Aooestrofl'mulos, do6 segaUn la» cao^f- 
«na?^ nu«»$t€as tienda» de campañs^, ee^ 
«raíaflinrs bi«D j ttfiiia«09 hasta comedia 
«en el-cisortel general : se aeercaban^ k>s 
»)egército»^ se tomaban escelentes pes{- 
» clones 9 se daba i»Ra> baflalla^ aTgoBa vct 
*se. poBM» u-ft sitio 7 después* se tomaban 
Meuarteletv de iniríefROy para t.olver á 
««npeiar en* la prMnat^ra: osto es to 
ftcftte se llama, deeía coiv sa4isfoccí<Hi , 
»bacerl» guerra. Peiroei^el dta un egér- 
»oíto entepo» ^esafrarec^^ delante de otro 
»en. unft soto batalla, y se destroye una 
« monarquía : se reoorren cíen Leguas de 
»pai9<» en dtes <Kás^ y duerma y coma el 
»4pue pueda. A fó- mta , si Yms. Ha man á 
»eeio ingeoío., roe veo en- la precisión 
»<le confesar que no entiendo ana pala- 
»bra: aai n>e da lástima cuando )os 



8 oigo á Vins. llamarle un igran hambre. » 
£1 Emperador reía ácarcafadaS) sobre to- 
do délas ca atinas y de loi mulos. Despue» 
aftadíó. « Yms. se entretenían liastante á 
)»€'Osta mía* — ¡Oh! si Señor, sobrada- 
» mcnle. — Pues bien , solos estamos , j. 
n no hay intrusos ; continué Vra. — Pues* 
»Seilor, un día en una sociedad escogí- 
iida^ entr6 un elegante , muy satisfecho 
i»de 8Í mismo, antiguo capitán de caba* 

t>lt¿ría y presumido por principios. 

» Acabo de llegar, nos dijo^ de la llanu** 
»ra de Sablons , y he visto maniobrar á 
Duqestrp ostrogodo. -^ Este era V. M. ^ 
» Señor. — Mandaba dos 6 tres regimien- 
»tos, que ha estropeado á las mil mará-- 
II villas, y al fin el todo se fué á perder 
» entre las l^refias. Me atrevía con cin* 
» cuenta soldados de caballería (de los 
«antiguos) solamente, á hacerlo prisio* 
» ñero á él y á todos los suyos. ¡ Reputa- 
ucion usurpada!, repetía. Asi es que 
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«Moreao nocBsaba de decir^queen Ale- 
u manía era donde lo queda Ter. Se ha- 
»bla de la. guerra' con el Austria; si se 
^ayerífiea, yeremos» como sale dcí paso: 
» y entonces nos h»rán justicia. 

»La guerra: se Terífic6, y V. M. pocos 
sdias después nos remitió el boletín (Je 
nUlma y el de áusterht^, ete» Nuestro 
*mottsi0ttr apareci6 de nuevo eñ la reu- 
nnion^ y. por to ^Ofíftnal de la cosa, á 
«pesar de nuestra malevolencia , no pu- 
» dimos menos de preguiitarle. todos : ¿ Y 
»sus cincuenta soldados de caballería? 
»— : ¡Oh! dijo. A ciencia fija^ ya no 'se 
»sabe una paletada de guerra: ese honi- 
»bre lo destruye todo, la fortuna lo llera 
• por la mano : ¡ Y después esos austria- 
»eos son tan pesado^ y ten brutos!..... » 
£1 Emperador se reia mucho, y mo 
decia q^e le contase algo mas fuerte. — 
a Señor eso m muy dí&cii , sin embargo 
» me acuerdo ahora de una viuda muy 
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ftTiejai» qu« Bftuiftó en la ob^tíiMieioa' de 
» n.Q l^ib^'^^mí[l<) creer DÍngiftia de T»eS' 
>(ros trímifoA ^eo Afeínania. Ouan<k> se 
«habiabii (MlaQta de eüa, de Ülma., de 
» iiustcrlitsi^.y d<^ i& éntnada e& \íwna« — 
%l% \ta9k oreisi\ ieaa^ deoia.eiiGOgiéiidose 
nde hooibrasl; Tchío «so es inT^«iitado 
«por q1 : XkQ 6^ ^tf^i^ería á poner lo» píes 
neo Aientaiú^; oreao Vdíis. que^todavía 
»,ejstá detfaS'dei Riiín^ en donde se- es<(& 
» muri^qd^ de nuedo , y nos envia esos 
n cuentos* ¡Si ti«mpo. d^á si' me se en* 
»ga|^a ú mí tan fácilmente! 

Y acabadas bs anécdotas me^espidió 
el Emperador diciendo: .«^Qué hacen? 
»dQu¿ deb«ta deeir ahora? Ciertametíte 
» que en c^l 4ia Ikin^abuenDaipct.ii 
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eom; su iñC€fui¿Oé-r-Pr&yÉCtos de Napo^ 
león si hubiera vuelto vencedmt. 

1^4^ -r-i Estuvo ¿^oosa de ks éo% de ia 
tarde ¿irev ^l Enperodor qiKsip euarto? 
desde por k mafiaoa hahia fnandado> á 
pedir mír Atlas ^ y le liaMié acabando do 
examinar el mapa de Rvsia^y Icl parte dt» 
▲mérioa.GOiitífaaf á loa establecí mibDto» 
rusos* < . 

Habiia e9tadb> tosiendo toda lá no-» 
ebs 9 por^ lo que kabiai aiifrid» ipaebo*- 
Sin embargo oomo el tiempo se babía 
templado bastante, se \húl^ p^^v» saür, 
y ei» este interv(i|ahab|iá^ varias ^eces sq« 
bre la üfclfz^ idiea de) Atlas, el naérlt» do 
a» ejecución , ' la inmensid&d de cosa» 
que eootenia, y aeabó>»eoBao teaia do 
eosriuiobre , «dif úendlo : { Qué ' colección \ 
|.Qu4pot»m€BOres>I ¡Y qué conjunto! etc. 
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Durante el paseo la conversación fué 
toda'sobre el faenera! louvert, áe quien 
Mr. de Montholon había sido cufiado y 
ayudante.* ^ 

ttJoubert, decia Napoleón, me profe- 
»saba una gran Teneracion, á cada retes 
9 que experimentaba la república , du« 
^ rante la expedición de Egipto, se lamen- 

• taba de mi ausencia. Hallándose en aquel 
9 momento de gefe del egército de Italia, 
»me tonió por modelo ^jispiraba á seguir 
«mí egemplo, y nunca pensó siquiera 
»en Tíiriar nada de cuantío yo hice des- 
A pues ; en brumario no obstante habría 
» obrado con los jacobinos. Las medidas 
» é intrigas de este partido , para coui- 
» prometerlo en aquella grande empresa, 
)»lo hábian puesto al frente del egército 
»en Italia,' después de los desastres de 
»Scherer, dilapidador ignorante , acree- 
^dor á todas los vituperios, (ero Joiibert 

• pereció en Nori en su primer encuentro 
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>(ontraSuwarou : en París no habría he^ 
»cko mas que una refríe^, porque aun 
» no había adquirido bástanle celebridad^ 
«consistencia j iñadurez : tenia talento 
apara adquirir todas estas calidades, pe- 
«ro en aquel momento no. estaba aun 
»Íbrraado, era demasiado joven, y se- 
» mejante empresa en aqu€l entonces era 
» superior á sus fuerzjui. 

£0 cuanto á Ip demás, hé aquija bio** 
grafía de este general, dictada por el 
Emperador, para sus campañas de Italia. 

» Joubert , natural , del departamento 
del Ain, en la antigua Bresa , estudió 
para legista : la revolución lo \i\io leguir 
la carrera de las armas; sirvió en. el egér^ 
cito de Italia, en donde fué nombrado 

general de brigada. £ra alto , delgado y 

• 

aparentaba tener una complexión débil ^ 
pero la había puesto á prueba.de gran- 
des fatigas en los Alpes, y se había en- 
durecido. Era intrépido, vigilante^ muy 
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activo y marchante áía oftbeta de Us eo- 
liimnas. F«é nombrado g^eoeral de ^- 
vlBÍon , para que reemplazase á VauboiSj 
etiyo cuerpo de egérctto quedó bajo bus 
órdenes. Se hifco tnucfaó liorieí* eb la eftttt- 
pafkade Leob^n matirdatido ^1 alft iequief'- 
da, que condujo al ghi«st> del e^fdto 
de las montuKk^ del Tiro! » f>br loa des^ 
filadero^ del Puthetálal. Era úntiy afecto 
á Mapoleofi, quien le encargó presentüse 
al Directorio las úkiiíias banderas gana- 
das por el egército de Itatia. estando en 
París durante la campaña de Egipto , se 
casó con la hi^ del getíeral Sffmonville, 
la cuíft se tóinó á cásat después con el 
mariscal Macdonsrld. Esta unión lo id- 
> trodüjo en las grandes intrigas del mo- 
ihentovy lo nomHraron general en gefe 
ié} egcrcíto de Italia, después de la der- 
rota de Scíierer ; falleció en la batalla de 
Novi. Aun era joven , y no había adqui- 
■ rido todavía la experiencia necesaria : 



babria podido llegar á adquir'u: üavcha 
fama. ». . 

£1 Emperador no pudo «lar mas qu« 
una Ti^elta, estaba demasiado faUgodo 
j nada bueno. A las ocho y media ma 
hizo llamar; me di [a que había tenido 
que meterse en el baño , y que creía te* 
uer algún poco de calentura : dv. repente 
se sintió resfriado, pei^o no volvió á to^ 
ser desde que se puso en el agua, jen 
donde permaneció mucho tiempo, y aun 
comió : para mí pusieron una medita al 
lado. 

£1 Emperador volvió á hablar sobr« 
la historia de ilusia. « Pedro el Grande, 
»dijo, ¿tuvo razón para fundar una ca- 
»pital en Petersburgo á costa de tantos 
«gastos? ¿No hubiera obtenido naejor 
9 resultado si hubiese empleado su dinero 
*en Moscow?¿ Cual fué su Qfcgeto?¿Lo 
«aloanzo ? — Yo respondí : si Pedro s€ 
>1]ubiera quedado en Moscoiv, su nación 
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n permaaeceria aun moscoírita, y un pue- 
» blo enteramente asiático ; fué preciso 9 
» pues mudarla para reformarla y regene- 
«rarls^. A este efecto se estableció en las 
» mismas fronteras que había arrebatado 
»á sus enemigos; fundó alH la capital 
, »de*su imperio 9 acumuló, en ella todas 
» sus fuerzas 9 haciéndolo inexpugnable; 
»de esta manera se filió en la sociedad 
9 europea 9 se fijó en el Báltico 9 desde 
«donde circundaba facilitiente á sus ene- 
)>mig6s naturales 9 los polacos y los sue- 
>»cos9para venir á aliarse 9 en caso de 
» necesidad 9 con las naciones situadas 
» detras de ellos , etc. » * 

Dijo el Emperador que no estaba en- 
teramente satisfecho de estas razones. 
« De Citalqiiier moda que sea« decia 9 
B Moscow desapareció 9 ¿ y quien puede ^ 
» calcular las riquezas que se han devora- 
»do alli? Figúrese a París con el cúmii- 
irlo de los siglos, de lo» trabajos y de la 
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)( industria, su capital después de mil y 
«cuatro cientos años^ que existe, aun 
«cuando no se hubiese acrecentado mas 
»que de un millón cada año, ¡que su- 
)i mas I Júntese á esto 9 los almacenes « 
«los muebles 9 la reunión de lus ciencias . 
«y de las artes ^ las correspondencias de 
«asuntos y de comercio establecidas 9 
» etc., y yéase una cosa semejante á Mos- 
»cow que desa])areció en un instante. 
«¡La idea sola hace estremecer!.... Yo 
«creo que. con dos mil millones no se 
« puede restablecer. » 

Se extendió largamente sobre todos 
aquellos acontecimientos, y se le escapó 
una palabra 'demasiado característica pa-» 
raque yo no la hubiese notado. Habien^ 
de pronunciado elnombre áe Rosiopchin, 
me adelanté á decir qutt el colorido dado 
en aquel tiempo á su acción patriótica 
me sorprendió mucho, pues me conmo- 
\ió bien lejos de indignarme ¡ y que le 
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t<enj» envidia!... A lo que respondió el 
Eníiperador con una notable viviictdád 
y en una especie de contradicción que 
ofendía k su despecho. « Si muchos en 
• Fafis hubieran podido leer so corazón y 
i»í>enlip como él , crea Vra. que fo habría 
)» alabado; pero no ine quedaba es^re- 
» curso.» Y Tolrfendt) á Moscow dijo : 

« "Nanea j á despecho de ta poesía 9 
»tg[ua]aron todas fa ficciones del incen- 
*dio de Troya á la realidad dhY de Mos- 
»eow. Lot cm(fed era de rtiad'era y e! 
«viento muy fuerte; se habfan llevado 
1» todas las bombas y padecía justamente 
i>un océano de fuego. Nada se salvó; 
»lan rápida fué nue.ítra marcha , y tan 
«repentina la entrada. Hallamos 'hast9 
«algunos diamantes en los tocadores de 
«las sef^oras ; con tanta precipitación 
» huyeron». Poco tiempo después nos es- 
Mcríbicron que estas habían procurado 
•escaparsü á los primeros impulsos d^ 
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»HBeQ<IÍYba[V9U0 bienes á h leárkad dé \09 
ftTttnjeei^res jr^cfiie noéej^rkifl dé T^lveír 
« á. si]« boga pe» dentro de po€06 días para 
^solicitar su benevolencia y llevarles su 
ixreaonooí mi entOé 

n.Laipf)bleNsioR, anadio^ ^f En^peradbr , 
«ejfitü^v^'Riuy lejos de haber ten^rdo parte 
»«n«aqu«i> alentado^ Elia misiTva fué quienr 
«i]09-«Tirtrególostresó cuatrocfcntos mal-» 
«hechores', escapados de las cápcefe9> ^tie 
nlo-egeoutflron. — Pero Señor, osé prc- 
i^ganíaiil^, ¿sí Woscow^ío hubiera- sido 
wp»r$a de ía» )lama9^ V., M. creía tomar* 
valH »«s^ cuarteles? — Sin duda, rcsp«n- 
jmKó, y babri» preseutodp entonces- eí 
»»untttoso espectíículo de un egército, iñ- 
» remando tranquílainente en medio dier 
D'una uacion^enemigEtí que Ifr estrecUabaf 
» por lodas partas : se hubiera- páreBidd í^f 
» navio detenido por el yelo. Vms-. seba- 
• Ifrianí visto e» Frairciii •mochos mese*- 
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» sin noticias mías 9 pero no hubiera ha-» 
»bido disturvios» y si juicio : Camba- 
nceres, como tenia de costumbre habría 
«dirigido los asuntos en mi nombre, j 
vtodo hubiera seguido su cuiso» como si 
nyo hubiese estado presente. £1 inTÍerno, 
»en Rusia, habria pesado sobre todos ; 
j» la paralización hubiera sido general , y 
»ja primavera hubiera i^eanimado ¿todos 
é igualmente. Cada uno se habria desper- 
Atado á su vez y ya se sabe que los fran^ 
» ceses son tan ligeros como lo^ deniías. 

«Con la aurora del buen tíeqfipo hu- 
» hiera marchado sobre los enemigos y 
»batidolos haciéndome dueño de su ím- 
9 perio. Pero Alejandro 9 qréalo. Yin* 9 no 
»me hubiera dejado llegar hasta este 
» punto. Antei» habria pasudo por cuantas 
i» condiciones le hubiese dictada yo y la 
» Franela ; en fin, empezaba á poder dis* 
» frutar , pues yo fui á combatir á hom- 
»bres armados j no á la naturaleza irri- 
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»tada ; ¡yo derroté los cgércitos pero no 
«pude vencer á las llamas 9 al yelo, á la 
» paralización y á la muerde ! El des- 
atino hubo de ser mas fuerte que yo. ¡ Y 
» sin embargo qué desgracia para la Fran- 
» cía y para la Eu ropa ! 

nCon la paz en Moscow se cumplía y 
«terminaba el obgeto de mis expediciones 
)ide guerra. Para la gran causa era el fin 
»de líys ¡ñcertidumbres y el principio de 
)» la seguridad. Un nuevo horizonte y nue- 
»5ros trabajos iban á desaroUarse , todos 
wllcno5.de bienestar y de prosperidad pú- 
«blica. El sistema europeo quedaba fun-- 
«dado, y solo faltaba organizarlo. 

• Satisfecho yo, sobre estos grandes 
» puntos^ habria reunido también xsncon" 
egreso y mi santa alianza : pues esas son 
«¡deas que me han i^obado. En esta rea* 
s> níon de todos los soberancns habríamos 
«tratado, como una familia, de nuestros 
«intereses, y ajustado escrupulosaníen- 



»t€ nuestras cuenta^ con los pueblos. 

»La causa del* siglo estaba g«:^nada y 
» concluida Ta revolución : yá no quedaba 
» otra cosa», sino conciliaria con lo que , no 
» habla destruidlo, y esto me tocaba k mi; 
»yo lo había preparado con roucha anti- 
»cípacion , á costa de mi popularidad, gid- 
'»zds: ño moporta. Yo Venia á ser el arca 
»de fa antigua y nueva alianza ;. el media- 
»dor Baturál entre el antiguo y. fel nuevo 
» orden Je cosas. Yo profes;ib.a los prí' • 
Dcipios y la conGanza del uno y me habia 
'•identificado con el otro; y por lo tanto 
«habría dado en conciencia á cadb, uno 
»su pafte. ( 

«MI gloria hubiera cou3¡stidó ^rvmi 
» equidad. » 

Y después die haber enumerado lo 
que habría propuesto de «oberano á so- 
berano y de estos al pueblo, continuó : 
« En la' actitud' gloriosa en que nos ha- 
1» liábamos cuanto hubiéramos concedí- 
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B(b« habría parecido grande j «carrea- 
>daB^ el rectmocímíeotade los pueblos. 
»En el día 1« (fue anrancaráii estots les p»- 
»refterii siempre poco y no «le)aráii de 
• estar en desconfíanM y descotitendosK » 

£tt seguida refirió loa poní oa que hu- 
biera propuesto ^ para la peeaperid^d , 
loa mtcresea , el goce y bten eetar de la 
sociedad europea. Los miamos prineí- 
pioa ^ el mismo sistema ea todas partea. 
Utt código europeo^», an tribiraal de ape- 
lación también europeo , que corrigteee 
las yerros de todosi» como soeede con el 
niiestco respteeio de Duestroa^tribttoale». 
U&a m¿sraa moneda bajio dtstifíios cuños ; 
les JiHaiaoa pesos | medidos y ley^i^etc. 

« La Europoi, decui él , de este mrodo » 
»*»e comievlitt» miity ea breve en «asoló 
«fMtebkk y y Tiajando «iKilquiera por 
«toda» pactes , se iidiria siempre batiado 
»en bt jpatvia oomon. iy 

Oabria pedido* fu^ tiodoa tos ríoa 6m^ 
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-Mn nayegables para todos ; la libertad 
^solaU de los mares^ jque lo», grandes 
egércítos permanentes se redujesen en 
lo Buccessivo á la sola guardia de lo» 
soberanos 9 etc. « etc. * > 

£n fin, era una infinidad ée ideas 9 la 
mayor parte nuevas ; las unas muy sen- 
cillas, y otras enteramente sublimes, 
sobre los distinctoi» ramos políticos 9 ci- 
viles y legislativos ; sobre la religión , 
•las artes y el comercio : todo lo abra- 
saban. 

Y concluyó diciendd. « De yuelta en 
«Francia, en el seno de Ja patria , gran- 
»de 9 fuerte, magnifica 9 tranquila y glo- 
» riosa, habría fijado sus limites innatita- 
» bles 9 declarado defensiva toda guerra 
y» futura , y üntinacional cualquier acre- 
ncentamtento nuevo. Hubiera asociada 
»á mi hijo al^ imperio 9 terminado tni 
» dictatura 9 empegando desde entonces 
«mi reihado constitucional... 
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¡ » ¡ Parí» habría sido la capital del itiurF^- 
. »da» y K)s franceses la eovidia de las na*. 
I "don*!.*.. 

»Mí descansa y mis últimos dias los 
¡ » hubiera consagrado en compafria de la 
! » Emperatriz^ y durande*fó educación real 
: »de mi hijo» á visitar despacio 9 sin eti- 
I aqueta y con nuestros propps caballos^ 
I » todos los rincones átl imperio ; red- 
"hiendo las quejas ^ arreglando lasdife^ 
. areacías y sembrando «por todas partes- 
I «monumentos y beneficios I... ¡ Querido 
I » amigo , he aqui todavía mis sueños I ». . » 

Decretos de Berlín y de HifUan, — Verdor 
dera cuasa del odio de los ingleses. 

a5. — El tiempo se puso enteramente 
hueno. I)espue$ de comer condujo la 
coQTersacion al Emperador ¿ recorrer el 
ohgetoverdaderode su disputa marítima 
con la Inglaterra. « La pretcnsión do 
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» prohibir la entrada del papel, decía, le 
«atrajo «ni faiaDsa decreto de fiei*tín: 
» rabioso el consejo británico , lauAú sus 
» rayos j estableció »n derecho »obre los 
• mares. 'Yo se lo Tolvi al cuerpo al ¡os- 
»tantecon las célebres de oriLtos de Milán, 
»<]ue desnacionaliEabaá á todo pa vellón 
»que se sometiese A las deliberacfoDes 
«inglesas ; y enfonce» ftié- cuando U 
» guerra , en Inglaterra 9 se hi«o personal. 
»La rid)ía contra mi, se apoderó de cuan- 
Dtos depqndian de) comercio. La Gran 
D Brelalia se iWdignó á la Ttsta át «na 
D lucha y energía á que no estaba acos- 
»tumbrada : los que fríe babidn precedido 
DÍucrOfi siempre mas con4e^eiMKen- 
»teSi » 

El Emperador ée sen volvió dcspoes 
los n^edios que habia empleado parra 
obligar á los amer teatros á tfoe se batie- 
sen comra los ingleses : halló el medio ^ 
decia'^ de uuir el interés á sus derecbof. 



pfies ,«ftadi^» por los primeros se hac« 
mas bien la guerra que por los segundos. 
Era de opinión que en el día los ingle- 
ses harían alguna tentad^a sobre la sobe- 
ranía de los mares , estableciendo algún 
derecho uniTersai, ete. , etc. a Esto sería 
9 para eltoB , continué , uno de los gran- 
» des recursos para pagar «us deudas, s¿)lir 
x>del abismo en que se hallan , j en una , 
^» palabra redondearse. Si tienen entre 
» ellos un ingenio atrevido 9 ó alguna 
»gran cabeza y deben emprender una 
9 cos^ semejante : nadie podría oponerse 
»á ello, y pueden presentar el asunto 
»con apariencias de justicia : pueden de- 
» cir que han llegado á semejante estado 

• por salvar el continente; q4>e lo han 
«conseguido y que se les debe una re- 
» compensa. Y sobre todo 'en Europa no 

• hay mas buque» de g^uerra que los 
» suyos ; de hecho reinan en el dia so- 
>»brc las maros : \hi no existe derecha 

•/ 
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A público y puesto que c[e6aparec¡6 el 

• equilibro, etc., etc. 

» Los ingleses pueden tener un domi- 

• nio exclusivo, si se reducen á volverse 
»á sus barcos,; pero expondrán su supe* 
nrioridad, complicarán sus asuntos j 
» perderán insensiblemente hasta la coo- 
«sideración , si se obstinan en conservar 
«soldados en el continente. » 

Relación de la campaña de Waietloo 
dictada por Napoleón, 

a6* — El Emperador salió por la ma- 
fiana, antes de las siete , sin haber que- 
rido que ninguno de nosotros se levan- 
tase. £1 tiempa era muyhcrmosoyse pu- 
so á trabajar solo en el jardin, debajo de 
la tienda, en donde nos hizo almorzar á 
todos en su compañía , quedándose allí 
hasta las dos. 

En la coincida habl¿ mucho de nucstr» 
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«ituacion en la isla : decía que no quería 
moverse de LongWood y que le interesa- 
ban poco las TÍsitas ; pero que deseaba 
que nosotros tu^iésennios alguna diver- 
sión y tratáfiíemosde alegrarnos : hubiei^e 
TÍsto con satisfacción , decía , qué nos 
activásemos y moviésemos mas, etc. 

Hizo leer al general Gourgaud lo que 
había dictado sobre la cao) paña de l¥a- 

terloo (i). ¡Qué páginas! ¡Hacen 

dafio! £1 destino de la Francia ha 

dependido de tan poco!!! 

Catínat, Turenney Cendé, — La batalla 
mas brillante del Emperador. — De las 
mejores tropas, etc, 

a8. — ^El Emperador no salió hasta las 
«uatro de la tarde , después de haber to- 

(i) Memorias para servir á la historia de 
Francia ep 1816, en casa de Barois aini; i8a»« 
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inada un^ bafk) de Irea horas: el líempt 
estaba BAuy ingrato 9 j b^ eoi1te»t¿ coa 
dar alguna» y H^ila» eo el jardín. Acaba^ 
ba de escribir al ^obepBJtdor que ea le 
§i»€eskro nor reeiliiria á nadie ^ ánieBe* 
^ue RO se admitiese 6ft Lcmgwead ^ co» 
un pase del ^ra» ma^¡s<Md^ eo<»o entiem* 
pode! etorraiite Cockborii. . * 

Antes de penerse á iiigar al id^edrei 
hcUló .^abre la mesa an l&oáo de Feaelon: 
era la direccien de edneieaLCia de un rey; 
noslejó yajrLOs arlíoultts ^ Fciba^éttdeles 
con mucha ag;udeza j sal ; al fin dejó el 
libro diciendo que. el nomjire de un au* 
tor no había influido nunca éa su opinión; 
que siempre habia juzgado de las. obrasi 
per el efecto que lehabian causado 9 ala- 
bando francamente j censurando lo mis- 
mo; j que á despecho del nombre de 
FeneJon, no titubeaba en afirmar, que 
»«ks obvas erao otras tantaid» rapsodias, 
y daba ráseles q«e yerdaderaiiftealé 
tran difíciles de contradecir.^ 



De$pi»e9 de comer , ef Eünperadbr 
Habió de k» affligaar nrisrina <ie' Itr. de 
^roM^; de sa.deirótsi del i^ de abi4i, j^ 
quise siab^r 8Í{g[anx)d párnaenore?,. per Itr 
que pidiá eh B^eiónario dele^ siticfsy hw^^ 
téUla9: lo'ojeó ysaled de él anamohitiiil 
áff- obserfracfoAwH Catinat, por so d«9>^) 
gríiesia le lino á llift'maiiOBy lotabivlidf m^' 
fimtaiH6níti9 á> nuestroi' oj^s^n deova'que le^^ 
juzgabaí muy ¡ryferíof á sé reputación^, it' 
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la inspección de* lo^lugáresy en donde él 
había aperado mltallavy álh lectura de 
sa ce^re9pondeacia coH' Loutoís y salido^ 
M estado' Hano j del cuerpo de ab(%a- 
cteisv aiyadiav C6«i>ai^iiQ8 viribiles , cos^ 
tümbresi, probidad j> afóctandh la práe» 
lida<de' la* igua'klad : é^fuMecidt) en ^n 
Qng$ieri, á las paertas-de Paris^síe había 
adi]üit4do'eI'afecto'de k>6'Htt^rat09 de la- 
capifo4 y de l)i»s ñlósofb9 det día, qns lo 
ex^iltaron demasiado, y concluyó dicten* 
do' qcie<de ningn>n^ ifyodo ei^ compara^ ' 
ble con Vendóme. 
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El emperador decía que habia tratado 
de estudiar igualmeote á Tureone y á 
Conde , sospechando también que habría 
exageración : pero sebre estos debió ren- 
dirse ai mérito 9 y aun observó que en 
Turenne la audacia hal>ia crecido con' la 
asperlencla ; pues demostró mas á su 
yejéaque en su juventud. Quizás sucedió 
al contrario respecto de Conde y quien 
áiesplegó tanta al entrar en la cerrera» 

Y pues que habló de Turenne , Conde 
j otros grandes hombres, obsenraré que es 
' muy raro que la casualidad no me haya 
dej^o oír nunca en boca de Napoleón el 
nombre del gran Federico; sin embargo 
el rélox ó despertador de aquel principe, 
se llevó á Santa Helena y. se colocó en la 
chimenea del Emperador ; el conato con 
que Napoleón se apoderó en Potzdam de 
la espada del mismo Rey diciendo : « Que 
)»los demás se enriquezcan con otros d^s^ 
»pojos; ved aquí lo que para mies supe* . 
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«rior á todos los millones; » y en ñn U 
contemplación larga y silenciosa de Na- 
poleón en ^1 panteón de Federico prue- 
ban bastante qae lugar tap distinguido 
ocupaba ^^ en el espíritu del £n;ipera- 
dor^ y cu^lo debió conmorer su alma*. 

En el diccionario de los sitios y batallas 
que repasaba Napoleón, encontraba su 
nombre en todas las páginas; pepo man- 
chado con anécdotas enteramente falsas 
y desfiguradas, lo que le hizo declamar 
coDti^a esa turba de escritorzuelos y los 
indignos abusos de lá imprenta, la lec- 
tura, decia , venia ¿ ser un alimento del 
pueblo, cuando solo hubiera debido ser el 
de las gentes de buen gustOi 

« Por cgemplo, en Arcóle ^ me haoen 
1) tomar durante la noche el puesto á% una 
«centinela dormida : esta ¡dea es sin du- 
nda de un particular, ó de un abogado 
9 quizás, pero de ningún modo de un 
V militar. £1 autor es mi amigo, c¡ert% 
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))dso que sobreviviese un niño paraqut 
* 6% pudiese sobre este punto hacc^ jos* 
rfticta á aquel priiicipe. t Y bablaii4o en 
seguida sobre el earácter del misino du- 
que, y principalmente sobre su culpa en 
d asunto de los prí«4>ipe» legitimados. 
« En esto se degradó, decia Napoleón, 
»y no porque la oaqsa do «tos fues* 
«buena; Luis XIV usurpó un derecho 
«Haraáodoios á la sucoesion. La nación 
«en la extincjoii de la familia jpcal vuelv* 
» á entrar indudablemetíte en «us é&r^- 
«cbos ! á ella le toca elegir. El acto de 
«Luis XIV no fué^sin duda naaa que un 
» error de IM elevación. Creía qrfe caanto 
»satia de é\ , deWa ser fraod* y sin e»- 
«bargo aparentaba dudar ^ue l&s deuias 
«no pensaban oomo él; pue* tomó «** 
«precauciones pdra consolidar 5u obra, 
«dando «US bi}as naturales á l«s príncipe» 
»de sangre real, y casando á sus btjos bas- 
li tardo» con tes princesas da au casa. Kn 
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^cuauto ala regeociaes indudable que 
«correspondía de. derecho a! duque de 
»0rleans. El testamento de Luis XIV no 
>»debe considerarse sino como una nece- 
«dad : violaba nuestras leyes fundamen- 
" tales, pues eramos una monarquía y nos 
»cli6 una riípúblic^por regencia, etc. n 

Pasando de esto á Madama de Main- 
tenoD, dijo el Emperador que esta seño- 
ra había hecho una de>s carreras mas 
extraordinarias ; que era la Bianca Ca^ 
pello de su tiempo , menos novelesca 
aunque no tan divertida ; y prosiguiendo 
sus dudas históricas , tocó el misterio de 
su casamiento : no estaba muy segurj 
de su certeza , considerándolo como nii 
problema á pesar de cuanto han dicho 
sobr» el particular las memorias de 
aquella época. 

>»£1 hecho es , añadió, que no existe 
)>ni ha exi^o njinca prueba alguna de 
oficio y auténtica. ¿ Y cual podía ser cí 



r4 

iinolivo d% Luis XI Y ^ de tener eslric- 
» tameoie secreU aqueUd medida en su 
» tiempo y para lo ponrenir ? ¿ O de que 
» modo la familia de les Noailles» parienta 
»de MadaiDa de ttaintenotr, no ha deja- 
» do noDca penetra^r nada sobre este asun- 
» to 9 y sobre todo la misma señora que 
«sobrevivió á Luis XIV ? 

Sintiéadose üati^do el Emperador, 
se retiró muy teii^prano : manifestaba 
sufrir mucho, y estaba triste y abatido. 

Campaña de Sajonia ó de i8i3. — Violen- 
ta salida de Napoleón, —Reflexiones^ 

2. de setiembre. -— Este dia bubo 
corrida de caballos en el campo ;. uno de 
nosotros concurrió á ella.* 

£1 Emperador sal it> bastaste tarde., j 
se encaminó hacia el coche ; mas como 
el viento era muy fuefte renunció á su 
paseo, y se refuglór del^ajo de la tienda; 
pero ni aun alli sti halló bJen ; pasó ú su 
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bifoiioteca, taaió las carias Je Madama 
de Ghateaurouk y ojeó la expedición de 
Soemía, analizada por el mariscal de 
Beilelslé; etc. £rí seguida trató de dar 
algunas ytiellaseñ el jardín , pero se vol- 
vió al momento. 

Tomando después una obra que tra- 
taba de nuestras últimas campañas, leyó 
eiietfe algini tiempo, y al dejarla, dijo: 
«Cs un^a verdadera rapsodia , y un tejido 
de necedades y absurdos » Y detenién- 
dose sobre esta conversación , babló mu- 
cho de la famosa* campaña de Sajopin : 
sus observaciones fueron mas bien mo- 
líales que militares ; hé aqui lo mas in- 
teresante que retuve. 

)) Aquella memorable campaba, decía, 
»será el friutifó del valír innato en la ju- 
«Tcntud francesa, de la intriga y auda- 
n cia en ta diplomacia inglesa ; del talento 
»de los rosos, y de la impudencia en el 
M^gabipete austríaco :. marcará la época 



nde la desorganización de las socteda- 
«des políticas 5 y la de la grande separa- 
»cion de los pueblos con sus soberanos: 
«en fin la desbonra de las primeras vir- 
totudes, tal como la Qd^ílidad, la lealtad 
»y el honor. *Por mas que escriban, co- 
wmenten, mientan y supongan, será 
«preciso, de todos modos, llegar á este 
A horroroso y triste resultado, y el tiem- 
»po patentizará las consecuencias. 

» Pero lo mas notable que hay en esto 
» es que en el foiido, las infamias son 
wagehas de los reyes, de los soldados y 
» de los pueblos , y solo son obra de al~ 
»gunos intrigantes de espada ^ de ciertos 
«políticos osados , que bajo el especioso 
» pretexto de sacudir el yugo del extran- 
»gcroy de recuperar la independencia 
» nacional , no han hecho mas que vender 
»á sabiendas sus respectivos amos á unos 
1» gabinetes rivaliBs y ambiciosos. Los 
«verdaderos resultados no han tardado 



Dtndtho tiempo en mostrarse. El Rey de 
» Sajonia ha perdido la. mitad de sus 
» estados, v el de BaTÍera se ha visto 
» forzado á unas restricciones muy pre- 
» ciosas. ¿ Mas que importa esto á los trai- 
w dores ? Ellos conservan sus recompen- 
wsasy riquezas. Y los corazones íntegros, 
»y las almas mas inocentes son los que 
» presentan el espectáculo solemne de los 
» mayores castigos. ¡ K un rey de Sajo- 
nnia , el hombre mas honrado que jamas 
nliaya empuñado el cetro, se le despoja 
»de la mitad de sus provincias ; al rey de 
«Dinamarca, tan religioso observador 
n de sus empeños * se le arrebata una co- 
f> roña ¡ Hé aqüi sin embargo lo que ellos 
» pretenden llamar la restitución de la 
)» moral y su triunfo. ¡Tal 'es la justicia 
» distributiva de los hombres I 

» No obstante lo repetiré rail veces para 
» honor de la humanidad y aun de los 
Y> tronos; ^n medio de tantas infamias, 
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»-nunca se haüaron mas virtudes ; 00 Ui ve 
»ni un momento de que qiuejar8)4* de 
»'las acciones personales , de los ptioci* 
»pes mis aliados. El buen Rey de Sajo- 
» nía me pertnaaeció fíei hasta el úUiu^o 
vtTfince : el de Banriera me hiio lealmen- 
))te prevenir que ya 110 era dueño de 6¿ 
» mismo. La generosidad del Bej de 
«Wurtemberg; se hizo notar particular- 
«mente : el príncipe de Badén solo ce- 
)rdiV> ik la fuerza j en el último apuro. A 
» todps les debo esta justicia ; me adTÍr- 
»t¡eroii con tiempo á fin de que jo pu- 
» diera parar el golpe. ¡ Mas por otro lado 
» cuantas abominaciones} en los subalter- 
nnos !.... ¿Los fastos militares perdo- 
»narán nunea la infamia de l^s sajones 
»q(ie se volvieron contra nosotros « en 
»4as mismas fiia«> para ^degollarnos? La 
»voz saxoher ha quedado entre los soU 
» dados eomo proverbio para sígnífi- 
»car una tropa que asesina á otra ha* 
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» liándose en las mismas filas. Y para 
n colmo del dolar « un hombn á quien 
»la sangre francesa ^Iq una cQ<roa:a, una 
» hechura de la Fronda, es qnien no3 dio 
».el último golpe, j ^ii-an D¡o*I..v. ' 

» Y lo mas atiagq de mi situ^ion 3*^ que 
i>mas angustiaba mi alma, era que veia 
n claFamente llegar el aK>mdoto decisÍYo. 
» La e"strella se obscurecía , conoció qtie 
»5e escapaban las riendas y no podía su- 
ojotarías. Solo u/) golpe tan imponente 
» como el rayo pudo salvarnos ; pues Ira- 
»tar y concluir era lo mismo que enlre- 
Dgárse torpemente al enemigo. Lo veia 
«palpablemente, y creo que la ex¡pen«a- 
ncia ha probado ^ju^OciiüUemeute que no 
üXne engañé. No quedaba pues otro re- 
» curso que cooxbatu*, y por una ú otra 
nfatcjidad la probabilidad del éxito dls- 
»minuia . diariamente : las traicione» 
A empezaban á introducirse entre noso- 
» tros : la fatiga y el desaliento se apode- 
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»rnban de la majoria. Mis segundos lodoí 
»se volvían débiles, ignorantes, torpes y 
»por consecuencia desgraciados : no eran 
»ya los hombres del principio de nuestra 
» revolución, ni los de mis gloriosas ¿po- 
icas. Infinitos han osado responder á 
»esto, según me aseguran , que en un 
• principio se batían por la república y 
»la patria, al paso que últimamente solo 
» combatían por un solo hombre, sus in- 
wtereses é insaciable ambición , etc. 

» ¡ Indigno efugio !... Pregúntese á esa 
«inmensidad de jóvenes y valientes sol- 
» dados, á esa multitud de oficiales subal- 
Dtarnos , si les vino nunca á la idea se- 
wmejante cálculo; si delante de ellos vie- 
»ron jamas otra cosa que al enemigo, y 
«detrás el honor , la gloria y el triunfo 
»de la Francia ¡ Asi es que estos «mea 
»se batieron mejor !..*. ¿ Para qué disi- 
»mular)o y no decirlo francamente ? La 
«verdad es que generalmente , los prin- 
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» cipales generales estaban hartos ; yo 
» tos faabia colmada demasiado de consi- 
» duración, honores y riquezas : habían 
» hebíbo en la copa de los goces ; en ade- 
» lante solo deseaban el reposo y lo ha- 
>»brian comprado á naalquíer precio. El 
)» fuego sagrado se había extinguido y hn- 
» hieran querido ser los mariscales de 
» Luis. XV, » Si estas palabras necesitasen 
comentario ; si el sentido quedase asi 9 
como en infinitas otras p;^es de mi Dia- 
rio, ern cierto modo incompleto , que no 
se me pregunte mas sobre el particular : 
yo recogí lo que pronunció y nada mas 
9é. Ya he advertido muchas veces qno 
cuando el Emperador hablaba yo no me 
atrevía ni ií preguntarle ni á disertar sobre 
el pbgeto de'sirs discursqs. Sin embargo, 
por lo tocante á esta célebre campaña de 
i8i5, pnedo añadir que por distintos' 
fracmentos de yarias conversaciones de 
Napoleón que no he trasladado en sus 
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respectivos tugares , me haUo conTenci- 
do 9 en efecto , que estaba muj lejos de 
engañarle sobre la crisis que aoaeoazó 
eiitonces á la Francia , qise )tifigó aioy 
bien de toda la inmensidad del peligro que 
le rodeaba cuando abrió la campana. Dea- 
de su vuelta de Atoscow previo el riesgo 
j se dedicó á conjuraHo, decidiéndose á 
los /nxaybres sacrificios ; pero le pareció 
muj delicado el momento para declarar^ 
lo así, y este úUimo punto era para él de 
la mayor importancia. Si su poder oaa^ 
t erial , decia , etta grande 9 el de lú opi- 
nión lo era macho mayor , llegando 
hasta el delirio : se trataba de no pender- 
lo , y una medida imprudente ó una pa*- 
labra inoportuna podía destruir para 
siempre todo el prestigio. Le «ra preciso 
una grande ctrcánspeccion y una toth- 
fianza extremada y aparente en sus fuer- 
zas y sobre todo ver Ycnir. i 
Su gran falta, sucrriur ftindamenlal. 
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fué el de creer siempre que^ilM atlrersa- 
r¡05 teman tanta perspicacia y conoci- 
miento <fe $Bs Tertladeros intereses 9 
como él mismo. Desde el principio sos- 
pechó, decia, que el Austria tratara de 
aprovecharse del mal paso en que se ha- 
llaba, para arrancarle grandes yenlajas» 
y en el fondo estaba decidido á ello : pe- 
ro no se pudo. persuadir que hubiese tan- 
la ceguedad en el monarca , ni bastante 
traición en sus consultores, para querer 
abatirle enteramente ^.entregando de es- 
te modo su propio pais y á mercad del 
poder, 'en lo venidero indestructible, de 
la Rusia. £1 Emperador hacia el mismo 
raciocinio respecto de la confederación 
del Rhin, que podia tener algunas quejas 
de él; pereque debiasin embargo temer 
mucho mas caer bajo el yugó del Austria 
y de la Pmisia. Esta últinra potencia en 
sentir de Napoleón , no estaba muy lejos 
de liallarse en el mismo caso : creía que 
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no podia qi^er la destrucción total de 
un contrapeso necesario á su indepen- 
dencia, y aun á su misma existencia. A» 
es que Napoleón no dudaba del odio de 
sus enemigos ; de la prevención y male- 
volencia, quizás de sus aliados, pero no 
podia suponer en los unos y en los otros, 
el deseo de destruirle enteramente ; tan 
necesario se creia para todos, y por lo 
tanto obraba en su consecuencia. 

Hé aquí la idea dominante de Napo- 
león en toda aquella grande crisis, que 
puede servir de clave de su conducta 
política hasta el último momento, incluso 
el de su caida : es preciso.no perder esto 
de vista, pues explica uiuchas cosas, y 
tul vez el todo: su actitud hostil, sus pa- 
labras arrogantes,su negativa á tratar, y su 
determinación de combatir, etc. etc. 

Si hubiera vencido^ decia, habría he- 
cho entonces algunos sacrificios con ho- 
nor y la paz con gloria, conservando. in- 
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tactos ios prestigios de su superioridad. 
Si por el contrario sufria grandes rev^í- 
ses, estaba siempre en tiempo de efec- 
tuar ios sacrificios; y el interés vital. del 
Austria, el de los verdaderos alemanes» 
eslaria siempre pronto para sostenerle 
con las armas 6 su diplomacia; tan per- 
Hiadidos los suponia (como él lo,estaba), 
de cuan necesario era en lo sucesivo, 
para conservar la estructura, el reposo, 
la seguridad y aun la existencia de la 
Europa. Pero ¡ahí de lo que pudo du- 
dar, fué cabalmente lo que le permane- 
ció fiel : la victoria no le abandono : sus 
primeros triunfos son iiicreibles y admi- 
rables,; pero lo que le pareció infalible, 
fué lo que le faltó : sus aliados naturales 
le vendieron y precipitaron. 

Napoleón, desde el momento de su 
primera victoria en Lutzen, propuso au- 
ténticamente un congreso general. En su 
opinión, este era el único modo de po- 
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der arreglar francamente el repoto uni- 
versal, aiegm-ar la independencia de la 
Francia y la garanlia del sistema moder- 
no. Cualquiera otra via de negociación, 
no le parecía mas que un engaño ; y sí 
aparentó separarse de este principio, 
aceptando la mediación del Austria y las 
conferencias de Praga, fué porque á me- 
dida que pasaba el tiempo , se complí- 
eaban mas y más los asuntos. L;a derrota 
de Vitoria , la evacuación de la España y 
el eípíritu de la Francia, que iba dete- 
riorándole, empeoraron mucho su si- 
tuación : bien adivinaba cual seria el re- 
sultado de aquellas negociaciones; pero 
al mismo tiempo, quería ganar tiempo y 
ver vetiir los acontecimientos. En ma- 
nera alguna se engañaba sobre el papel 
que representaba el Austria, y sin cono- 
cer pteci«amente hasta qtie punto llegn- 
ria su dolo, snpó inuy bien aclarar su 
conducta tortuosa , sü lentitud y deler- 
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minacion. En Dresde Itivo hasta conver- 
saciones personales con el primer nego- 
ciador de esta potencia , que se dejó pe- 
netrar suficientemente. Habiéndole dicho 
el Emperador que todaTÍu podia pre- 
sentar ochocientos mil hombres á sus 
enemigos ; se dtce que el negociador se 
apresuró á añadirle. «V. M. podrá decir 
»un millón y doscientas mil , pu^ en su 
» mano está disponer de todos los núes- 
» tros. » ¡ Mas á qué precio querían que 
se les Compras.en ! No se trataba nada 
amenos que de la restitución de la Iliria , 
de la cesión del ducado de Yarsovia , de 
la frontera del Inn, etc. etc. fc¿Y 'sobre 
»qué hubiera yo podido contar después, 
«decía el Emperador? Conceder lodo es- 
» to , (í no era desacreditarse por nada, y 
» facilitar al Austria los medios de pedir- 
»nos mas, ó de combatirnos en seguida 
))Con mas ventaja?» Y Tolvia á pensar, 
que hallándose los verdaderos intereses 
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del Austria lí^aflos con nuestro peligro, 
scguranMintela hallaríamos mas en nues- 
tras desgracias, que comprándola con 
nuestras concesiones. Se hizo , pues , 
sordo á todas las proposiciones ; pero 
tampoco sospecho los compromisos que 
ya tenía hechos el «Austria con sus 
enemigos , y se asegura , haber di- 
cho semíjocosamenti^ á su negociador 
que,trutaba con bastante familiaridad : 
« Con qué fulano, ¿cuanto le han da- 
«do á Ym. por eso ? Conficsenitlo 
i»Vm. ,etc. eto. 

i Cuanto debió sufrir Napoleón en 
aqueUa ocasión 1 ¡ A qué dura prueba se 
puso su paciencia! ¡Y sin embargo cuan- 
to se le acusó en aquel tiempo de no ha- 
ber querido la paz I 

«¡Cuales serian, decia, mis tribuía- 
I) Clones al hallarme solé para juzgar de 
»la inminencia del peligro y precaverlo ; 
» al verme colocado entre los coligados , 
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Mqiie aftienazaban nuestra existencia, y 
)>el espíritu del interior, que eri'su ce- 
ugucdad aparentaba hacer causa común 
»coii ellos : entre nuestros enemigos que 
»se preparaban para confundirme,, y las 
ttinsligaciones de todos los mios y aun 
»dc mis ministros, que me instaban pa- 
»ra que me arrojase en sus brazos! ¡Y 
vyo tenia que mantenerme firme en tan 

«critica posición!. Responder vigo- 

> rosamente á tos unos y rebatir con du- 
wreza álos otros, que me creaban nuc- 
nvas dificultades, fomentando la mala 
» inclinación del espíritu público, en lu-^ 
» gar de ilustrarlo , dejaban que la voz 
«pública me pidiese la paz, cuando hu- 
«bieran debido convencer á lodos, que 
» el único medio de obtenerla, era ins- 
«tándome ostensiblemente á la guerra. 

»Por lo demás, yo estaba ya decidido 
»y aguardábalos acontecimientos,' re- 
» suelto á no prestarme á concesiones ó 



• IratadoSy que do hubieran sido para 
«nosotros, que un mal remiendo rao- 
nmentaueo y át consecuencias inevita- 

• bleraente funestas; todo partido nietUo 

• era mortal para mi_ y no podía salvar- 
«me sino con la victoria que habría sos- 
«tenido mi poder 6 con la catástrofe que 
»me debió procurar nue.vo3 alia4QSy clQ. 

Rue^o 9.1 lector se detenga sobre este 
último peB&amicnto, que. inillqué ya mas 
arríba^quí^ás ^e creqrá que lo repitodema- 
Siado ; pero es porque ^stoy persuadido 
de la necesidad de hacerlo inteligible» 
pues aun cuando lo penetro perfectamente 
estuve mucho tiempo antes, sin com- 
prenderlo. 9 tan paradógico 7. sutil me 
parficia*. 

1) ¡ Qjué situación y continuó el Empera- 
B.dor! Yo que^veiaque la patria^ su destino^ 
»sus dQclrina3 y porvenir dependían de 
}»,mi &Qla persona. — P«ro Se&or , me 
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DatrcTÍ á decirle 9 eso es lo que todos de- 
wciatnps, y los diferentes partidos se lo 
«echaban á V. M. en cara , áfiaí^endo 
» agrlarAente , ¿ pero por qué se ha puesto 
»en el caso de hacerlo depender todo de 
» su persona ? — Acusación ooraun y vul- 
ngar, repuso TtTamente el Emperador ; 
» aquella situación no la elegí yo, ni fué 
» culpa Biia f sino una consecuencia ne« 
» cesaría de la naturaleza y fuerza de las 
«círcuR Rancias en lu lucha de dos coicas 
I» opuestas. Los que se expresaban de eee 
91 modo , si hablaban de buena fé 9 hubit'- 
uran debido transportarse á la época an- 
» terior á hrumario., en que era conijpleia 
i»}a disolución interior , cierta la invasión 
»del extranjeros é inevitable la destrucr 
ncion de la Francia. A contar desde el 
ndia en que , adoptando la unidad y la 
to concentración del poder ^ única cosa 
i>4]ue podía salvarnos ; desde el instante 
» en qyc coordinando nuestras doctrinas^ 



• recursos y fuerzas que nos creaban una 

» nación inmensa , reposó el destino de 

» la F|^nc¡a,iin¡camenle sobre el carácter, 

» costumbres j conciencia del que fué 

» revestido de aquella dictatura acciden- 

» tal ; á contar desde aquel dia 9 la causa 

» pi'jhlica y el Estado lo fui yo. Estas pa- 

» labras que pronuncié para los que 

«podían comprenderme las censuraron 

» cruelmente los bombres limitados ó de 

»mala fé. Bien lo comprendió el enemi- 

»go y por eso se dedicó desde entonces 

»á no abatir mas que á mi : no ban de- 

» danzado menos contra otras palabras 

Hesqjipadas del fondo de mi corazón ; qus 

» la Francia necesitaba mas de mi , que yo 

T»de ella. En esto no se vio otra cosa sino 

»un exceso de rañidad , cuando era> no 

i>obstant«, una gran verdad, y Vm. lo 

nvé aquí 9 caro amigor^yo lo paso sin 

» ellos y Sí se trata de las penas que su- 

vfrimos, ciertamente que no serán muj 
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» langas : mi existencia será rorta, ¡per© 
Mía de la Fraticia !.. Y volviendo á su 
n|»r¡mera dijo : Nuestra posición era 
u extraordinariamente nueva , no hay que 
» buscarla semejante. Yo era la clavc'de 
»un edificio nuevo, con tan friígiles ci- 
i»mientos ; su duración dependia de 
Dcada una de mis batallas. Si me hubíe- 
w ran Vencido en Marengo , entonces ha- 
nbrtan Yms. sido lo que fueron en 18 14 
»j 181 5, excepto los prodigios de gloria 
»que siguieron y permanecerán inmor- 
i> tales. Lo mismo hubiera sucedido en 
» Austerlttz, en Jenaen Eyiau y otras par- 
))tes. £1 Yulgo no ha dejado de atribuir 
»toda& estas guerras á mi ambición : 
«¿pero estaba en mi mano eyitarlas ? 
i>¿ No fueron siempre efectd de la natu* 
» raleza y del imperio de las circunslan- 
velas, y constantemente una lucha de lo 
«pasado contra lo porvenir, en aquella 
«perenne coalición de nuestros enemi- 
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ogos, que nod poniau en laprec¡si6Q de 
» destruir so pena de ser destruidos, etc.» 
Tai es aquella campaña , demasiado 
fatal , nuestro últítuo esfuerzo -nacional, 
y la yerdadci;a tumba de nuestro gigan- 
tesco poder, en la que cuatro Teces con- 
tra toda la £uropa, y á de^^pecho de todos 
losüzares reunidos del ingenio de un 
solo hombre , estuvo á punto de resta- 
blecer nuestro ascendiente, y cimeutarlo 
con la paz : después de las TÍctoria.'i de 
Lutzen y de Bautzen , la de Dresde , en 
los últimos momentos sohre Berlin ; y 
en Gn en las llanuras de Leipsick no su- 
cumbió sino por una complicación de 
fatalidades y perfidias, de que la historia 
no presenta cgemplo. En seguid^ estam- 
pó las que tengo á la mauo en el mo« 
mentó. - . 
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Fatalidade. 

!.• ladísposicion repentina de Napo- 
león. 

a.* Inundación imprevista del Bober 
en Silesia. 

3,' Cart£i confidencial del Rey de Ba- 
vicra. 

4.' Ordenesque no llegaron álos cuer- 
pos de Dresde. 

5.* Falta inoportuna de municiones, 
después de las dos jornadas de 
Leipsick. 

6.* Explosipn del puenle del Ister. 

Perfidias. 

7.' Maquinaciones y mala fé del Aus- 
tria 9 primera y verdadera causa 
de nuestros desastres. 

S.* Violación del armisticio de Pleiz- 



ivits relativamente á nuestras 
plazas bloqueadas. 

9.* Deserción del gefe de estado ma- 
yor del tercer cuerpo. ' 

10.* Defección del gobierno báTaro. 

1 1.' Traición de los sajones en nuestras 
filas 9 etc. 

12.* Capitulación de Dresde 9 violada, 
etc., etc. 

Tengo á la vista algunas notas de un 
oficial distinguido 9 relativas á la cupilu- 
laeionde Dresdc, enumerando todo cuan- 
to dejábamos en las plazas de que quedú- 
bamos separados. Su total asciende, se- 
gun él 9 á 177 mi] hombres. £1 Empera- 
dor no tenia en Leipsickmasque 157 mil. 
Y qué diferente hubiera sido nuestra 
suerte si aquella masa ó solamente una 
parte de ella se hubiese hallado á la ma- 
no en aquel momento decisivo ! Pero cír' 
cunstaucia^ forzadas y uo un sistema s<t- 
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g;iiido ¡Produjeron aquella malhadada dis- 
persión : he aquí literalmente lo que leo 
en estas notas relativo c^ la violación de la 
capitulación de Dresde. 

« Ante todas cosas importa saber, (^se 
dice en ellas ), que se habia convenido 
en el plan de la coalición contra la f ran- 
cia, de la cual el príncipe de Schwar- 
* temberg era la testa férrea, que se con- 
cediesen honrosas capitulaciones á todas 
nuestras numerosas gdarniciones; pero 
que no se tgecutase ninguna. Este hecho 
está materialmente probado ; pero e! mo- 
tivo alegado para negarse á la capitulación 
firmada en Dresde entre el mariscal Saint- 
Cyr y los generales Folstoy y de Klenau, 
fué que el príncipe de Schwartzenberg «o 
podia ratificarla porque ef conde de Lú- 
bau ayudante de campo de Napoleón en- 
cerrado en Dresde con el mariscal, había 
protestado contra ella; y algún tiempo 
después se anulo la capitulación de Dan- 
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tzick SHscilla coa el general Rapp, bajo 
el falso pretexto de que la guarnición de 
Dresde,á pesar d^ sus estipulaciones ha- 
bía entrado en seryicio activo en Stras- 
burgo , por lo que no podía ya aprobarse 
la de bantzick sin expoottrse á los mismos 
inconyenientes. 

«Hé aqui loque patentiza la deslealtad 
militar de los aliados. La guarnición de« 
Dresde compuesta de dos cuerpos de 
egércíto que ascendían á cuarenta y cinco 
mil hombres, capituló el 1 1 de noviem- 
bre (i). 



(i) El partido de entregar la plaza ettove 
muy lejos de ser unámme en la guarnición. 
Sobre este punto hubo dos epímones; la una de 
volverá Francia4}or medio de una capitulacioo, 
y fué la que se adoptó : la segunda era mucho 
mas rigorosa ; no se trataba nada menos que de 
salir' de Dresde con la flor de la gaa/nicion , 
bajar por el Elba, y levantar snccesivamente el 
bloqueo de Porgan» en donde estaban aS,oocr 
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' nEn la capitulacíoQ se estipuló que los 

franceses eTacuarían la plaza salieado 

de ella ea seis columnas y en otros tan- 

hombres, Wittemberg que tenia 5,ooo , Magde- 
burgo que contaba 20,000, y llefi^ á Hambargo 
donde se Hallaban 3a,ooo : entcmces este egér- 
cito de 6o á 8o,»oo hombres Mpeunidos de tal 
morlo , ó hubiera entrado en Francia por el 
centro del enemigo , ó lo habria hecho retro- 
gradar , maniobrando sobre su retaguardia. Se 
faabriao paraKzado las grandes levas en masa 
que vinieron á destruir nuestros veteranos , y 
aun cuand* hubieran sido desgraciados , el re- 
sultado no habria sido mas funesto que la ca- 
pitulación. Esta opinión se sostuvo fuertamente 
por el conde de Lobau , lo^ generales Bonnet , 
Teste , Motttoft-l>«v«rnet y atros. La d<-lermi- 
nación era graade , digna de nuestra glotria y 
(m perfecta hajfmoaia coa nuestras acciones pa- 
sadas ; y tal era la iotencioii del Kmperador 
quien á este efecto expidió ordenes que no 
pudieron llegar. La desesperación de rendirse 
era tan grande , que una parte del egército su- 
girió al gefe de la oposición que se apoderaa# 
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tos días succes¡TOs> y que el destino 
generaj de la guarnición seria Stras- 
burgo. 

» Esta capitulación se egecutó encuante 
á la eyacuacio.n y toma de posesión por 
el enemigo ; pero no bien habia andado 
una jornada fuera de la ciudad nuestra' 
sexta columnas, c.uahdo se* declaró que 
quedaba anulada y desechada por el ge- 
neralísimo principe de Schwartzenberg^ 
según el texto de una orden del 19 de 
noviembre. 

«Cuando el mariscal Saint- Cyr se 

del mando ; pero el respecto por la disciplÍQ» 
fué superior en él al ardor de combatir, sin 
embargo no dejó de expresarse coa la mayor 
Tiotencia en el consejo>, en donde se asegura , 
que eir su intrépida indignación , se exaltó al 
pnnto de decir al general en gefe : « el £m* 
perador me dirá que bnbi«ra debido leran- 
tarle á Vm. la tapa de los sesos , j tomar el 
mando.* ' 



quejo de aquelía disposición ,» se feofrecié 
ea compensaicioTí de aquella injustioía 
dejarlo entrar de nuevo en Dresde con 
•u^s tropas, y ponerla en posesioa de todos 
fos medios de defensa de que babia dis- 
puesto antes déla capitulación ; pero esto 
fué una burla. 

»En yano negoció el mariscal para qu-« 
se llevase d efecto la egecucion literal de 
tddos los artículos conseriTidos, con po« 
der suficiente, por el conde de Klenau y 
fué preciso á aquella- malhadada guarni- 
ción , dislocada y corlada-, pasar á los 
diferentes acantonamientos que se le de- 
signaron en la Boémia, ea lugar de seguir 
su marcha, sobre el Rhi». 

Indignado el mariscal de aquella mani- 
fiesta violación , despachó un oficial su- 
perior paraprevenir al Emperador ; pero 
tos aliados detuvieron su marcha bajo 
diversos pretiexto». 'No il^gó, puesj á 
París hasta el 18 de diciembre, cuando 
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lá serie de los acontecimientos posteriores 
habían de^ad^ el mal sin reipedío. » 

Conforme á la nomenclatura de los 
fraudes y perfidia» (j[ue acabo de. en un- 
ciar, y que eran un yerdadero si3t.erna 
entre loa coafígados, no debemos admi- 
rarnos que Napoleón, que los penetraba 
{>erfectamen^ , no hiciese caso alguno 
áe la pomposa declaración de Francfort 
y que se indignase de la ceguedad «le 
fiuestro cuerpo legislativo ^ cuya comi- 
sión, por maldad ó. ^nror, acabó de arrui- 
narlos negocios* Nappleoa medijoyaria^ 
veces que estuvo ú punto de hacer veajf 
aquella comisión 9 á fín de hablar coafb- 
dencialmente con ella , coa la mayor 
franqueza sobre el verdadero estado^ de 
las cosas 5. y el inminente peligro de que 
estábamos amenazados. Algunas veces 
pensó que Deuairia entorno suyo los co- 
razones rraBce;5es9 y otras por Ja inversa 
sospechaba que ñt suscitarían ciertas te- 



io5 

uacidadeS) (|iiuás con mala ¡ütencioo ^ 
qué hubieran podido hacer que la cosa 
de^eaeraDeen e0nJU'OTer9Ía9 lo que, aten- 
dida la opinión del momento , habría de- 
bilitado aun nías nuestros retcursosf apre- 
surando la disolución. 

£1 Emperador habló en distintas cir* 
Gunstancías sobre este punto crítico de 
nuestro de&tioo : siempre lo he do)ado9 
porque su pormenor nada presenta que 
pueda Uámarse lisoni^ero. 

Rasgos dn bemeficencia. —^ Viage á jáiks- 
Urdam^ ío^ holandeses , He, — A,sesi- 
Tuüos dfi ¡¡eptiembre. • — Sobr$ Im r^olw 
latones en, general, 

5u — A cosa de las tres de la tarde , 
me hizo ir el Eidoperador á su cuarto 9 sa 
acabó de v^estir, j como .11 o fie se en aqueí 
moinenie pa«¿al salón, en donde medi¡o 
algunas cosas muy curiosas que tal vez 1« 
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conciernan y en las que ya representab» 
nn gran papeh..... 

Mas tarde trató de daralgunas^TueUa» 
en lina especie de pradera que estaba 
próxima á su biblioteca : el Tiento era 
muy violento, Tolvió'á entrar y se puso- 
á fugar al billar. 

En un momoento del di» dijo que TÍa- 
jando con la Emperatriz, fué una manan» 
á almorzar en una de las islas del Rhtn : 
estando en la me9iJt hízovenir al duefko de 
un pobre cortijo que estaba inmediato y 
le preguntó que es lo que podría hacerlb 
feliz, dtciéndole que lo pidiese franca- 
mente ; y para inspirarle mas confianza le 
dio á beber mucbos rasos de vino. El 
aldeano nada corto y si bas^tante sagaz, pi- 
dió el máximo de todas sus necesidades. 
£1 Emperador mandó al prefecto las sa- 
tisfaciese aF punto : verificado asi se hizo 
la cuenta y no pasó ie seis á siete mil 
francos. 
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fin otra ocasión 9 en Holanda decia 9 
haciendo una trayesia en un yate, y ha- 
blando con el que llevaba el timón , le 
preguntó cuanto podi» valer su barco.' 
— « Este buque no es mío-, dijo el hom- 
» bre ; seria mnj feliz, pues para mi sería 
» un caudal. — Pues bien yo té lo doy; dijo 
» el Emperador á aquet hombre, que apa- 
n rcnt6*agradecerlo poco. » Se supuso que 
9vt rnaiferencia era efecto de la fiema na- 
tural^ del pais; pero no fué asi. « ¿Qué 
& favor me ha hecho? Dijo á un camarada 
» suyo que lo felicitaba : me ha hablado 
»en suma, pues'me ha dado lo que no es 
«suyo. ¡Qué diablo de regalo. » Entre- 
tanto Duroc había ido á pagar el importe 
del barco á su amo, y recogió el recibo 
(ie la venta que entregó al hombre. Va\ 
cuan\a empezó á creerlo, su alegría 
se convirtió ^en delirio ; hizo locuras : U 
cantidad era casi igual á la anterior. 
«Abi se vé, decia el Emperador, que \o% 
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» deseos de los hombres no son Un íd«o- 
nderados corao se piensa, y que es mas 
» iacíl hacerlos felices que lo que se cree 9 
» pues ciertamente que esos dos hombreí 
challaron la dicha. » 

Cuando Napoleón fué á visitar á Ams- 
terdam , la población , decía, estaba muy 
mal dispuesta contra él ; pero no bien se 
hubo presentado cuando se atraJQ hasta 
k)s corazones mas frios. No quiso otra 
guardia sino la de honor de la ciudad, j 
este rasgo de confianza le hizo dueño de 
todas las Toluntades; constantemente es- 
taba en medio de todos ellos, y en cierta 
ocasión les dirigió francamente la palabra 
en estos términos. <r Se dice que estao 
» Vms. descontentos , ¿ pero porque ? La 
«Francia no los ha conquistado^ sino 
«adoptado; no hay exclusión alguna pa- 
vra Vms.,p'ics entran en parte de todos 
»los favores de la familia común. Coasi- 
«dérenlo bien. Yo he elegido de entre 
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» Vm^ , alg^unos prefectos , g;entileslioni- 
«brea y consejeros de e&tado, en justa 
» proporción á su población, y be acre- 
»centado mi guardia con la holandesa. 
uYms. se quejan de que sufren, pero en 
tt Francia se sufre aun mas ; todos pade- 
icemos y esto durará mientras que el 
4 enemigo común, el tirano de las otares, 
j» y el yampiro de su comercie no se aven- 
»^a á la razón. Yms. se quejan de sussa- 
» orificios ; pero yayan á Francia y yerán 
o cuan atrás se quedan de nosotros ; en- 
» tonces se creerán Yms. menos desgra- 

s ciados quizás ¿Por qué, mas 

» bien, no se felicitarán Vms. por la faci- 
»lidad con que se yerifíca su reunión con 
9 nosotros ? ¿ En la nueya composición de 
»la Europa, qué ferian Yms. entregados 
»á si mismos^ Los esdayos de todo el 
«mundo; en lugar de qu<? identificados 
o con la Francia, un dia harán Yms. con 
«opulencia, el comercio da todo el grande 



» ¡luperio. o Después adoptando uo tono 
mas familiar les dijo. « He hecho cuanto 
»me ha sido posible para agradar á Vms. 
ny conciliario todo. ¿No les he enviado 
))de gobernador al hombre que cabal- 
» mente necesitaban, al bueno y pacifico 
» Lebrón ? Yms. lloran con él y él con 
» Ym^. me parece 9 que no podia obrar 
«mejor. » íí estas palabras 9 desapareció 
toda la flema holandesa; todo el audi- 
torio se echó á reir á carcajadas y el 
Emperadqr pudo desde entonces contar 
con ellos. « Por demás 9 añadió, espere- 
»mos que esto no será muy largo; no 
» duden que tanto lo deseo yo como Yms. 
«Los hombres de previsión de &u pais^» 
»]es dirán que nada de esto entra en mis 
«intereses ni voluntad. » 

£1 Emperador dejó al pueblo de Ams- 
terdam entusiasmado por su persona , y 
recibió pruebas nada equívocas délo de- 
cidido que estaba en su favor. Euranlc 
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lu YÍage se ^qucjabíi. cQO frecuencia d% 
que cualquiera que ¿e eoTÍase á Holan- 
da, se ToWia hoten^s , j lo recordó á su 
Tuelta en el co6sejOvd« estado, diciendo 
qae él misma habrá ipcurrído en ello ; y 
como un dia, u«o de los oradores habla- 
se ligeramente de la-.opiníon de los ho* 
iandeses: «Señores, dijo, Yms. podrán 
Mser mas amables ; pero yo quisiera que 
» tuvieran su moralidad.» 

Habiendo mencionado uno, después 
de comer, !afe(^adel dia (3 de setiem- 
bre ) , el Eaipertidor dijo sobre el partí- 
culac algunas {mlabras muy notables, de 
las cuales hé aqui algunas. «Bste e^ el 
«cumpleaUos de unos suplidos hiuyes- 
«pantoso» y muy horrendos^ una reac- 
«clon en pequeño, de. los asesinatos de 
i>lix sainí-Barthéíemi , una mancha para 
)> nosotros, men»r*9¡n duda porque cau- 
«só menos victimas y porque -no túvola 
«sanción del gobierno, pues muy al con- 
VI lo 
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»trar¡o ti'ató át cai^ligar el crimen. El 
»ajuntatniento de l'arie fué el autor, 
» coñslituyéD'do'se él mismo eñ tin poder 
•^rival áe la legislatura , "y aun swperior 
» á ella. 

¿Aáeniías, continuo, el fíelo tüVó mal 
• fanatismo que pura^irialdá'd; se vio á 
»los asesinos de setiembte matar á uno 
»de ellds por haber robado durante sus 
» ejecuciones. Aquel terrible-golpe estaba 
^en el íníperio de las circunstancias y en 
peí eslpíritu de los hombres. No puede 
» haber trastorno político sfíi furor po- 
upular', ni peligró para el'pueblo desen- 
Dcadenadt) sin desorden y víctimas. 
))Los'j[íniSianGs.estabart erttraiídol, y an- 
») tes de ebrrcr á cllo's', quife¡ért>n pasar á 
» cuchillo á sus auxiliares en PüHs. Tal 
í) vea íiquel acontecimiento iníluyó j en 
«su época, á la salvación de la Francia: 
«¿Quien duda que si enlosúltimostiem- 
fipus, cuando loi ei Irán güeros se acerca- 
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j»ban h París ^ se hiiUíera inmolado á sus 
n ¿loiigos; no se llevaría Uoj la escara- 
np^lA bfapca en Francia ? Pero nosotros 
»no podíamos hacerlo, porque ya era- 
n inos legítimos ; la diiracion de la auto- 
»ridad, nuesjtras.YÍctQnas, nuestros tra- 
i^tados j .el re3tablecim¡ento de nuestras 
)i costumbres, nos habían constituido un 
«gobierno regular: no podiamps echar 
t>s>^J3re nosotrQ$ los mismos furores y 
nía mi^ma odiosidad ^ que sobre la muí- 
» titud. Por lo que hace á mí no podja, 
«ni quería ser nej de los jacobinos. 

9 Regla ^en.eral. Trunca hubo ni habrá 
D revolución social sin terror. Toda revo- 
nlucion de esta naturaleza, no puede ser 
i>en u.n principio ma$ que una sublevá- 
is cíon. ]jSi tie^upo y el éxito acaban por 
)} ennoblecerlfi y hacerla legítima ; pero 
»lo repito, nunca se Jba llegado hasta 
n^srte puolo sino ppr el terror ¿,De qué 
i»AOodp :»e diri á iodos los que disfrutan. 
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^ de los empleos pábiicos » y á los que 
)> gozan de bienes » retírense Yms. ? Claro 
v está que se defenderán. Preciso es ater- 
» rarlos j hacerlos huir 5 y esto es lo que 
« hicieron los de la linterna y los de las 
n egecuciones populares. £1 terror empe- 
9 z6 en Francia el 4 ^^ agoMo , cuando 
9 se abolió la nobleza ¡, los diezmos y las 
» fcudalidades , arrojando al pueblo to* 
»dos aquellos restos del antiguo sistema: 
neste se los repartió, no quiso ya per- 
nderloS} y mató sin reparo; entonces 
>fué únicamente cuando entendió la re- 
Dvolucion y se interesó yerdaderamente 
«por ella. Hasta aquella época existíala 
nsuGciente moral y^ dependencia relígio- 
» sa entre ellos , para que sospechase un 
»gran número que sin el rey y los diez- 
«mos no podía recogerse la cosecha co-^ 
)imo anteriormente. 

» Sin embarco , concluyó el Empera^ 
»dor, la ri^volucion es uno de los mayo- 
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» res males con que el cíelo puede afligir 
B á la tierra : es el azote de la generdcion 
nque la egecuta ; jamas podrán compa- 
Drarse las «ventajas que procura eh las 
1» agitaciones que acarrea á la vida de sus 
» autores: enriquece á los pobres, que 
»no-obMante no se satisfacen, y empo- 
»brece á los ricos que rib pueden olvi-' 
Dd.u'lo ; lodo lo trastorna. En los prime- 
sros inoiúi;!! tos hace á tédt)s desgracia- 
»do5 j á' ninguno dichoso* 

» La verdadera felicidad éocial, es pre- 
Bciso^onvéniren ello, consiste en el uso 
»paciOco y en" la harmonía de los reía- 
»tivoy goces de <jachr uno. En los tiem- 
i»pos regulares y tranquifos> todos dís- 
» frutan de su dicha particular ; el zapa- 
utero es tan feliz en su tienda (;omo yo 
» sobre el trono. £1 simple oficial goza 
i> tanto como su general. Las rerolucio- 
)»nes mejor fundadas lo destruyen todo 
31 al instante 9 y no reemplazad nada sino 
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» en lo fulurq. La nttestra se semeja á uua 
)»í;italidad irresistibl.e , porque ba sido 
ttuna erupción jnoral ^ tan inevitable co- 
» mo las físicas de un v.erdadjpro yolcao. 
» Guando las combinaciones quíipicas^ 
»que producep estas ^ están completas , 
» estalla. Las combinaciones morales que 
x> impulsan á .u^a reTolucio|i , estaban en 
usu punto en Francia , por cuyo >moti?o 
» estalló. » . . , ; 

Yerros de los ministos ingleses, — Medios 
rf» la Inglatitrra para el pago de su dea- 
da, ele, -^- Reducciones del gcéernador. 

7.'r-Bl QipperadQr. uo i$a.Uó en todo el 
duft. £1 gqlierQador se á^]<b Ter en me^ 
dio de un grupo namero|^oV jr ol fproxt- 
mar^e uos re|¡famos. ^ (l^sciibrían mu- 
chos buques. : . } ' . 

Llamado á la ba^iCaoio/) f}t;| empera- 
dor, fuí.y le hallé •opmp.a^o con .uaa obra 
^sobre el e^^do de Ing(atepa : csle púa- 
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to vinp) gucs^ 4 sel* el obget« de la con^ 
Ters^cian: habló mucho de Ja enDnni* 
dafl de $u <)e|jda)4.eja ri,ece3¡dad de* la 
paz ({ue habiá c^pcl^ído 3 j de 4os fii" 
Tc^Q^ p^edi qs qu e £ie: les pi;ie ^ei^taban para 

^^apoleoT) ¡tenia es^Q.o¡a|{|iente el í^3« 
tinto del 9rden , y estabui^ppr la-Qepe&i- 
dad de )a h«irm^Q^a. ;Yq conod á uno 
Que yivia dcl.cúl9,ifjo ,.^l£ual confesaba 
np^o^er enl,r9r ,fin^juqa.99la &m sumar 
irre^i^libUme^nte y al punto cuanl^ pef- 
so^fis ^eia 9 y en Ja ii^esa loa.platcis, V^sos 
etc. Napoleón en upaj^tro^sfaraniiisno* 
lilcf y.€|n una,i;eIigrQLn 11)^3 ^jy^v^da, tenia 
también 5u>acci$)n irresistible ^ y. era 'ha- 
cer ipajToili^ Ip graii^e 7 ^i^^^n'oUar lo 
h€^vni039. Sr$e trataba de una ciudad, ^\ 
ppnto sugería aIg^n()6 m^jpres adomoi 
6 monunaentos : si se -detenMi sobre una 
nación ^ al instante trataba d&los nfiedio9 
de su ilustración, prosp^rídad 9 grandeza 
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y de mejoran* sus instituciones > etc. ete. 
Estb es lo que por mil rasgos que prece- 
den se habrá dejadd descubrir á la pene- 
trad onr y sagacidad de mis lectores. 

Y como el Emperador, poí* los diarios,, 
losTibros 6 nuestra situación particular, 
«stuyiese cohstantemeiite á la' mira de 
los asuiktos de Inglaterra , hallaba con 
frecircntia sobre lo que podía eftipren- 
der , y «obre k) que aun pudiera procu- 
rarle un' porverilr mas próspero, etc. 
Trataré. de reunir en seguida atguda cosa 
de lo que le he oido decir sobre este par- 
ticular en distintas ocasiones. 

» Decía, un día , el sistema colonial que 
nhemos conocido, se ababo para todos^ 
>& tanto para la Inglaterra que posee todas 
» las colonias , como para fas otras po- 
steifcias que ya no poseen ninguna. £1 
» imperio dte los mares hoy, pertenece 
»'á la Inglaterra siw discusión. ¿ Por qué, 
«pues, en una situación tan nueva , cou- 
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utinuará una marcha rutinera ^ y por 
nqué uo creará algunas combinaciones 
tomas proTcchosas? Preciso es que ima- 
»^ine una especie de emancipación de 
» sus colonias 9 pues délo contrarío mu- 
»chas se le escaparán con el tiempo» 
» j ú ella toca aproy echarse de estos ins- 
Atantes para entablar nuevos vínculos y 
» relaciones mas ventajosas. ¿ Y por que 
»la mayor parte de estas colonias no ha- 
' i»brán solicitado comprar su emancipa-* 
»cion de la madre patria, á costa de una 
i cuota de la deuda general que vendría ú 
» ser escrupulosamente la suya ? La me- 
«trópoli se 'aligeraría de sus obligaciones 
» sin dejar de conservar las mismas ven- 
)i tajas : por mndio de los vínculos de la 
9 fe de lus tratados, conciliaria los inte- 
» reses recíprocos , la similitud del len- 
» guage y la fuerza del hábito : por vía 
»de garantía podía reservar:)e un solo 
«punto fortificado , una rada para sus 
«buques 9 semejante á las fuctorias del 
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» África. ¿ Qué pcrderi»? nada ; j evita- 
Aria las dificultades y los gastos de un 
n gobierno 9 que con frecuencia hacen 
» detestar. Los ministros tendrían, á la 
» verdad, algunos empleos menos que 
» dar ; pero la nación sacarla ciertamente 
«mucha mas ventaja. 

» Yo no dudo , añadió , que con conoci- 
» miento profundo de la materia se obtu- 
» viese algún resultado útil de estas ideas 
j> toscas, por erróneas que parezcan á pri- 
»mcra vista. Hasta de la misma India, 
» sería aun posible sacar algún partido 
» grande por medio de nuevas combina- 
«ciones. Los ingleses aseguran que la 
«Inglaterra no recoge ningún beneficio 
»de ella en la balanza de, su comercio : 
vlos gastos se lo Ilevap todo, y aun tal 
»vez sobrepujan : no quedo^ pues , mas 
«que algunas rapiñas individuales y uno 
»ú otro caudal colosal; pero como estas 
«cosas, son otros tantos monopolios d% 
«los ministros^ nadie se atreve á tocarlas. 
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»Tl (leí?pues es08 pigmeos como ellos lía- 
f»mao, de vuefta á Inglaterra sirven de 
» reclutas de la alta aristocracia : poco 
9 importa que presenten el escáhdalo de 
»nn caudal ailquirido con rapiñas y mai- 
» versaciones , ni que influya considera*- 
ttblemcnte en la moral publica , fomcn- 
»tando el deseo de las mr^mas riquezas , 
k adquiridas 4 cualquier f recio. Los mi- 
» nistros actuales no son tan escrupulosos; 
«ios'fbTórecidos serán oíros tantos volóos 
«pura ellofs, y cuánto mas corrompido» 
Mi^ca'n, con tanta mas ñicilidadlos gober'- 
V liftrdín , y hé nqui el medio de aguardar 
» alguna reforma. Asi es que , á la menor 
» proposición ya se vé como chillan ; 
vpues la aristocracia inglesa, quiere ga- 
» liar terreno diuriamente, y cuando se 
♦ propone hacerfa retrogradar un átomo, 
9 ly'ieiáé los. C!;trivos y la c:¿plosion es urii- 
»versaK Si se tora aun á los mas minu- 
»c¡osos pormenoriEíe 5 dic'en, que todo el 
i> ^Uiñc'io «e Yienc i Jl^)b : claro está «i te 
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» quiere arrancar de la boca de ún Tor^z 
»el pedazo que está comieodo^ do hay 
»duda que se defenderá como un hé*- 
»roe, etc. etc. », 

En otra ocasión decia : « Después de 
«veinte años de guerra, de tantos tesoros 
i> prodigados 9 de tantos socorros submi- 
» nistrados á la causa común, y después 
»de un triunfo superior á toda esperanza, 
«¿qué paz, no obstante, ha firmado la 
» Inglaterra? Castelreagh tuvo el coatí- i 
«nente á su disposición : ¿y qué grandes I 
' » ventajas , que justas indemnizaciones ha \ 
«estipulado para su pais? Ha hecho la 
«paz gomo si hubiera quedado vencido : 
» ¡ miserable ! No lo habría yo maltratado ! 
» mucho mas si hubiese sido vencedor; ó i 
nserá quizás porque se crea suficiente- | 
» mente feliz con haberme hecho caer. . * ! 
9 1 En este caso el odio me ha vengado ! 
• Dos grandes pasiones han movido á la 
«Inglaterra durante nuestra lucha : su 
nliiteres nacional y el odio contra mi per- 
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«sona : en el momento deljtviurjfo, U 

» violencia de la una ie habrá hecho olvi- 

»dar la otra? ¡Pues caro pagará ese mo- 

»ment« de delirio! » Y explicaba su idea 

recorriendo las diversas combinaciones 

qae demostrahíin íos yerros del lord Cas- 

telreagh y las numerosas rentajas que 

habia descuidado. « Algunos siglos pasa- 

» rán , decia , antes que se presente una 

» ocasión semejante para el bien estar y 

«la verdadera grandeza de la Inglaterra : 

»¿ »erá,por ignorancia ¿corrupción de 

«parte de Caslelreagh? El tal lord ha 

5» distribuido noblemente los despojos^ 

» según el cree, á los soberanos del con- 

» iinente , y no ha reservado nada para su 

» pais. ¿Si habrá temido que se le echase 

»en cara, haber representado mas bien 

^el papel de dependiente que el de soda ? 

»El ha hecho donación de territorios in- 

, mensos; la Rusia, la Prusiay el Ausiria, 

^han adquirido algunos millones de po- 

vx »* 
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}> bIac¡on¿ ; y en donde se halla el equiva- 
» lente de la Inglaterra? que sin embargo 
»,ha sido el alma de aquellos triunfos, y 
I) pagado todos los gastos ; asi recoge el 
» fruto del reconocimiento del continente, 
»'y de las necedades 6 traición de su ne- 
» gociador. Mi sistema continental conti- 
i)nua ; se reprueban y excluyen los pro- 
» ductos de sus -manufacturas : ¿ y en lugar 
» de esto por qué no ha establecido en el 
» continente algunas ciudades marítimas^ 
» libres é independientes? ¿Por egemplo 
)>Dant^iek, Hamburgo, An^eres, Dun- 
Dquefque, Genova y otras que servirían 
»dc depósitos forzado^ de sus manuíliC' 
» turas, que habrían inundado la Europo, 
»á pesar de todas las aduanas del mundo? 
» la Inglaterra tenia necesidad y sil mistno 
» tiempo el dereého para ello ; las dlecisio- 
» nes hubieran sido justas ; ¿y quien se ba- 
»bria opuesto encl'momentode ladelibc- 
^ ración ? ¿ A qué yenfa Uaber complicada 
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»sii5 asuntos y crearse con el tiempo un 
ft enemigo natural uniendo la Bélgica á 
»Ia Holanda, en lugar de haber reservado 
ndos inmensos recursos ú su comercio 
» dejándolas separadas? La Holanda que 
))ao tiene manufacturas era el depósito 
«natural de las de Inglaterra y la Bélgica: 
acoino colonia inglesa bajo la dominación 
«de un principe de la misma nación, hu-- 
«biera sido el conducto por donde cons- 
» tantamente habrían inundado la Fi an- 
ecia j la Alemania* ¿Porqué no obligaron 
»á la España y al Portugal á un tratad O; 
»de comercio, k plazo largo, con el cual 
nbubieraú repagado todos los gastos he- 
»cbos por su libertad , y que lo habrían 
» obtenido ,. so pena de manumitir sus 
ncolonias, en cuyos dos casos hubieran 
» hecho todo el negocio? ¿Porqué no han 
» estipulado algunas ventajasen el Bal- 
)>t¡co y con loi Estados de I taha? Esto 
)> estaba en el circulo de los derechos de la 
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«soberanía do las mares. ¿ Después de 
» haberse batido mucho tiempo por sos- 
» tenerlos, por qué razón descuida la In- 
» glaterra los beneficios , cuando se halla 
« consagrada de hecho ? ¿ Seria porque al 
«sancionarla usurpación de los otros te- 
» míese que alguno se opusiese á la suya? 
»¿Y quien hubiera podido hacerlo? Yo 
» me persuadí que hiciera alguna cosa por 
*este orden. Tal vez lo sienta hoy, pero 
»ya es demasiado tarde, pues no podría 
«volverá aquella época, y perdió el único 
» momento que se la presentó.... ¡Cuan- 
»tos porqués pudiera multiplicar toda- 

»vía! Solo lord Castelrcagh po- 

»dia obrar asi ; se hizo el hombre de la 
» Santa-Alianza, y con el tiempo será el 
» oprobio de todos. Los Lavderdales , los 
ytGrenviíles los fVeilesleys y otros, ha- 
» brian tratado muy diferentemente ; hu- 
» hieran sido los hombres de so país, etc. » 
El Emperador dijo en otra ocasión : 
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« La <lcnfla es la carcoma de Inglaterra , 
»y,4a cadena ée todas sus difioultade» 
, »pues le obliga á la enormidad de im.)osí- 
» Clones , que hacen subir el precio de los 
«comestibles : de aqui resulta la miseria 
»)dftl pueblo, el alto precio del trabajo y 
»el de Ips obgetos manufactüi-ados que 
»yano se presentan con la misma Tenlaja 
»en los mercados de Europa. La Ingla- 
» térra, pues, debe combatir á cualquier 
«precio ese monstruo devorádor; tiene 
«que atacarlo por todas pavles, á la vez, 
« asesiíiarlo con el negativo y el positivo 
«reunidos, con la reducción de sus gas- 
«tos y el acreccntanaienlo de sus capi- 
«tales. . . ^ 

»¿No puede reducir el interés de su^ 
«deuda foífcgrQndesííueldos, los beneficios 
«simples, los gastos del egército ; re- 
«nuncfar á estas para dedicarse á la ma- 
«riná, en fin algunas otras cosas que 
» ignoro y no tengo |)ara que indagar ? 
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»£n cuanto al acrecentamiento de sui 
» capitales ¿ no puede enriquecerse con 
««los bienes eclesiásticos que son ínmen- 
»sos, los cuales adquiriría con una salu- 
» dable reforma extinguiendo los titutar^ 
»lo que no jofenderia á nadie ? ¿ Pero si 
)^se pronuncia una palabra de etta natu- 
» raleza toda la aristocracia se pondrá 
» sobre lasaiiina» y en campaña y yen- 
»cerá'; pues en Inglaterra aquella es la 
»qu€ manda , y para quien se gobierna. 
» Recurrirá á su adagio usual : si se toca 
»en lo Ibas minlmo á los amig«M>s «¡^ 
» mientos , se arruinará el edificio ; la 
» masa general lo repHe senoillamcnte ^ 
» toda reforma se obstruye , los abusos 
«permanecen 9' crcjc^n y pululan» 

nNo obstante debe confesarse que á 
» despecho 4^ Una composición de por- 
>» menores odíosoa, añejos é innobles , la 
» constitución inglesa presenta el raro fe- 
nAomenade un felii y brillante resulta^ 



j>flo , y esjte y sus benefií ios es lo que 
«contribiijje á que la n)u)litiid se man- 
» tenga íiel á eiqu ella» temerosa de perder 
»esl9^ ¿ Pc^o será la naturaleza cofide- 
»nable de Jospormeaoves^ la que.procura 
V i»cl resuUailo ^ No , al contrario, io cm- 
»p^lla ; y r^plandeceria mucho mas si 
»la grande y hermosa máquina se de- 
a scmharazfise de I03 vicios que la afean. 
i>Mas¿ pesar de todo,, continuo, á 
» donde puede condjucir .el .sistema de los 
» empréstitos y «cuan .péiigrodo es 9 p6r 
D e5la causa no los he qucridoon Francia» 
«en donde estaban divididlas Urs .oploio- 
» DQ59 sien^pi^ -.me opuse obstinadamente 

» £n aljga n tiempo se dijaque yo no hada 
p iHOgi»B emprés^tito 9 por falta de crédito» 
»y pprque.no encontrarla prestamistas : 
» es falso. Es pr^ei^o conocer muy poro 
» los hombres y el ^giotagc , para imagi* 
vanarse ^ue presen lando .probat^Hidades 
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jtj los atrcictiYod del juego « no se hubiera 

• encontrado el medio de llenar mis em- 
«préstitos : el verdadero rnconveniente 
»fué que no entraba en mi «stema^qne 
«yo habia tratado de -establecerlo como 
•base fundamental , fijando por una ley 

• especial, el capital de la deuda pública 
»á loque generalmente se habla pensado 

• fuese útil ala prosperidad nacional : á 

• ocljenla millones de renta para mi Frau- 
f> cia en su mayor extensión , y- después 

• de la reunión de la Holanda, qué la en- 
»riqüeció con veinte millones mas; cual- 

• quiera oira vendria á ser dañosa. ¿Y 

• que sucedió con este sistema ? ¡ Véanse 

• los recursos que he dejado de8pue««de 

• mi' separación ! La Francia á pesar de 

• tan gigantescos esfuerzos y tan terribles 

• desastres, ¿ no es en el dia la mas pros- 

• pera de todas las potencias ? \ Su ha- 

• cienda no es la j)rimera de toda la Eu- 
•ropa ?^ A quien y á qué se le debe? Yo 



«estaba tan lejos de querer gastar lo 
«porTcnir, que me hallaba resuelto áde- 
» jar un tesoro ; ya lo tenia , y á él acu- 
» dia para prestar á algunas casas de ban- 
nca^ á algunas familias escasas de me- 
» dios» y á otiras personas empleadas cer- 
>ca de mi. 

» No solamente hubiera yo mantenido 
ncon el mayor esmero la caya de amor- 
i> tizacion, sino que ademas contaba con 
»el tiempo teaer algunas otras cajas de 
n actividad p cuyas jumas disponibles se 
» habrían consagrado á las mejoras y tra- 
» bajos públicos. Hubiera habido la caja 
,9 de actividad del imperio, para los tra« 
» bajos generales, y la de los departa- 
y meólos para los trabajos locales y la 
» caja de actividad de los ayuntamientos, 
» para los trabajos municipales , etc. » 

En fin , aun en otra ocasión decía 
chistosamente el Emperador : « la In- 
» glaterra que tiene la reputación de tra- 
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)» Bear en todo , ¿ por qué no se pondría 
»á Tender la libo^tad? Se la comprarían 
«muy cara y sin hacerle bancarrota ; pues 
» la libertad moderna , es esencialmente 
)) moral , y no hace traición á sus empe- 
»üos. Por egemplo , cuanto le pagarían 
»esos pobres españoles por libertarse del 
» yugo, bajo el cual acaban de albardartos! 
»de nuevo. Estoy seguro que se Jes halla- 
»ría muy dispuestos : tengo pruebas de 
» ello ; y en yerdad que y o fui quien creó 
)»esta disposición : y todavía mi saudes 
»scrviria de alguna utilidad. En cuanto 
»á ios italianos , puede decirse que yo lie 
D plantado en su país unos principios que 
)íno se desarraigaran jamasj siempre es- 
» tararí fermentando. ¿ Qué cosa mejor 
» podía hacer en el díu lá Inglaterra, 
»que dar impulso á esos hermosos movi- 
v> mientes de la regeneración moderna ? 
»As¡ es que tarde ó temprano será pre- 
• ciso que se cumpla. En vano, los sobe- 
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ji ranos y la rancia arUlocrácia piultipll- 
.9 can sus esfuerzos para oponerse ; es la 
»roca de Syzífe suspendida sobre sus ca- 
»bezás ; pero algunos brazos se cansarán, 
»y al n^enor descuido, todo se desplo- 
]».mará sobre ellos. ¿No seria mejor tra~ 
)i tar amistQsameftte ? Este era mi gran 
©proyecto. 5 Y por qué se negara la In- 
» glaterra á adquirir est^ gloria y recoger 
» la utilidad ? Alli, Ip n^ismo que en todas 
apartes , nada es eterno : el ministro 
j» Castelreagh pasará , y el que le suceda, 
«heredero de tantos yerros, vendrá á 
» ser grande , aun cuando na aspire 
>mas qtte á no continuarlos : todo su 
» talento puede únicamente limitarse á 
» dejar obrar y á oi)edecer á los vientos 
» que reinen : al revés de Mr. Castelreagh 
jtaoXiene mas' sino ponerse al frente 4e 
»las ideas liberales, en lugar de coligarse 
Dcon el poder /absoluto , y recibirá las 
«>bendicix)nes universales y se olvidarán 
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» todos los pecadas déla higlaterra. Esta 
«acción estaba á los alcances de un fox, 
»mas Pitt no la hubiera enaprendido: 
»por la razón de que en Fox el corazón 
» inflaniaba al iogcnio 9 en lugar de que 
»en Pitt el ingenio disecaba al corazOD. 
» Pero ya oigo á un gran número de per- 
n fionas , preguntarme como es que , yo 
»todo poderoso ^ no obré de ei^te modo. 
Aporqué razón hablando tan bien , pude 
» obrar tan mal. Respondo á los que es- 
Aten de buena fé 9 que el caso en nada 
«puede compararse : la Inglaterra puede 
«operar sobre un terreno cuyos ciinien- 
otos descienden á las entrañas de la ticr- 
»ra ; el mió entonces solo descansaba 
» sobre arena: la Inglaterra reina en co^as 
nestablecidasy yo tenia el enorme cargo 
«y la inmensa dificultad de establecerlas. 
«Yo purificaba una revolución á despe- 
»cho de las faccioaes abatidas : habia 
«reunido en haces todo lo bueno qu» 
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» estaba esparcido 9 y que debía conser- 
i> varse ; pero tenia que cubrirlos con mii 
» rebustos brazos para salvarlos de los 
» ataques de todos ; y en aquella actitud 
DYuelro d repetirlo, es cuando yo era 
• verdaderamente la causa pública : El 
» estado era yo, 

» £1 exterior armado atacaba mis prin- 
1» cipios, y precisamente en su norAbre,me 
n hostilizaba el interior en sentido opues- 
»to. Luego, por poco que hubiera cedi- 
» do , bien pronto me habrían hecho re- 
tftrogradar al tiempo del Directorio , 
» habiendo yo sido el obgeto, y la Francia 
»la victima de un contra brumario, ¡No- 
» sotros somos por naturaleza tan in- , 
tí trígantes y tan habladores I Si aconte- 
n oen veinte revolucioiíes, habrá otras tan-' 
» tas constituciones. Esto esde lo que mas 
» se trata y lo que menos se examina. [ Ah ! 
i> ¡Cuanta necesidald tenemos de crecer en 
»> ^sta bella y gloriosa carrera ? ¿ Nuestros 
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Baque] palacio: Ym. me hace estreme- 
Dcer. — Sin embargo^ Señ<ír, yo me 
» presentaba como lodos los demás, y 
» nunca he pedido nadaá V. M. — No digo 
»cso« sino que Vra. debia arruinarse ei^ 
«menos de cuatro ó cinco años. — No 
» Señor , yo habia pasado la mayor par- 
» te de mi vida en la emigración , cons- 
» lantemenle habia . vivido coo privacie- 
» nes y me hallaba á corta difereDcia lo 
» mismo. Es indudable que á pesar de to- 
»da mi economía, gastaba de siete á ocho 
MUñil francos de mi capital cada año ; 
»pero, Señor, ved aqui cual era mi cál- 
'»culo: era una cosa sabida, que cerca 
»de y. M. , teniendo celo y buena vor 
niuntad , larde ó temprano se atraía uno 
»su atención, llegando á este punto, era 
» segura la suerte. Yo podia aim correr 
»esle albur cuatro ó seis años, al cabo 
»de los cuales, si no llegaban los beneíi- 
»cios, desechaba las ilusiones del mun* 



» do % y me retiraba á uri pueblo de pro- 
nvincia. con diez ó doce mil libras de 
» renta solamente; pero mucho m^sríco^. 
x>sin embargo, que lo había sido en Pa^ 
»r¡s. ^-Pues bien,, dijo el Emperado):^. 
» ese cálculo en su fondp no era nsíiilo,. j. 
»Tm. había llegado, seguacreojt al íns- 
«tánte de la entrada de sns fondps. ¿ No, 
• habid yo empezado á hacer afgtfi^a cosa 
»por Vm. ? — Si Señor. — ^ Y si no ha 
»sido mas pronto ó mas brillante^ la cul-^ 
»pa ha sido únicamente de Ym. ; por no 
» haber sabido aprovecharse;- ya creo ha- 
»bérselo dicho antes.» 

Todo esto le hizp recordar las stimai^ 
cuantiosas que había derramado entre 
sus 9lleg[«dos,y animándose por grados, 
dijo : « Difícil Siria oakularks.; ma^. de 
» una yez me habrán acusado de prodiga- 
n lidad , y tengo el sentimieiíto de ver 
^^iie apenas se ha sacado ningún prore- 
»cho. Es preciso 9 ciertamente, queexi^- 
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j»tá una fatalulad de mi parle , 6 uA ti-» 
» cío en las personas elegidas. ¡ Qué con- 
» trarledad ha debido ser la mía ! Pues 
»no se creería que toáo esto íuese por 
«vanidad personal. Yo no trataba de pre- 
v)sentár el espectáculo de un rey del 
» Asia; no o'braba por debilidad ni por ca- 
)/pricho : todo era cálculo en mi. Cual- 
»quieraque fuera el ínteres que tomase 
»'pbr los individuos, nunca trataba de 
»"colmarlos de riquezas , por sgs'buenos 
«ojos; mi intención era fundar en ellos 
» tfnas familias principales , verdaderos 
«.puntos de reunión, y en una palabra , 
«estandartes en las grandes crisis nació- 
o nales. Los píriitiéros oriciales que* me ro- 
>/deabanytodos niís ministros, recifrian 
«con frecuencia dé mi, independiente-^ 
«'mente desiis enormes sueldos, algunas 
/ «gi'atificaeiones y aun también vájiflasen- 
iteras de plata , etc. ¿ Y cu«Ies eran «ais 
sniras én estas profusiones? Exigfm que 
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ii tuviesen casa, cjtte dieran grandes C0« 
vmidasy bailes biriiiantés : ¿y con quéin** 
»'tcnc¡on ?'Con,la.de mezcldr los parü* 
» dos , cimentarla oiieya unión, suavízdr 
días antiguas asperezas, crear una socie- 
«dad, costumbres y darles una divi$a. 
>rSi alguna vez he cdnoebido grandes y 
«buenos pensamientos, iban siemprt^ á 
)> abortar en donde los depositaba, pues 
»-' ninguno de 'ttiís primeros personag*ís , 
s^famas'ha te»i do Una verAid«va oasa de 
j^ecibo. Siidad^an'tmtf'comida, se con- 
)/vidffban eAtré'si, y cuando y^iba ú su» 
abatíes faustosos, ¿^é encontr^iba en 
^Hos? tódatni ct>H6 de las fullerías : 

r 

)>iil'una sola oía ra 'nueva , ni* uno de 
>rlos ofendi(ios , d^atjuelios áristois re- 
vñmfu&adores en seereta, ü quienes un 
iTpoco de miel , hubiera atrárdo al- ntie-' 
» vo gremio político, ^o sabían ó no que- 
» rlatí entenderme ; por xnas que me en- 
i^fadaba, qucrfa y ordenabti, todo seguía 
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n sn curso ordinario, porque y&oio podía 
«estar siempre en toda^ partes ; bien lo 
» sabían , y sin embargo s^ creía que yo 
«tenia una mano de:hierro^ » 

El Emperador ccntifiua padeciendo , etc. 
— Aiegria, — Canuda pésima; winq exe- 
crable^ ele» 

• 

12. — Dijo el Emperador en este día 
que aun cuandp no estaba mejor , habia 
resuello despreciar su safri miento. Sa 
vistió y pasó al salón , eo donde djctó 
dos ó tres horas á uno de aquellos sefto- 
res : era el tercer día que no babia cp- 
nido 9 y todavía no experimentaba la 
crisis qué bascaba y xon^guia eofnun* 
mente 9 con el régimen singular que se- 
hai^ía formado ; continuaba tomando li- 
monada cocida. 

Aquel estado le hizo preguntar cuan- 
to tiempo se podría TÍYÍr sia^cQiner^y cq 
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que ppopnn.'ion podiia la hcbida suplir al 
alimento. Mandó trácf la Encicíopcáia 
británica^ en donde se vieron cosas muy 
curiosas. Por egemplo» una niuger que 
babia vivido cincuenta días sin otro «o- 
corro que el de haber, bebido dos veces, 
y oirá que se había mantenido durante 
el espaeio de veinte días, con agua sola. 

Sobre el mismo particular dijo uno , 
que Cíirlos XII » por ' sola experiencia 
sobre M mismo, y por pura contradic- 
ción á Jos argumentos sostenidos en su 
presencia , se había quedado cinco días 
sin comer, al cabo de los cuales, se tra- 
gó un pavo y una pieraa de carnero ; 
pero que estuvo ti pique de reventar. El 
Emperador se reía de esto y nos asegu- 
raba , que no intentaba llegar hasta aquel 
punto , á pesar de lo incitativo que era 
el modelo. 

Jugó una partida á los cientos con ma- 
ilama de Afontholon , y *^ntre tantQ llegó 



el gran manscal. Acabado el juego, U 
preguntó el Emperador, como le halla- 
ba. — Un poco amarillo, respondió Ber- 
trana, y era muy cierto^ En un momen- 
to de alegría , el Emperador echó á 
correr tras de él en el salón para agarar- 
le la oreja, diciéndple: « ¡ Gomo pues, 
»un poco amarillo I Vm. me insulta, se- 
nhor gran mariscal , Ym. quiere decir, 
»coh eso que soy bilioso ^ lúgubre, atra- 
»bilar¡o, violento, injusto y tirano; va- 
limos déme Vm. esa oreja para que me 
1» vengue , etc. » 

Llegó la hora de comer, y el Empera- 
dor titubeó sobre si comeria con noso- 
tros ó bien en su aposento : se decidió 
por lo último, por miedo, decia, de que- 
rer imitar á Carlos XÍI, si asistía á nues- 
tía'mesa. Pero en verdad que le hubie- 
ra sido muy difícil, pues habiendo venido 
á sorprendernos en medio de nuestra 
comida, ledíó lástima, dijo; y en efcc- 
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to á penas teoíamo» materialmente que 
comer : aquella circunstancia le hizo to- 
mar un partido violento. Desde aquel 
instante dio orden para que cada mes se 
vendiese una porción de su plata labra- 
da , para atender á las necesidades de 
nuestra mesa. ' 

Lo peor de nuestra comida, y que dio 
motivóla una conversación seria, era el 
vino , execrable 2|!gunos dias habia, y 
que nos incomodó á todps. Nos vimos 
en la precisión de pedirlo al campo , es- 
perando que nos cambiarían el que no 
podíamos beber. 

En el curso de la conversación, dijo 
el Emperador, que en la situación en 
que se habia hallado , los químicos y 
módicos le habían suministrado una mui- 
tilud de indicios y advertencias: que to- 
dos convinieron en iudícarle el vino y el 
café, como los obgetos de que mas debía 
guardarse: todos igualmente opinaban^ 
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que debia abstenerse de las comidas qut 
tuviesen el menor olor de ajo ; y por lo 
que hace al vino 9'que le arrojase al ins- 
tante si se sentia algún lanto atolondrada 
al probarlo. Como siempre había tenido, 
decía ^ su mismo vino de Chambertin, 
rara vez se habla hallado en el caso do 
tener que desechar nada. Pefo en el día 
era distinto 9 y si hubiera de arrojar el 
vino á cada atolondramiento , mucho 
tiempo habHa que nolobebcria^ ele. 

Poema de Carhmagno ^ del principe Lu- 
ciano ; critica. — Homero, 

16. -^ El tiempo era malísimo y ev 
tu?o asi tres semanas 6 un mes. Antes de 
la una me mandó llamar ; el Emperador . 
le hallé en su salón. Estaba muy cam- 
biado y quiso trabajar , á cuyo efecto 
hice venir d mi hijo: hizo algunas cor- 
reccioues en el artículo del Tapa y otr# 
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del TagUamenlo ; y á las cinco lo dejó. 
Estaba muy abatido , se le notaba que 
sufría mucho 9 y se retiró ^ diciendo que 
iba á ver si podía comer alguna cosa. 

£1 Emperador volvió y nos halló en ia 
mesa : dijo qjue habia comido mas que 
cuatro con lo que se h^bia reanimado. 

Discurriendo cual seria la lectura del 
día , pidió el Caríomagno de su hermano 
Luciano. Analizó el primer canto, ojeó 
otros y y después de haber buscado el ob- 
geto, el plan, etc.; observó : « ¡ Cuanto 
«trabajo, ingenio y tiempo perdido I 
)»¡Qué desconcierto de ideas y de gusto ¡ 
»Hé ahí yeinte mil versos de los cuales 
^algunos pueden ser buenos, á lo que en- 
» tiendo, mas sin colorido, sin obgetp y 
»sin resultado. Sin duda es una vocación 

• 

«forzada, en el autor, pero aun está mal 
«seguida. ¿Como es que Lucibnq, coa 
»todo su Miento, no ha tenido presente 
vqne Yoltairc, maestro de su lengua y de. 

TI i3 
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usu poesía, en Varh, y en medio del san- 
» tuario se perdió en una empresa seme- 
» jante? ¿Como pues« Luciano, pudo 
» creer que le era posible hacer un poema 
» francés 9 en país extrangero y fuera d% 
»la capital de la Francia? ¿Como pudo 
» aspirar. á establecer una nueva rima? 
» Ha hecho una historia en verso y no un 
» poema épico. Este no puede soportar la 
i) historia de un hombre ; sino la de una 
» pasión ó un acontecimiento. ¡Y qué 
«asunto fué á tomar ! ¡ Qué nombres tan 
» bárbaros ha introducido ! ¿ Ha creído 
» realzar la religión qué suponía abatida? 
» ¿ Seria acaso su obra un poema de reac- 
>>cion? Por lo demás, se resiente de¡ 
» suelo en que fué compuesto : no es otra 
))Cosa mas, que unas oraciones de clérl- 
» gos , la dominación temporal de los Pa- 
»pas, etc. etc. ¿ Como ha tenido valos 
wpara dedicar veinte mil versos á unor 
» absurdos que ya no son del siglo, á 
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» preocupaciones que no puede tener y k 
» opiniones que no pueden ser suyas ? 
» Esto es prostituir su talento. ¡ Qué des- 
» varío ! ¡ Y con cuanto mas provecho po- 
» día haber trabajado ! pues á la verdad 
» que tiene ingenio, facilidad y aplicación, 
)>y estaba en Roma Qon los mas ricos ma- 
» feriales á la mano, con conocimiento 
»de Ja lengua italiana, etc. No teniendo 
9 nosotros una buena historia de Italia, 
» podía haberla compuesto: su talento, 
» su posición , su conocimiento en los 
«asuntos y su rango pudieron hacerla 
»exdelenle y clásica; hubiera hecho un 
» verdadero presente al mundo literato , 
» haciéndose al mismo tiempo inmortal. 
»En lugar de esto, ¿qué viene á ser su 
» poema ? ¿ qué influirá en su reputación? 
» Se sepultará en el polvo de las biblio- 
«íecas , y su autor obtendrá á lo mas al- 
»gunos artículos insignificantes y aun 
a-ULMii ridículos, en los diccionarios 



S4i 

» biográficos ó Hterarios. Si Luciano il» 
» podía prescindir de su destinó de bá- 
i>ccr Tersos, Iiabria sido mejor, mas de- 
«coroso, mas Conveniente y á propósito 
Den él, hacer cuidadosanníente un ma^ 
«nuscrito, enriquecerlo con magnificas 
«láminas y coq una hermosa encuader- 
» dación , y regalar de cuando en cuando 
«con ellos los ojos de. las damas, dejar 
"9 alguna que otra vez copiar un trozo, 
«TÍnculando el todo en la familia coa 
founa severa prohibición de que nanea 
»se imprimiesen. Entonces alabaríamos 
« su prudencia. » 

Después poniéndolo á un lado, dijo : 
tPaseraos á la litada.^ Mi hijo fué á bus- 
carla , y el Emperador nos leyó algunos 
cantos, deteniéndose á menudo, para 
admirar con despacio. Sus observaciones 
eran preciosas , abundantes y singulares* 
Se interesó tanto que eran ya las doce y 
medía de la noche cuando preguntó la 
hora para retirarsCé 
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Todavía el poema de Cariomagno , ele — 
Los hermanos y .hermanas del Empera^ 
dor autores. 

i5. -i- En este día aprovechó el Em- 
perador un instante de buen tiempo pa- 
ra irse á pasear hacía el jardin de la com- 
pañía. Estando solo con él , me dediqué 
a hacerle algunas pinturas sobre las que 
permití sugerirle yarias ideas : las dese^ 
cfaó riéndose de mí. Vamos, querido amí- 
»go, me dijo, Vm. es un bobo , y no se 
«enfade del epiteto , repuso inmediata- 
«mente , pues no lo prodigo á todos; en 
Mmi boca equivale siempre á un Ifítulo de 
«hombre de bien. 

Después de comer obstinándose en tra- 
tar nuevamente del poema de Luciano, 
que habia recorrido la noche anterior ; 
empleó el tiempo como los dos dias pre- 
cedentes 9 entre Cariomagno y Homero^ 
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que tomó de nuevo para adquirir fuer- 
zas, dijo ^stosamente, volviendo á em- 
pezar la censura del príncipe Luciano y 
la admiración del buen Homero. 

Interrumpida la lectura, dijo uno á 
Napoleón, que Luciano tenia pronto 
otro poema semejante ú su Carlomagno; 
este era Carlos Martel en Córcega^ y ade- 
mas una docena de tragedias. « ¡ Pe- 
»ro ese hombre tiene el diablo en el 
» cuerpo ! » exclamó el Emperador. 

También le digeron que su hermano 
Luis habia hecho una novela. « Podrá 
» haber ingenio en ella, aseguró, y gra- 
» cia ; pero no dejará de tener su metafw 
Dsica sentimental y susboberías filosófí- 
»cas. » 

Otro le dijo que la princesa Elisa lia- 
bia hecho también otra, novela , cosa que 
él no sabia. En fín, hasta la princesa Pau-^ 
lina digeron que teníala suya. » ¡Oh-' 
» en cuanto á esta, repuso el Emperador, 
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/) 5erá la heroína pero no !a autora ; scgtin 
neso solo Carolina dejuria de serlo. Asi 
»C3 que en su jnfancia se la consideraba 
«como la tonta y la cenicienta de la fa- 
)»milia ; pero ha cambiado enteramente; 
»ha sido una exceleíHe moza y muy ca- 
jt paz 9 etc. 

No ieniamos nada para almorzar, — Sofís- 
ma de jovialidad. — Sobre las ifnposibi' 
Udadesy ele, 

• i6. — Por la mañana, á la hora acos- 
tumbrada, mi criado vino ú decirme quje 
no había café , azúcar , pan , ni leche para 
almorzar. La víspera, poco antes de co- 
mer, pedi un bocado de pan y no pudie- 
ron diirmelo : de este modo se nos dispu- 
taba la comida ; los que estaban á larga 
distancia de nosotros, difícilmente podrán 
creerfo; sin embargo es la pura verdad. 
£1 tiempo se hhbia puesto bueno, y 
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como hacia ya tiempo que el Emperador 
no había salido, se fué al jardín, y después 
pidió el coche para dar nitestro paseo or- 
dinario , interrumpido algún tiempo ha- 
bía. Paseándose , Madama de Mootholon 
se puso á echar de su lado á un perro que 
la seguía. — « ¿A Ym. no le gustan los 
» perros, Señora ? — No , Seüor. — Si á 
» Vm. no le gustan los perros , no le gusta 
»lá fidelidad, Vm. no querrá que le sean 
«fieles, luego Vm. no lo es tampoco. — 

» Pero pero decía ella. — 

ú Pero pero decía el Empe- 

«rador» ¿Cual es el tícío de mi lógica? 
» Destruya Vm. mis argumentos , si pue- 
»de, etc. etc. » 

Uno de nosotros se había ofrecido hacia 
ya unos días para no sé ,que manipula* 
cio.n , Napoleón le preguntó si había 
obtenido al fin su resultado. lEl otro con- 
testó que no tenía los utensilios necesa- 
rios, ci Verdadero hijo del Sma, decía el 
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» Emperador , perfecto papanatas de Pan» 
«que se cree siempre en las Tuiíerias. La 
h verdadera industria no consiste en cge- 
»cutdr las cosas, con todos los instru- 
»mentos conocidos; el arte y el ingenio 
• estriba en consegui^eI fin, d pesar de 
Días dificultades, haciendo que poco ó 
» nadar sea imposible. Mas , á parte de esto , 
» ¿ de qué se queja Vm. ? De que no tiene 
» una mano de almirez, cuando el primer ' 
»paIo de silla puede servir de tal. ¿De 
nque le hace* también falta el mortero? 
»Todo cuanto nos rodea puede reempla- 
»zarlo; esta mesa es*un mortero; una 

• 

» enseróla 6 una caldera lo son también ; 
»mi gamella...... ó la de cualquiera 

notro^urtiriín el mismo efecto ; \vvo vcr- 
«dadero hijo del Sena, repitió, se cree 
«siempre en la calle de San fionoré, en 
» medio de los mercados de París. » 

£1 gran mariscal dijo entonces d Napo- 
león f que aquella circunstancia le recor- 
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daba la primera vez que tuvo el honor d« 
conocerle y las primeras palabras que le 
oyó. Bertrandpas^ba en comisión áCons- 
tantinopla en la época de la campaña de 
Italia, y Napoleón, general en gefe, vien- 
do que era oficial de ingenieros, le hizo un 
encargo relativo á su profesión. <c Fué á 
» corta distancia del cuartel general, decia 
»el gran mariscal, y á mí vuelta vinéá 
» deciros que creía la cosa imposible. A 
»lo que V. M. , á quien me dirigí tem- 
» blando, me dijo con afabilidad. — Mas 
)> veamos eso, caballero, ¿de que modo 
»lo ha hecho Vm.«?,Lo que es imposible 
»para Vm. tal vez no lo sea para mi. — 
» En efecto , continuaba Bertrand , á cada 
» uno de mis medios V. M. decia : lo creo, 
»y substituía otros. Por nianera que en 
» pocos momentos fué preciso conven- 
»cerme , no sin conservar un profundo 
» sentimiento, y algunos recuerdos que 
»me han servido después.*^ 






El Emperador se retiró temprano j 
iiKmí Testaba estar extremadamente mu- 
dado, sobre todo después de su última 
indisposición : se debilitaba yisiblemente, 
y tanto que un par de vueltas en el jardia 
le fatigaban. 

Cálculo estadístico. — Población de los 
israelitas en Egipto , etc, 

17 j' i8. — Habiéndose compuesto el 
tiempo, el Emperador di6 algunos paseo» 
en el jardin ; todos nosotros estábamos 
jcon él, y al cabo de un rato se dirigió ha- 
cia el bosque. 

De vuelta de paseo todos almorzamos 
debajo de la tienda, j como el tiempo 
estaba muy hermoso le vino el deseo de 
dar inmediatamente un paseo en coche. 

A cosa de las cinco de la tarde me 
mandó llamar á su gabinete, para que le 
ayudaso á buscar algunos ducumentoi 
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sobre el ¡oteríor del África, en lasinme- 
diaciones de Egipto. Este era un pun^o 
que le ocupaba ya desde a1g;uoos días,, 
con la idea de que sirviese de óbgeto á 
algunos capítulos especi:jles de su cam- 
paña en aquellos paises. 

Se hallaba algo malo y me dijo que 
mandara hacer té ; que es una cosa ex- 
traordinaria para él. Poco después vino 
el gran mariscal á reemplazarme para 
escribir lo que le dictaba , como tenia d« 
costumbre. 

Después de comer se dedicó 9 material- 
mente con la pluma 9 en buscar la relación 
entre él suelo productivo de Egipto y el 
de la Francia 9 y halló que el de é^ta era 
mucho mas inferior que el de aquel. EsU 
cálculo se hacia sobre los tanteos estadía- 
ticos de la Francia por Peuchet : el Em- 
perador quedó satisfecho del resultado , 
pues tal habia sido antes su opinión. D« 
éii se puso naturalmente otros á mu¿lio» 
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objetos; la población probable y posLbt* 
del £g¡pto en los tiempos anliguos,: cual 
pudo ser la de los israelitas ^ sí en el 
poco tieinpo que permanecieron cautivos 
pudieron acreceotar^ hasta el punto que 
U08 dice la eocrilura , etc. ; y el Empe- 
rador me áijtí que al 4¡a siguiente le lle- 
vase mi opinión estadística sobre este 
asunto. £n £n 9 se habló mucho sobre las 
probabilidades de la vida humana, cuyos 
estados se hallaban en la misma obra de 
Peucbet; y Napoleón dijo sobre IsPmatería 
cosas muy profundas, enterdmente nue- 
vas y picantes. 

£1 dia siguiente i^^ le líevé el cálculo 
que formé , sobre el problema que m« 
habia dado la víspera. No le sorpren- 
dió poco el resultado , y le subministi'ó 
infinitas di^rtaciones : hé aqui el resu- 
men ^ue le presenté. 

Los israelitas permanecieron dos cien- 
tes afios en Egipto .'pueden* contarse dist 

i4 
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generaciones en este interyalo..Se casa- 
ban jÓTenes, y sobré todo tenían muchos 
hijos. Supuse pues á los hijos de Jacob 
y á los doce gefes de tribus , todos casa- 
dos 9 supuse también , por un momento 9 
que cada uno de ellos tuTÍese el mismo 
número de hijos 6 a^is parejas, y asi de lo 
demás. La décima generación, entonces 9 
se hallaba compuesta de SI9480 9064,704 
individuos. Pero la generación qu« prece- 
de á esta décima, y aun todavía otras mas 
vivían ál mismo tiempo. ¡ Y entonces 
qué espantosa cantidad de números ! No 
obstante resulta de aquí que puede dis- 
minuirse sin temor el número de hijos y 
descontar las muertes 9 los accidentes , 
las epidemias 9 etc. 9 etc. Y ademas siem- 
pre sera cierto que un cálculo no puede 
ser suficiente dato para co^ptradecir lo 
que dijo Moisés. £1 Emperador se ocupó 
algún tiempo en buscar y eitLtraer todos 
los vicios de mi raciocinio y se entretu- 
vo infinito. ^ 



Durante la comida se egercíló en el 
ingles , haciendo preguntas á mi hijo , 
en aquella lengua , sobre la historia y la 
geometría. Después de comer tomó la 
Odisea^ cuya lectura sirvió de completa 
satisfacción para todos. 

El Emperador camhta y se debilita, r^- Se 
rompe la plata labrada. 

19. — Napoleón pasó la mañana en 
reunir todavía algunas notas sobre el 
origen del Nilo , en los diversos autores 
modernos 9 Bruce , etc. : yo le ayudé en 
este trabajo. A las tres se virtió y salió ; 
el tiempo era hermoso, por lo que pidió 
el coche , introduciéndose á pié en los 
bosques , y anduvimos hasta la vista de 
]n peña de las señales : me hablaba de 
su posición moral y de ciertas contrarie- 
dades que debian causarle algunas cir-- 
constancias de tfuestra misma intimidad. 
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El coche nos alcanzó con Mr. el Mma. 
de Montholon. El Emperador lo celebró 
diciendo qne ya no se sentía capas de 
%oIver á pié d su habitación : se iba de- 
bilitando.ytsiblemente, andaba ja despa- 
cio , arrastrando los pies ^y s»s facciones 
se alteraban. Su semejanza á José Tino á 
ser tal, que pocos días antes yendo á 
buscarle al jardín, habría jurado que era 
«1 mismo José, hasta el momento en que 
me aboqué con él. Otros lo adTÍrtieron 
como yo , lo que nos hizo decir que si 
creyésemos en la previsión ó en la dohíe 
Ttsta de los ingleses, debíamos esperar 
alguna cosa extraordinaria sobre uno de 
, los dos. 

A nuestra Tuelta considefó el Empe- 
rador un grand cesto de plata labrada 
rota , que al dia siguiente tenia que en- 
viarse á la ciudad. En lo successiro de- 
bía servir para atender al complemento 
Indispensable de nuestra subsistencia de 



un mes y segnn l.-^s áitim.is reducciones 
del gobernador. 

Bien sabíamos que algunos capitanes 
de la campañía hablan ofrecido hasta 
cien guineas por pn |>lato 9 solamente , 
cuya circunstancia hi^o que Napoleón 
ordenase se amaran los escudos 7 se 
rompiesen las piezas , de manera , que 
no presentasen ningún vestigio que pu- 
diese mostrar que le habían perteneci- 
do : encima de las tapaderas hábia unas 
águilas maclsas , y esta es la única cosa 
que quiso «|ue se respetara y las hizo po- 
ner á parte. Aquellos últimos restos eran 
el obgeto del ijleseo de onda uno de no^ 
sotros 9 pues los eonsideráfbamos como 
otras tantas reliquias. Estas sensaciones 
eran algún tanto religiosas é interesantes. 
Cuando fué preciso poner el martillo 
sobre aquella plata , causó una grande y 
universal conmoción en toda la comitiva. 
] Con cuanto sentimiento pusieron las 
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manos sobre unos obgetos que tanto 
reneraban ! Esta acción los atormen- 
taba 9 y fué para ellos un sacrilegio 
y una desolación : algunos lloraron. 

Después de comer continuó el Empe- 
rador la Odisea 9 y en seguida leyó alf^- 
nos pasages de la naoegqfion de Esme- 
nard , puyos versos le agradaron. 

Nueva vejación del gobernador. — Topo^ 
grafía de Italia. 

20. — Antes de las ocho ^ ^1 Empera- 
dor me hizo.dispertar para que fuese en 
coche á reuniíyne con él ^ los bosques , 
en donde ya se estaba paseando con 
Mr. de Monlholon, hablando de los gas- 
tos de la Casa. Al fin , el tiempo se puso 
bueno y aquella fué una mañana deli- 
ciosa de pri marera , por lo que dimos 
dos paseos. 

Kucva vejación increíble del gobcrna- 



k 



i63 

dor. En aquel nrismo di«i nos prohibió 
Ycnder la consabida plata rota ^ d cual- 
quiera que fuese excepto la persona que 
nos señaló. ¿ Cual pudo ser su intención 
en aquella nueva violación de toda jus- 
ticia ? La de ultrajarnos mas j cometer 
un nuevo abuso de autoridad. 

£1 Emperador almorzó debajo d^ la 
tienda y dictó inmediatamente después > 
al general Gourgaud , la batalla de Ma- 
rengo; nic dijo que me quedase para 
escuchar: á eso del medio dia se retiró 
para ver si podia descansar. 

A las tres volvió á mi cuarto 9 y nos 
halló á mi hijo y á mí, ocupados en com- 
probar á Arcóle. Napoleón sabia que era 
ini capítulo predilecto, y que yo lo lla- 
tíiaba un canto de \dilllada\ U quiso vol- 
ver ál'eer y dijo, qíie en efecto le gusta- 
lía mucho. . 

En un princip\o4iac¡a leer sus capítu- 
los por la noch^perp habiéndose dor- 
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el Nievendip^ establecimiento marítimo 
creado por Napoleón en Holanda , que 
le era absolutamente desconocido. 

Después de comerse habló. de lo que 
el Emperador llamaba el femoso cré- 
dito de Santo Domingo , cuja conTersa- 
cíon subministró algunos pormenores 
muy interesantes. 

De esto pasó Napoleón ¿.diversos ra- 
mos de la administración pública , defen- 
diendo hi institución de los inspectores 
de revistas. «Porsv medio solamente 9. 
» decia , puede estarse seguro del núme- 
»ro de los hombres presentes; con ellos 
» solos puede obtenerse esta ventaja, que 
Des inmensa en el servicio. No menos 
» ventajosa era su administración, á pesar 
»de algunos cortos abusos gue tenia en 
» los pormenores. Pero en grande, es co- 
nmo debia juzgarse la institución, y es 
» preciso preguntar cuantos otros habría, 
i>si no existiese. P^or lo que respeta á 
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9XDÍ9 decía 9 debo asegurar, que hacíen'' 
»do el cotejo de los gastos, esto es, cal- 
))Culando cuanto hubiera debido costar 
Del total del egército, según el sueldo 
]>que ¿ cada uno correspondía, la suma 
»que el tesoro pagaba siempre era infe- 
»rlor al resultado de aquel cálculo. Lue- 
ngo, pues , había una economía en el 
» egército. ¿Qué mejor resultado podrá 
» pedirse ?» 

£1 Emperador citaba la administración 
de la marina como la mas regular y mas 
pura : había llegado á ser , decía , una 
obra maestra , y en eso había consistido 
el gran mérito de Decrés. 

Al mismo tiempo creía qu^la Francia 
era demasiado grande, para un solo mi- 
nistro de la administración de la guerra. 
« £9 superior á las fuerzas de un hom- 
ubre, decía ; se han concentrado en Pa- 
»ris las decisiones, las compras, los 
» abastos j» las hechuras, y. subdÍTÍdido la 
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i» correspondieocia del ministro en tantas 
«personas, cuantos son los negocios j 
>» cuerpos. Al contrario, «ra preciso r^i- 
»nir las correspondencias, y subdividír 
j»los recursos, transportáfid^los á sus 
» mismas localidades. Asi es que, mny 
» detenidamente « habla yo. meditado el 
«proyecto de formar en Francia, vemte 
i»ó veinte y cinco distritos militares, que 
)» hubiesen compuesto otros tantos e^ér- 
Mcitos • y no hubiera habido mas qn-e el 
*» mismo número de encinas de cuenta y 
•razón, etc. : habrían ^doTe¡nt« minis- 
»tros gubüiltenotos, para lo quo hubiera 
» sido preciso hallar veinte hooalMreshou- 
» rados ; po^ jn añera 4[|tDe el ministro solo 
»tendria, de este modo, veinte «corres- 
» pondencías. £1 todo se hallaria coBoen- . 
D trado y la máquina marcharía con rapi-^ 1 
» déz , etc, etc. 

nGaudin y MoUien^ continuaba, eran 
»de opinión ^ue lo« i-eoibidove« fenera- 
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»les 9 los empleados de hacienda j Iqí 
» contratistas 9 fuesen hombres de mucho 
j> caudal, para que pudiesen sacar gran- 
j»des provechosy los t;onfesas«n á fin de 
» que tUTÍe»en que perd^er tanto los inle- 
» reses como el honor : no puede ser da 
»otro modo, decia, si se quiere sacar d* 
» ellos en caso necesario y apoyo , servi- 
wcios y crédito. 

A Otro partido Defermont j Lacuée j 
9 Marbois pensaban , al contrario , qa« 

• nunca' podrían ser demasiado rainucfo- 
» sos 9 económicos , ni rigorosos. Yo m« 
» inclino por la opinión de los primeros., 
•persuadido que las miras de los último» 

• son muy pequeñas, que solo son con* 
» venientes para un regimiento y no pa- 
»ra un egército; para una familia partí- 
ocular y de ningún modo p^ra un gran- 
ada imperio: yo les llamaba los piirila- 

• nos 6 los janseaistas del oficio. 

SI Emperador dccia que -el mioistr* 
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del tesoro y el ministro secretólo de es- 
tado 9 eran dos instituciones suyas , de 
las que mas se felicitaba y que mas útiles 
le babian sido. 

«El ministro del tesoro 9 decia^con- 
«centraba todos los recursos y compro- 
» baba todos los gastos del imperio; y 
» del ministro secretario de estado , ema- 
nnaban todas las disposiciones. Era el 
» ministro de los ministros 9 el que daba 
i>la y ida á todas las acciones interme- 
«diarias; el gran secretario del imperio, 
)>que firmaba y legalizaba todos los do- 
«cumentos. Con la ayuda del primero, 
»me informaba ácada paso del estado de 
nde mis asuntos, y por medio del según- 
»do mis decisiones y voluntades llega- 
»ban á todas partes: tan bien, que con 
» solo los dos ministros y una docena de 
«escribas, me habría atrevido á gober- 
«nar el imperio de?de el interior de la 
»Iliria ó desde las márgenes delJNiemen, 
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» con la misma facilidad que en mi ca- 
»pita1. » 

£1 Emperador no podia persuadirse 
que los asuntos marchasen bien con los 
cuatro 6 cinco secretarios de estado de 
nuestros reyes.. «Asi ésque ¿como iban? 
» decía. Todos concebían , egecutaban y 
» j se comprobaban recíprocamente. Los 
» unos podían egecutar al rebes de los 
» otros, pues los reyes se contentan con 
«firmar los proyectos, al margen, 6 le- 
» gal izando solamente el cuaderno de sus 
» disposiciones ; los secretarios de estado 
» pueden egecutar ó alterar á discreción, 
» sin peligro material de'respons^biiidad. 
» Añádase á esto que tenían hi esUifnpUlaf 
»que quisieron hacerme adoptar, y que 
a deseché como el arma de los rejes fiol- 
Tügazanes.JJe entre aqu^llos-mioistrosjlos 
«unos podían tener dinero en arcas, y 
»los otros no peder marchar por no te- 
»nerun real. Carecían, enteramente de 
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«eoDcenlraeíon que pudiese coordinar 
»siis movimientos , fijar sus necesidades 
ny arpegtar su egecucion. » 

El emperador observaba cpte el minis- 
tro secretario de estado era cabalmente 
el verdadero lote de los príncipes inca- 
paces < si bien delicados, los cuales nece- 
silarian^e un primer ministro aun que 
no quieren darlo á entender. « Mi minis- 
»tro secretario de estado , decia, si hu- 
x>biera sido nombrado presidente del 
* consejo de estado, desde aquel mo- 
amento sería verdaderamente un primer 
»miuii>tro en toda la extensión de la pa- 
» labra ; ^ucs babria expuesto susideasea 
ffe\ consejo para que sé convirtiesen en 
«lejes^ y habría firmado en nombre del 
«príncipe. Porlotaoto con las costumbres 
»de la primera rasa, decía, ó respecto de 
» algunos principes venideros > mlprimer 
«secretario de estado, no habría dejade 
»de ser en poco tiempo, el alcaide M 
mIúc'kk 9 
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Sehrt' Id sMsibiHdad* — Soh*e los ocei^ , 
dentales y los oriéntüles; sus diferen- 
cias 9 etc. 

33. -^ Er su Gutirto por la mañana , 
Napoleón entre una multitud de obgetos, 
habló también de los sentimientos ^ las 
sensaciones y la sensibilidad ; y citando 
4 uno de nosotros que no pronunciaba el 
nombre de sü madre sin llorar 5 dijo : 
— « ¿ Pero eso no le es peculiar P ¿ es acaso 
«general? ¿Vm* siente lo mismo , ó yo 
soy desnaturalisado P — Por lo que ba- 
»ce á mí, seguramente quiero á mi ma- 
i>dre con todo mi corazón; ne hay cosa 
» que yo no hiciera por ella, y sin embargo 
)»si llegara á saber su muerte no creo que 
» pudiese expresar mi dolor con una la- , 
» grima , y no afirmaré que fuese lo mis- 
»mo por la pérdida de un amigo y la d.e 
ftim nauger 6 la de mi hijo. ¿Estará esla 
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» diferencia en la naturaleza ? ¿ Cual puede 
M ser el motiyo ? ¿ Será acaso que la razón 
nme ha acostumbrado con tiempo á es- 
i> perar la muerte de mi madre , que está 
»en el orden natural de las cosas 9 mien- 
»tras que la de mi mugeró mi hijo es una 
)) sorpresa, un rigor de ia suerte contra la 
))Cual no puedo menos de resistirra-e ? Y 
» después de todo, con mas franqueza, 
»¿ será quizás la inclinación natural al 
» egoísmo ? Yo pertenezco á la primera , 
»ylos otros son míos. » y sobre el mismo 
asunto multiplicó los motivos con su 
acostumbrada, profusión , siempre yaria- 
da ; pero los he olvidado yá. 

£s cierto que amaba tiernamente á su 
muger y á su hijo. Las personas que han 
servido cerca de él nos hacen conocer 
ahora hasta qiie punto se entregaba á las 
sensaciones de familia, y nos demuestran 
.\ algunas particularidades de su carácter , 
que estábamos muy lejos de sospechar. 
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Varias yeces estrechaba eo losbrazos á su 
hijo con una efusión tal « que era capaz 
de ahogarlo ; pero lo mas frecuente , era 
expresarle su ternura , contraríándolo ó 
chasqueándolo. Si lo encontraba en los 
jardines le tiraba los juguetes* Todos los 
dias se lo llevaban á almorzar 9 y rara vez 
dejaba de embadurnarlo con lo primero 
que encontraba en la mesa. En cuanto á 
su muger no habia dia que no se hablase 
de ella en Santa Helena , en sus conyer- 
daciones privadas ; por poío que se pro- 
longasen tarde 6 temprano , de un modo 
¿ de otro yenia á entrar por algo, ó en- 
teramente en el asunto de la conversación. 
T^o hay circunstancia , por peque&a que 
sea , respecto de la Emperatriz , que no 
me la haya contado cien veces. Penelope, 
después de diez años de ausencia , creyi'» 
no poder asegurarse de la verdad, sino 
haciendo á ülises algunas preguntas á 
q'ue elsolopodía respoader; pues bien, yo 
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erco que no tendría difícnltad en presen- 
tar mis credenciales á María Luí^a. 

Hablando el Emperador , en la con- 
Tersacion de la noche, de las oacionesj 
decía, que solo reconocía dos pueblos i 
los orientales y los occidón tales. 

» Los ingleses , los franceses , los íta- 
1» líanos I etc.) dijo, no confponen mas 
))que una fa|nilía ; los occidentales tíe- 
»nen las mismas leyes, costumbres j 
>usos : difieren de los orientales sobre 
«todo en los dos grandes puntos de las 
«mugeres y criados. Los orientales tíe- 
»nen esclavos, y nuestros sirvientes son 
» libres; los orientales encierran sus mu- 
ngeres, y las nuestras tienen parte en 
» nuestros derechos ; aquellos tienen ser- 
«rallos, y jamas en ningún tiempo se ha 
» admitido la poligamia en el occidente. 
» Existen todavía una multitud de oposi- 
«piones, anadia ; dicen que se han con- 
»tado hasta ochenta : esto es lo que ver- 
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»daderamenle se llama do;» {xieblos d¡- 
» fer^ntes. 

i> Todo está cakuhido entre los orien- 

» tales para poder guardar á sus mugeres 

9 y a&egurarse de cHas : toda nuestra yida 

» por el contrario ^cD el occidente 5 está 

» arreglada para que no podamos guar- 

» da rías ) j nos veamos precisados á ate- 

» oerQOS á lo que eUas mismas noe» digan. 

• Todo hombre entre nosotros, so pena 

»de idiotismo, debe tener «na ocupa- 

»cton ; luego cuando se ocupe de sus ne- 

ngocios ó desempeñe su§ funciones 9 

9 ¿ quien yigilará .por él ? Es pues preciso 

Dentro nosotros contar sobre el 6onor de 

«las mugeres, j entregársete una ciega 

» confianza. ' 

»£n cuanto á mi,deciacbistosamen- 
»te, he tenido mugeres y queridas, y 
M nunca me fino á la idea una vigilancia 
nparUcular^ porque pensaba que esto era 
Bcomo los puñales y el veneno en cier- 



»ta posición 9 cuyas precauciones eraa 
)»iiQ tormento superior al peligro que se 
7) quería CTÍtar : mejores abandonarse á 
DSu destino. 

« Por ló demás, decidir cual es el me- 

«jor métoéo, entre el nuestro y el de 

» los orientales es cosa muy complicada; 

»no por Vms, Señoras, decía echando 

»una mirada maligna sobre las que es- 

» taban presentes; pero lo que hay de cierto 

» en el asunto , es que se engaña mucho 

»el que suponga que los orientales dis- 

» frutan menos y no son tan felices co- 

»mo en nuestro occidente. Entre ellos 

»los maridos quieren mucho á sus mu- 

» geres y estas les pagan en la misma mo- 

» neda. Tienen tanta yariacíon de goces 

9 como nosostros , por diferentes que 

»sean» pues todo es conyencion entre 

»los hombres y hasta en algunos sentí- 

wmtentos que parecen propiedad exclu- 

y>sÍTa de la naturaleza^ y al fin aquellas- 
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» mugereá tienen sus derechos* partícula-» 
»res coma las nuestras. No se las puede 
«impedir que vayan al baño público , asi 
» como entre nosotros no se las puede 
«prohibir que yayan á la iglesia, y las 
» anas abusan tantd como las otras. Ya 
»yen Vms. que la especie humana , su 
simaginacion, sus sentimientos, susyir- 
»tudes y sus faltas , recorrem un circulo 
A muy estrecho. Todo se compensará 
»muy corta diferencia, en todas partes. 

£1 Emperador siguió hablando de cosas 
semejantes hasta media noche. 

Sobre la Holanda y el Rey Luis» — Mal- 
humor y quejas contra los suyos, — 
Alta poética, etc» 

a4- — El Emperador me hizG llamar 
al medio dia á su gabinete : hablamos 
d<e la cadena de autores que han comu- 
nicado la luz histórica desde los primo- 



ros tiempos hasta nuestros días 9 lo qu« 
le movió á leer en el primer estado del 
Atlas histérico I la parte qtie presentan! 
coD|unto y resumen. 

La condensación recajó sdbre Ja va- 
riedad ^e la especie humana : Hfiandó á 
buscar el Buííon para aclarar este punto 
que le detuvo bastante tiempo. 

Después de vestirse , mandó llamar á 
mi hijo y trabajamos tres ó cuatro ho- 
ras en los capítulos de la campafta d« 
Italia. 

Acabado este trabajo , la vari^aá d* 
los obgetos llevó la conversación á los 
asuntos de Holanda y del Rev Luid sohr« 
los cuales dijo cosas muy notables. 

« Luis tiene talento , decta 9, y n<o ei 
» malo ; pero aun con estas buenas cua- 
;»lidades9 un hombre' puede hacer mil 
» necedades y causar mucho mal; Luis 
»8e inclina naturalmente al desvarío y ^ 
• la extraía gancia y ademas esl4 viclad# 
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ucon la lectura de Rousseau. Aspírandcj 
»k una reputación de sensibilidad y de 
» beneficencia , incapaz por si mismo de 
» grandes combinaciones 9 j ú lo mas sus- 
nceptible dc^algunos pormenores locales, 
»soIo se ha mostrado un rej prefecto. 

» Desde su llegada á Holanda , nada 
» imaginó de tan grande y digno 9 como 
»que se dijera que no era mas que un 
»buen holandés : se entregó enteramente 
val partido ingles 9 ^yoreeió el contrn- 
ttbandq y se puso en relación con los 
» enemigos. Fué preciso vigilarle al ins^ 
ntante, y aun amenazarle : refugiando 
j> entonces su falta de carácter en una te- 
»meraria obstinación, y suponiendo que 
» un escándalo fuese gloria 9 huyó del 
» trono declamando contra mi 9 contra mi 
» insaciable ambición 9 mi intolerable ti^ 
urania, etc. ¿Qué me quedaba que ha- 
Dcer? Había de. dejar la Holanda á dis- 
» posición de nuestros enemigos? ¿Gon- 
f TI ií> 
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Avendría nombrar otro rey? Pero dcbe- 
* fia esperar de él mas que de mi herma- 
»no? ¿Todos cuantos yo elevaba no 
«obraban pocotnas ó menos ío mismo? 
«¿Hube pues de reunir la Hotanda,y sin 
» embargo esta providencia cansó el peor 
» efecto en Europa, y no ha contribui- 
» do poco á preparar nuestras desgra- 
»c¡as. 

dA Luis se le encargó que tomase por 
» modelo á Luciano, y este habia obrado 
«poco inas ó meno&lo mismo; y si bieQ 
» des{>ues se arrepintió noblemente , es- 
» to habrá podido honrar su carácter^ mas 
» no componer los asuntos. 

» A mí Vuelta de la isla de Elba , ea 
n 1 8 1 5, me escribió Luis desde Roma una 
«carta muy larga « cnviáfidome una era* 
«bajada : aquef era su tratado, d^cia él, 
»y sus condiciones para yenif cerca de 
«mí. Yo respondí que de ningún modo 
» estaba en el caSo de hacer tratados con 
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»¿L; que si yeoía seria bien necibídoy 
» puesto que era mi herraaoo. 

)i¿ Quien creerá qite ua^ d^ sus coadi- 
»c¡oaes. era la libertad de poderse divor- 
»cíar de Hortensia? Yo traté muy mal ai 
» neg;eciador por liaberse atrevido á en- 
» cargar de semejante absurdo 9 como si 
» tal ^Sa fuera negociable. Nuestros es- 
» tatutos de familia lo prohiben expi^esa^ 
»ai6nte.: que volviera á llamar ¿1 Luis, la 
»poUtica j la moral hiO se oponían me-* 
«nos y era ademas asegurarle, que por 
» todas aquellas causas ^eunidas^-si por 
»él perdían sus hijos su condición 9 me 
«interesaría yo por ellos mas que por 
»él mismo , ¿ pesar ile s^r mi hermano. 

uTel yec Je hallará una disculpa de los 
üdesrarios de Luis^ coa el cruel estado 
» de su salud ; la edad en que se agraY69 
»las V'ircunstatteias atroees que Jo han 
.V causado y que deben haber influido 
ttftingularmenia eja su moral; estuvo á 
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» pique de morir, y después le quedaron 
nterriblo^ achaques : se ha quedado casi 
»tuM¡do de un lado. 

»De todos modos, coDtfnuó, es tnuj 
» cierto que podo me han ayudado los 
nmios, y que han hecho mucho mal á 
«mi yá la gran causa. Muchas yeces 
» se ha exagerado la fuerza de mi «arác- 
Ater; yo no he sido mas que una. man- 
to ca , sobf e todo para con los raios « j 
Dmuy bien lo saben ellos : pasado el pri- 
» mer ímpetu , su persey erancia y obsti- 
» nación vencían siempre ; y á la larga 
»han hecho siempre de mi lo que han 
» querido : grandes faltas rae han hecho 
» cometer. Si en lugar de esto cada uno 
»de ellos hubiera dado un impulso co- 
»mnn á las diversas masas que les confié, 
«hubiéramos llegado hasta los polos, to- 
» do se habria plegado' ante nosotros . y 
» habríamos cambiado la faz del mundo. 
» \ La Europa gozarla de un nuevo siste- 



»ma,y lodos nos bendecirian ! Yo 

»no he tenido la dicha dcGengis-kart con 
Dsus cuatro hijos, que no conocían otra \ 
» rivalidad sino la de servirlo bien. Nom- 
» braba yo un rey^ al instante se cn;ia por 
» ¿agracia de Dios, tan contagiosas son 
»las palabras. Ya no era un lugar tenien- 
»-te sobre el que yo debia descansar, sino 
» un enemigo de mas,, en quien debia 
«pensar. Sus esfuerzos no se dirigian á 
»ayadaru)e sino á hacerse independien- 
^te. Todos tenían al punto la mania de 
» creerse adorados y preferidos á mí : yo 
»efa en lo succesiro quien les incomo- 
))daba y ponia en peligro. Los legítimos, 
)>no pudiecan haber qWidado de otro 
KÍnodo^y no se hubieran asegurado mas. 
» I Pobre gente ! pues desde el punto que 
D sucumbí, han podido convencerse que 
iíno*merec€r¡an ni aun el honor de que 
»el tíncmígíf exigiese ó mencionase su 
» destitución; y aun en el día si incomo- 
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»dan h sus personas y .*i so les Alonnen- 
» la por parte del victorioso ^ no es q«i- 
» zas sino pot la necesidad de hacer sentir 
»el peso de sn poder, 6 por la bajeza de 
wegjercer la renganfa. Si los míos inspi--^ 
j»ran un gran interés á fos pueblos, es 
» porque dependen de mi, y de la causa 
«común ; pero que ningono de eHos pue- 
lída causar un moYiniiento, no hay que 
«temerlo; y sin embargo á pesar de la 
» filosofía de varios de los mismos ( pue:» 
o> algunos de ellos aseguríiban haberse 
» visto obligados á reinar, asi como \us 
Ágentíldáhombres del arrabal de San 
nGci'maa ), su caida hsi debido series 
« muy sensible ; se habrían acostumbríndo 
»müy luego á las dulzuras del empleo : 
» todos han' sido verdaderainente reye^; 
» todos al abrigo de mis trabsíjos, han 
• » gozado dé la dignidad real ; yo solo no 
»he conocido mas que el peso. Constan- 
» témeme he soportado al ortindo so^ó 
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«.i»f's ]ionú>to&fy este oücla^ ála yerJaJ, 
T»Áo cbja de tener sus fati^gas^ etc. 

9¿ Se iftedirá, quizás 5 por qu4 me obs- 
»tiaaba en orear catados J reinos? Las 
Ajcostl»TiJbre$ y la situación de la Europa 
».W eiii^lan asi. Cada nvieva reunión á la 
oFraneiá Crecentaba las alarmas de to- 
»4oB: Hadia pon^r lo$ gritos en cl cielo 
»j alargaba mas y pías la paz. ¿ Pero cn-^ 
»tonces, dirán 9. pof qué tavo la vanidad 
née col<»ear á cada uno d<^los sujos so- 
ubre pn trono? pues el yulgo no habrá 
» visto mas qti^ eso. % Por qué no eligió 
ñ Bna& bien eiatre los simples particulares 
» mas oapaoes ? A esto respondo que do 
»8ijieede lo mismo coa los tronos heredi* 
»4ar»os eomo 000 una simple prefectura. 
» La capacidad y los medios f^n tan co- 
» muñes boj en la multitud) que es ne- 
9 cesario guardarse bien de promover la 
»ídea del concurso. En la agitación en 
»qiie nos bailamos sumergidos ^ j con 



190 
ta, Plmio» Estraboa^ etc. , sin otra 
interrupción que la del momento de nU 
qfiorzar: el Emperador dictó n^aterial- 
ndcnte, durante todo lo largo de los días. 
Comif-n^o, nos dijo que se hallaba 
mucho mejor, sobre lo cual le adverti- 
mos qut sin embirgo, hacía tiempo que 
no salia y trabajaba ocho, diez j doce 
horas cada dia. 

« Esa es la causa , decía ; el trabajo es 
»nii elemento, he nacido y me hallo for- 
»mado.al intento: he conocido los líini- 
nirs de mis piernas y ios «de mis ojos; 
»pero nunca los de mi trabajo; asi es 
»que no sé como no he matado á ese po- 
»bre de ¡Ménevat; me he visto precisado 
«algunas yeoes á hacerlo relevar yponer- 
»\o en convalecencia cerca de María 
» Luisa 9 en donde su empleo, era un 
ft verdadero beneficio simple. » 

Además , afiadia que s¡*estuv¡ese en 
Europa y sosegado, su gusto seria cscrí- 
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bir la historia : se quejaba del mo4o mi- 
serable con que la veia escrita en todas 
partes: las continuas investigaciones qu« 
hacia todos losdias, se lo pateii tizaba» 
mucho mas áe lo que él habia sospe- 
chado. 

«Nosotros, decía, no tenemo? buena 
«historia, ni hemos podidd tenerla. La 
«Hiayorpartede los pufebtos de Europa 
» están en el mismo caso: Vos frailes y los 
» privilegiados , esto es, la gente de los 
9 abusos, ios enemigos de la verdad y de 
«las luces, han egércidó solamente este 
» monopolio : ¡nos han contado lo que han 
» querido , lo que les ha agradado ; ó mas 
9 bien todo lo que está en su interés, en 
i>sus pasiones 6 en sus miras!)) 

DecHa que habia concebido el proyec- 
to de reformarlo todo , en cuanto fuese 
posible; para lo que habría nombrado 
comisiones del Instituto 6 de algunos 
sabios indicados por la opinión pública, 
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para revisar, criticar y reproducir nues- 
tros anales. Del misn)0 modo hubiera 
querido acontipañar los autores clásicos , 
con que se alimenta nuestra juventud, 
de comentarios capaces de ponerlos en 
harmonía con nuestras instituciones mo- 
dernas. Un buen programa 9 el concurso 
y algimas recompensas, y se hubiera ob- 
tenido todo, decía; nada podia resistir á 
semejantes medidas. 

Repetia, ademas, lo que creo haber 
ya dicho ; que su intención habiá sido 
escribir los últimos reinados de nuestra 
monarquía, sobre los documentos oOpia- 
les, sacados de los archivos de nuestra;) 
relaciones exteriores. También quería 
imprimir una multitud de manuscritos 
¿intíguosy mudemos de la biblioteca im- 
perial , coordinándolos en cuerpos de 
d( ctrina , ora en las ciencias , ora en l\ 
moral i en la literatura y las artes, ele. 

Tenia aun, ^eguu aseguraba, otro» 



muchos planes por este estilo. ¡Yquéépo- 
ca se presentó nunca tan íavorable para 
semejantes ideas y su complemento ! 
¿ Cuando se hallará en la misma perso- 
na , el ingenio para concebirlas y el po- 
der de egecutarlas ? 

Para obviar, sin ofender á ía misma 
.'herrad de imprenta, ni al diluvio de 
malas obras de que el público está inun- 
dado , preguntaba; qué inconveniente 
hubiera podido presentar un tribunal de 
opinión , compuesto de miembros del 
instituto, de los de la universidad y de 
delegados del gobierno, que hubiesen 
considerado las obras bajo el triple ob- 
jeto de las ciencias, de las costumbres y 
de la política. Hubieran hecjjo la crítica 
y designado el grado de su mérito : ha- 
tria sido la' antorcha del público, la ga- 
ra/itia, el caudal y la emulación de las 
buenas obras • la ruina v anonadamiento 
dela^mahs. 
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Todas nuestras noches las consagrába- 
mos á la lectura de la Odisea que nos 
deleitó. Polifemo , Tírcsias y las Sirenas 
nos electrizarort. 

Hé aqui una ligera roseba relatird á 
Mr. Meneral arriba citado por el Empe- 
rador, la cual deberá juzgarse precioita , 
por que contiene aigunos rasgos capareí 
de hacer conocer las circunstancias pri- 
vadas de Napoleón. 

Este, primer Cónsul ya, se quejaba 
íle no tener un secretario particular por- 
que acababa de deshacerse del que había 
tenido durante sus campañas de Italia y 
expedición de Egipto, su antiguo colega, 
hombre de mucho talento á quien apre- 
ciaba infinito , y- del que se había risto 
precisado á separarse. Su hermano Josef 
le ofreció entonces el suyo, que conser- 
vaba desde tiempo atrás ; y acept¿indok>, 
^ adquirió un tesoro : asi lo repetía Píapo- 
león muchas veces. Después lo pronio- 
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T¡6 al empleo de relator de peticione» 
del consejo real, y secretario de ki em- 
peratriz Mtiría Luisa. ^ 

Su titulo cerca del primer Cónsul fué 
e^de secretario de la bolsa : sobre el mis-* 
mo sugeto se hizo un e;(teaso reglamen- 
to , cuyo artículo mas esencial era, que 
bajo ningún pretexto no debía tener nun- 
ca amanuense particular 9 ni copista 5 lo 
que obserró estrictamente. 

Mr. Meneral era afable, muy reserra-^ 
do 5 y trabajador en cualquier hora y 
tiempo; por lo que el Emperador jamas 
experimentó otro$» motivo» que de satis- 
facción y contento, apreciándolo infini- 
to. £1 secretario de la bolsa tenia gene- 
ralmente á su cargo, todos los asuntos 
corrientes , los del momento y repenti- 
nos. ¡ Cuantos asuntos, proyectos y pen« 
samientos se han tratado y trasmitido 
por su mediación ! Abria y leia todas la» 
cartas dirigidas directamente al Empera- 
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dor ; las clasificaba para su examen y es- 
cribia lo que este le dictaba. 

Ya se sab^ con cuanta celeridad dictaba 
Napoleón, tanto que para ganar tiempo, 
el secretario tenia que retener las pala- 
bras, mas bien que transcribirlas , lo que 
hacia maravillosamente Mr. Meneval , 
que con el tiempo fué autorizado para 
responder él solo sobre yarios obgetos : 
hubiera podido fácilmente adquirir mu- 
cha importancia ; pero esto era absolu- 
tamente ageno de su inclinación. 

£1 Emperador estaba la mayor parte 
del tiempo en su gabinete ; podría de- 
cirse que pasaba en él el dia, y con fre- 
cuencia una parte de la noche ; se acos- 
taba á las diez ó ¡i las once , y algunas 
-veces piandaba llamar k Mr. Meneval , 
aunque no siempre , pues conociendo 
su zelo , le tenia en consideración di- 
^ hiendo : « no es preciso que Vm. se 
» mate. » 
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Cuando parecía por la macana en mi 
gabinete encontraba alli á Mr. Mcneyal 
que le había puesto ya todos los legajos 
en orden. Si alguna yez dejaba de asís-'' 
tir veinte y cuatro horas ó dos días , le 
advertía su secretario que iba/ á abrumar- 
se de trabajo y que se llenaría pronto ef 
despacho^ á lo que elEniperador replicaba 
comunmente. «No se espante Vm. ,pron- 
i>to estará limpio.» Y en efecto en pocas 
horas se ponía al corriente 5 p^ies es cierto 
que despachaba muchas cosas no respon- 
diendo nada y echando bajo la mesa todo 
lo que juzgaba inútil, aun cuando fuera de 
sus ministros, á lo que ya Jos tenia acos-» 
tumbrados : viendo que no llegaba respu- 
esta ya sabían á que atenerse. El mismo 
leia todos los oficios y respondía con cua- 
tro letras al margen de algunos, ó dictaba 
la contestación respecto de otros. Los que 
eran de grande importancia se ponían 
siempre á un lado , los leia ffos veces y 
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nunca contestaba sino despaesf de algún 
interralo. 

Tenia costuntbre , al salir del despa- 
cho , recordar ios objetos esenciales y 
decir que debían estar prontos á una 
hora fija ; y lo estaban siempre. Si á la 
tal hpra no parecía el Emperador 9 
Mr. Meneyal le buscaba en el palacio» 
con frecuencia en diferentes ocasiones » 
para recot»díirse)o. Algunas veces iba al 
despacho y otras respondit á su secretario: 
« hasta manmia ; esta noche hay consejo, » 
Esta era su frase habitual ; y en efecto 
decía que mas habia trabajado de noche 
que de día ; y ao por que tos asuntos le 
quitasen el sueno, sino porque dormía á 
horas interrumpidas , según se lo pedia 
la necesidad ; y muy poco fe bastaba. 

Muy á menudo le sucedió en la serie 
de sus campanas^ que le despertaban re- 
pentinamente por algunas circunstancias 
instantáoeKs : al punto se lerantaba y no 



199 
se conocift en sus ojos que rtñist de dor-« 
mir ; tomaba sus disposiciones ó diotaba 
lasx^ontestaciones^con ia misiúa ekridad 
j tino que si hubiera podido liaceHa en 
cualquier otro momento : esto es lo que 
el llamaba « la presencia de espirita después 
de media noche : » en él era completa 
extraordinariamente. Hubo circunstan- 
cías en que lo dispertaron ^ quizás, diez 
feces en la misniía noche , y siempre lo 
hallaron dormido, por quetodavia no ha- 
bía saciado su necesidad de sueño. Jac- 
tándose un día de esta facilidad de sueüo 
y de lo poco que necesitaba , con uno de 
sus ministros (el general Ciarke), le dijo 
este chuscamente : « eso es lo que^seatí*" 
»inos , Sefior, pues nniuchas veces es á 
» Costa nuestra porque por lo común siem- 
• pre nos toca algo, » * 

£1 Emperador lo hacia ¿odo por sí mis- 
tno y casi siempre en su despacho. Pro- 
yeia todos los empleo» ^ substitujeniio 
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por lo coinun , nuevo3 nombres á los 
que sus ministros le habían propuesto. 
Leía 8u$ proyectos 9 los adoptaba , raya- 
ba ó luodifícaba : hacia hasta las notas 
iiiisuKis de su ministro de relaciones exte- 
riores y dictándolas á su secretario Mene- 
\al , para quien no tenia secreto. Por el 
intermedio de este escribía á los sobe» 
ranos , observando con ellos un forufiu- 
larío , que le hizo extractar de los 
protocolos antiguos, y á cuyo rigorismo 
daba 1^ mayor importancia. Los minis- 
tros trabajaban todos ¡untos con el Em- 
perador un dia determinado de la sema- 
na, á menos que ocurriesen casos parti- 
culares 6 accidéntales en los, asuntos 6 
en el mirí!«*lerio. El trabajo de cada uno 
se hacia en presencia de todos los demás 
que podían tomar parte «a él : de este 
modo despachaba cada uno su negocia- 
do. Se copiaban las deliberaciones en na 
registro general , que debe formar un 



gran* número de volúin«iies. Los asuntos 
despachados se ponian á la firma que se 
verificaba por el intermedio del ministro 
secretario de estado , certiücáridola eto. 
Algunas veces aquellos mismos asuntos, 
ya despachados, volvian al despacho 
antes de la firma , para volverlos á ver 
y modificarlos. £1 iñinistro de relaciones 
exteriores era el único que teniendo parte 
en el trabajó general de los otros minis- 
tros , tenia ademas , por la naturaleza 
secreta de sus funciones 9 un trabajo 
particular con el Emperador, '^ste con- 
fiaba lo perteneciente á la guerra á uno 
de sus ayudantes de campo de predi- 
lección. Duroc disfrutó mucho tiempo 
de esta confianza , después Bertrand y 
Xauriston : el Conde de Lobau fué el 
ultimo* 

Mr. Meneval, de una salud muy deli- 
cada , y abatido con el peso del trabajo, 

tuvo necesidad de reposo : el Empera- 

\ 



dor lo colocó cerca de Mari« Luisa ; ert 
un canonicato , decía -^ j un verdadero 
beneficio simple ; pero sin embargo no 
se separó de él,» sino á-eondícion de que 
volvería , cuando se hallase restablecido; 
lo que no dejaba de recordarle siempre 
que le veia. 

Con Meneval acaBó la unidad de tra- 
bajo en el gabinete : tuvo muchos súc- 
cesores juntos, y el despacho del Emped- 
rador S6 convirtió en una oficina jen 
una especie de administracioa bastante 
numeroH. 

Deben haber quedado muchos restos 
ó documentos del trabajo del gabinete : 
existirán de veinte 4 treinta tomos en folioy 
j otros tantos en cuarto, de la c&rrespon^ 
dendia de las campanas dé Italia y Egipto 
reuuida j clasificada por su orden. 

Deben también existir quizás sesenta 
a. ochenta volúmenes en folio de las de* 
liberaciones del consejo de los ministros , 
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reunidas por los secretarios de edi- 
tado duque de Bassano y Conde de 
Daru : en fin los procesos yerbales del 
consejo de estado, extractados y prestos 
en orden por Mr. Locré. 

Estos son los grandes y verdadeVos 
titules de gloria para Napoleón. Sobre 
esos monumentos inmortales, y con ellos 
han marchado los gobiernos que han se< 
guido , y á esa fuente Tendrán á beber 
inevitablemente , en lo saccesiro , los 
de todos los tiempos, y de todos los paí- 
ses , tan sólidas y seguras son las bases 
puestas por él , tan profundas han sido 
las raices y tan ingenioso , en fin, es el 
conjunto que presenta los caracteres del 
saber, de la rectitud y duración. 
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Mi Atlas. — Fatalismo, etc. — El gober- 
nador insiste en vano para que lo reciba 
el Emperador. 

1*. de octubre* — Cuando entré en la ha- 
bitación del Emperador tenia este mi Atlas 
en la mano : estaba registrando diverjas 
hojas genealógicas, que después le sirvie- 
ron mucho para sacar su relación y cor- 
respondencia. Luego lo cerró diciendo : 
f( ¡ Qué unión ! ¡ Como se sigue j apoja 
» todo ; como se aclara j se grava todo en 
N el entendimiento ! Caro amigo , aun 
» cuando no hubiese Ym. hecho mas que 
sindicar el verdadero modo de aprender 
tthabria Ym. hecho un gran servicio. Li- 
»bre cada uno, en adelante 9 de adornar 
4 su esqueleto á su modo lo perfeccio- 
nnarán, sin duda; pero la primera idea, 
9 será sien)pre de Yn^. , ^tc, » 

Entre (os diferentes asuntosde conver- 
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sacion que siguíeroD, se mencionó el fa- 
taüsmoy y el Emperador dijo sobre el par- 
ticular cosas niuj curiosas j notables 9 
entre otras : « ¿ No me hacen pasar por 
«imbuido en la doctrina del fatalismo? 
»Me pregunjtó. — Ciertamente, Señor, 
«al menos tal es la opinión de muchas 
» personas. — Pues bien.... pues bien... 
«dejadlos decir lo que quieran ; también 
«pueden querer imitar^ y esto en alguna 

«ocasión, puede tener su utilidad 

»¡Lo que son, no obstante, los hom- 
»bres!.;.. Mas fácil es entretenerlos y 
»aun mas admirarlos con absurdos, que 
»coñ ideas justas. ¡Pero un hombre de 
» razón puede creerlo un solo instante! 
»6el fatalismo admite el libre alvedrio 
»6 lo niega. Si lo admite; ¿qué viene ¿ 
»^er, se dird, un resultado determinado' 
»de antemano, y que sin embargo la me- 
»nor determinación , un solo paso 6 una 
■ 5oIa píílabrn puede variar á lo infinito? 
VI 18 
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B Si el fatalismo^ por la iaf er^^a, lo uiega, 
»es distinto : entonees cuando tcquoos 
»al mundo, no haj que hacer mas sino 
«que nos echen en una cuna, sin pres- 
otarnos la aienor asistencia : si está de- 
» terminado irreyocablemente que hemos 
»de viyir, auQ cuando no nos den de 
» comer ni de beber, creceremos j»in re- 
» medio. Ya vé Ym. que esta no es una 
«doctrina que se pueda defender, sino 
«palabras solamente. Los Tu reos mismos, 
»esos patronos del fatalismo, no están 
«persuadidos de él ; pues si lo estuTÍeran 
V nx) se serririan de la medicina, y el que 
• TÍviera en un tercer piso , no se tomaría 
»el trabajo de bajar una porción de esca- 
» leras, sino que bajaria por la ventana 
»y bien seré áqué multitud de absurdos 
^conducirla semejante sistema, etc. » 

A las tres de la tarde vinieron á decir 
al Emperador que el gobernador deseaba 
comunicarle algunas instrucciones que 
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ácabnba de recibir de Lgndres. Napoleón 
mandó responder que estaba malo y c|ue 
ms ius podían hacer saber por uno de los 
suyos; pero «1 gobernador insistia que 
quería participárselas á él directamente. 
Nos dijo ademas 9 que después de haber 
conversado con el general tenia también. 
qqe hablar con nosotros. Habiendo el 
Emperador rehusado de nuevo admitirlo, 
96 retiró diciendo > que se le hidese saber 
cuando podría yer a| general :, lo que sin 
duda tardarla algo , pues el Emperador 
con qaiea yo e^aba entonces, me dijo 
que había deteriainado no volverlo á ver 
jama». 

Después de .oamer, mandó pedir 
Vülmont de Bmnare y Bu/fon. Leyó lo 
que €2^0$ autores decían ^obre las dife- 
rentes especiesjiumanas, sobre la varie- 
dad del ne|(ro y el blanco ; que no I^ 
satisGio mucho : nos dejó temprano por- 
que e«taba algo malo. 
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Jurisprudencia, Código, Merlin^ éte. — 
Monumento de Egipto, — Proyecto de 
un templo egipcio en Paris, 

3. — £1 Emperador después de almor- 
zar dio algunas vueltas en el jardin , es- 
ta nd9 todos nosotros en su compaíiia: 
habló de las comunicaciones que el go- 
bernador tenia que hacernos, j recorrió 
las diversas conjeturas que cada uno ha- 
cia sobre el particular y las unas buenas 
y las otras malas. £1 tiempo era soporta- 
ble , pidió el coche y dimos la vuelta al 
bosque. £1 calor y la espesura de la at- 
mósfera , aun cuando el cielo estaba cu- 
bierto, le hizo volver pronto : se puso 
á trabajar y dictó á mi hijo hasta las 
cinco. 

■ De nuevo tratamos de dar algunos pa- 
seos en el jardin, pero et frío y la humedad 
se ha cian sentir ya demasiado : se volvió 
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dicjéudpme que ie sii^^uiese para hablar. 
Ojeó una. obra inglesa, y se detuvo so- 
bre la jurispnidencia, las prácticas civi- 
les j crinninalei de los dos paises, Fran- 
cia é Inglaterra 9 tratando-de comparar- 
los: bíenjse sabe cuan inteligente era sobre 
nuestros códigos^ pero conocía muy pof^ 
eo los ingleses » y ú excepción de algu- 
nos puntos generales j no pude respon- 
der á sas preguntas : sobre el particular 
dijx>: «'(jas leyes que en teoría, son el 
9 tipo de la claridad, Tienen á ser muclt as 
» veces ui> verdadero caos en la aplica- 
» cioQ , porque los hosabres y sus pasio - 
» ncs deterioran todo lo que manejan , 
i»ctc........^-No huy medio de escaparse 

» de la arbitrariedad del }uez ,. sino eolo- 
p candóse bajo el despotigmo de la ley , 
»etGw... Por el pronto softé que era posi- 
Able reducir las leyestá simples demostra- 
»QÍonesáe geoitietría, hasta el punto que 
» cualquiera que supiera leer y coordinar 



»dos ideas ^ fuera capaz de sentenciar; 

». pero 'muy luego me convencí que- esto 

vera una idea absurda. Sin embargo 9 

vanadio 9 hubiera querido partir de un 

apunto fijo, seguir un selo camino cono- 

»cído de todos;* no tener otras leyetf sino 

» las inscritas en el códig'o único , y de- 

>» darar de une vet nulas y de ningún ya- 

».lor todas las que no se halbisen allí 

9 comprendidas; pero no es fácil con lo» 

»iegÍ6tas , adoptar métodos sencillos ; 

» desde luego prueban que es imposible, 

.»que es una verdadera quimera; luego 

» tratan de demostrar que "es incompati- 

)»ble.C€»ii la seguridad y existencia del' 

-^poder. Esto permanece polo y consta n- 

» téménie expuesto (dieén ^ellos) 6 las ma- 

vquinaciones repentinas de todos: nece- 

»sita, pues eo caso necesario, algunas 

D armas 9 en reserva, para los casos im- 

» previstos. De tal mod^, decia Napoleón, 

»qtte con algunos edictos aücjüs d)e Chíl- 
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operie ó d^Fkaraniond , <k&enteri*ados á 
» su tiempo , OG hay nadiéik]ue pueda 
•"decirdCf al abrigo de $er ahorcado debi- 
)>da y légalinente. 

» En el consejo' de estarde , era yo Sn- 
i> ^r^nctble 9 mtenti'as perniaDectaB en el 
s> dominio tiel código; pero en cuanto se 
» pasaba á las regiones «xteriores » caia 
neo las tinieblas^ y M^r/m era entofices 
» mi recurso r me servia de él como de 
o tina antofoha. Sin ser brillante es muy 
««rudito, prudente, integro y honrado; 
»ttno de los Télteranos de la antigua bue- 
Diia causa; me era muy adteto. 

o A penas apareció el código, fué.al ins- 
»tante puesto en egecucíon» como suple- 
» mentó de comentarios , de explicaoi^- 
»ntts, aclaraciones ,. interpretaciones» y 
»^qué sé yo?- Yo tenía la costumbre de 
n exclamar: ¡Pero señores, no olviden 
»*Ym^. que hemos limpiado hieahaHeri«a 
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»áe Augtas.Por Dios ñola eosuciemoide 
9 nuevo I «Ve. ^ etc.» 

£n la>oomida dijo el Emperador cosas 
muy curiosas sobre el Egipto, qae se ha- 
llará en los capítulos dictados á Eer^rand. 
Aseguraba quecuantohabia y isto en aque- 
llos países, j principalmeifte . todos esos 
famosos restos tan exagerados, no po- 
drían sin embargo , compararse ni dar 
idea de París y de la» Tuilerias. La sola 
diferencia' eiftre el Egipto yjiosotros, ao 
era otra, en su opinión, sino que aquel, 
gracias á la pureza de su -cielo y á la na- 
turaleza, de sus materiales^ deja subsistir 
eternamente algunas ruinas; ai paso que 
nuestra temperatura europea no lo per- 
mite , pues todo lo corroe y hace desa- 
parecer en poco tiempo. A Iguaos millares 
de años, decis^, dejan vestigios sóbrelas 
orillas del Ni lo, y al cabo de cincuenta, 
no se hallaría ninguno sobre las márge- 
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ncs del Sena. Mucho sentía no haber he- 
cho construir en Pt'iris un lenaplo eg^p- 
cíó^que según él hubiera adornadola ca- 
pital. 

El Emperador le$ mí Diario y me dicta. — 
Conferencia entre el gran mariscal y el 
gobernador. 

5. — Toda ría estaba yo acostado cuan- 
do muy temprano oí abrir muy que- 
do la puerta de raí cuarto , que estaba 
tan ocupado con mi cama y la de. mi hi- 
jo 9 que con dificultad podía lleg^arse has- 
ta mi; pero vi un brazo que descorna mi 
cortina con autoridad, y en eíbclo era el 
Tel amo. Felizmente tenia yo en las ma- 
nos una obra de geometría, cosa que le 
edificó, dijo, y salvó mi reputación. Sal- 
té de la cama y en pocos instantes me 
fui á juntar con el Emperador , que se 
dirigía solo al bosque. Habló mucho d« 
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los acoDteciuiientüs de la YÍsprra, y en 
seguida se volvió á su aposento para me- 
terse en el baf^ : padecía mucho y había 
pasado mala noche. 

A la una me mandó llamar; «staba en 
el salón y queriadar su lección de ingles: 
el calor era fuerte y bochornoso., El Em- 
perador estaba muy abatido, y no pudo 
ponerse á trabajar ; dormitaba de cuan- 
do en cuando, mientras yo velaba á su 
lado; al fin se decidió, á vencer, levan- 
tándose, pasó á la sala del billar para 
respirar un poco de aire. 

Hablando de las campa ñas (^ Italia me 
preguntó que habia hecho yo dé los pri- 
meros borradores, sotando que todos los 
capítulos hubieran debido haberse copia- 
do varias veces. Yo le contesté que habia 
. conservado el todo preciosamente; me 
hizo que le llevara el sobrante de los dos 
egemplarjes completos^ y lo mandó á: la 
cocina para que se quemase. 

Mas de una vez debo haber dicho que 
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el Emperador sabia que yo llevaba un 
Diario : este era un gran secreto para to- 
dos; por ello el Emperador nunca me 
hablaba de él jginó á escondidas 6 cuándo 
estáiriamos solos : muchas veces me pre- 
guntó si lo cojptinuába j que era lo que 
ponia en él. « Señor, todo lo que dice y 
«hace y. M. desde por la mañana hasta 
»]a noche, y eo cada día. — Muchas m.i- 
»ehaq«erias y cosas, inútiles debe Vm. 
» haber recopilado, decia; pe^o no ini- 
«porta y continae Ym. que un dia lo ar- 
» reglaremos }untos. » 

Siempre que entraba en mi cuarto , 
reía al fiel Aly^ quien en sus horas per- 
dítdas tenia la bondad de enrípkarse en 
cO'piar sigilosamente este Diario. Por lo 
común el Emperador echaba una ojeada 
sobre aquel trabajo y después de haber 
leido dos ó tres renglonc!^, esto e§ , des- 
pués de haberlo reconocido se retiraba y 
hablaba de otra cosa , aiu tocar nunca del 
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suato. Esto ntismo le sucedió cabal- 
nente esta mañana; ai fin hubo de acor- 
darse y dijo que quería Yerese famoso fár- 
rago. Mi hijo fué á buscar el primer cua- 
derno y la lectura duró mas de dos horas : 
« Está bien « muy bien /dijo t yed ahi una 
• buena herencia para Manolito.» Aprobó 
ia forma y el conjunto : hizo algunas cor- 
recciones de su propio puño sobre lo coa- 
cerniente á su familja y á su infancia , y 
haciendo tomar la pluma á mi hijo se 
puso^ dictarle algunos pormenores sobre 
Brieone, el Padre Patrault, etc. 

Al acabar me dijo que quería hacer lo 
iXiismo en adelante ; que le agradaba 
aquel trabajo y que me prometía un bueii 
número de anécdotas , puesto que me 
agradaban, da Alejandro y los otros sobe- 
unos, etc. 

Después montó en el coche y yo con 
il; la conversación en todo el paseo fué 
wbre el Diario extendiéndose mucho tu 
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el particular : la idea le llenó 5 me dijo 
muchas cosas y concluyó observando que 
por las circunstancias particulares de que 
trataba, podria yenír á ser una obra única 
en el mundo y un tesoro sin precio para 
mi hijo 9 etc. 

A nuestra vuelta del paseo hallamos al 
gran mariscal que llegaba de Plantation 
House, á donde.habia ido con motivo de 
las comunicaciones del día anterior : 
nuestra inquietud era grande hasta saber 
el resultado. Nos dijo que no se habia 
tratado nada menos que de separar del 
Emperador cuatro de nosotros : aun to*- 
davía quedaba otro gran número de pun- 
tos muy nialos que nos eran puramente 
peculiares. En fin el gobernador se avino 
¿ no separar mas que al polaco y á tres 
cdados. A todo esto yo habia sido el ob- 
g^to, según decia el gran mariscal, so- 
bre qXiien habia caido el nublado; yo era 
el sugetü de quien el gobernador se que- 
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¡aba mas y el que hubiera indicado , de- 
cía él, si no ^ó creyera demasiado útil 
para el Emperador. Se quejaba de quéyo 
estaba sin cesar escribiendo á Europa , 
declamando siempre contra el gobierno, 
su injusticia , la opresión que egercia so- 
bre nosotros en Santa Helena, etc.... Se 
aquejaba, ademas , de que hablaba á los 
extrangeros que venían a Longwoód del 
Emperador , de un modo que les intere- 
sara, de que trataba de entablar comuni- 
caciones en el exterior , nombrando al 
efecto, á Madama Sturmer; de que yo 
había dirigido á Europa, ó tratado de 
Yerificarlo, diversos documentos, etc. 
No obstante y á pesar de que se mostrase 
tan fuertemente animado contra mi , ó 
por cualquiera que fiiera el motivo, sua- 
vizó completamente la cosa con algu- 
nas observaciones enmeladas y muy cor- 
tesanas ; diciendo que no hubiera creido 
tal coba de una persona de tanta instruc- 



cion, y de tan honrosa reputación, co- 
nocida en el día , 4|^ia 9 quizás de toda 
la Europa. , 

Después de comer se entretuvo el Em- 
perador en resolver algunos problemas 
de geometría y álgebra : esto le recor-. 
dtaba su juventud, y nos admiraba mu- 
cho ao hubiese olvidado casi nada. 

Afi Diario, — Circunstancia particular. — 
Imperio de la opinión, — Taima, Cres^ 
centinif etc, 

6 y 7. — Estos dos días produjeron una 
circunstancia particular que interesa de- 
masiado á la naturaleza de mi colección, . 
para qoe pudiera omitirla. Me dijeron 
que er Emperador habia quedado muy 
qpntento de mi Diario, y que en varias 
ocasiones habia hablado de él en estos 
diás ; asegurando constantemente que 
tendría en lo succesivo una verdadera 
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satisfacción en leerlo y rectificarlo. Por 
mi parte bien se pÉede juzgar cuarrta 
seria mi alegría. Al fin veia llegar el 
momento tan deseado , y sobre el que 
nunca dejé. de contar, en que Jo que yo 
había reunido de priesa y tal Tez inexac* 
taraente 9 iba á recibir una saludable en- 
mienda é inestimable sanción. Se acia- 
rarian los puntos incompletos, los claros 
se llenarían, y las obs<?ur¡dade9 recibi- 
rían la luz. ¡Qué tesoro de verdades 
históricas , de relaciones y secretos polí- 
ticos iba á recibir ! Gen estas disposicio- 
nes y triunfante , me presenté el primer 
dia ala hora acostumbrada con mi Diario; 
pero el Emperador se puso á dictar sobre 
otro asunto, y fué preciso ceder al con- 
tratiempo; al dia siguiente sucedió lo / 
mismo : aquella tez quise recordárselo,* 
pero no me oyó y lo entendí. ¡ Yo cono- 
cía tan bien á Napoleón I Poseía al últi- 
mo grado el arte de no oir, y lo emplea- 
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ba casi siempre con intención. Sin em- 
bargo deseaba saber el motivo 9 y al 
fin bube die descubrir algunos que el 
lector quizás supondrá también. Elhecbo 
es que pocos días después me arranea- 
ron de su lado 9 pues se acercaba mi hora 
sin que no obstante tjiyiese yo el menor 
ikidido deaquel siniestro acontecimiento. 
_ Refiero esta circunstancia con una es- 
crupulosa exactitud, y* como un nuevo 
testimonio de mi buena fé • á fin de dé- 
terminar la naturaleta verídica de mí 
Diario. £1 fon^o de las ideas , las gran-- 
ees sobre todo,' no podrán ser dudosas ; 
peto en cuanto á los porhienores, que de 
errores involuntarios pueden haberse 
deslizado en tina tapida reacción , que 
lio se ha corregido ni aun por el que 
podia hacerlo. ' ^ 

Mientras se vestía y esperando al gran 
mariscal para trabajar, se puso el Empera- 
flpr ¿conversar s^brcdiferen test obgetoa* 



La conversación lo condujo á hablar 
sobre el imperio de la opinión que to- 
caba con frecuencia : pintaba lo nni arte- 
rioso de su marcha, la Jncertidumbre y 
lo caprichoso de sus decisiones. De esto 
pasó á nuestro pundonor nacional , ex- 
quisito 9 decia, en cuanto al decoro, ¿ 
la susceptibilidad loable de nuestras cosr 
^tumbres^ ^ la gracia y á la ligereza que 
requerían en el podjer, si este osaba ma- 
nejarlas. 

)>£n mi sistema, a&aáió) de mezclar 
» todas las clases de mérito 5 y dar uaa 
j» única é igual recompensa universal ,, 
Mtuve la idea de dar la cruz de la Legión 
»de Honor d Taima; sin embargo me 
» detuvo el capricho de nuestras costum« 
»bres^ y la ridiculez de nuestras preocu- 
paciones 9 y con aaticipacion quise ha^ 
»cer una prueba, sin consecuencia, dan- 
»do la corona de hierro á«€rescentini. 
»La condecoración era extraogera y ei 
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^) individuo también ;ci hecho pues debía 
Dser menos público , y no comprometer 
» la autoridad 9 sino á lo mas 9 á ser el ob- 
Ageto de algunos apodos* Pue^bíen, de- 
»ciá napoleón, yéase sin embargo cual 
»es el imperio de \d opinión y su natu- 
» raleza. Yo distribuía los cetros á mi gus- 
B to 9 y se apresuraban á prosternarse ante 
» ellos 9 y no hubiera tenido el pt)de.r áe^ 
ttdar con éxito una miserable cinta, pues 
»crüo que mi ensav^no tuvo el menor 
» resultado. -r- Si S^^r, respondió uno, 
» fué muy mal recibido: hizo gran ruido 
nen todo París ; mereció el anlLema de 
» todos los salones; la malevorencia se 
1» sació y di|o maravillas. Sin- embargo 
»en un^ de las principales tertulias del' 
/t arrabal de San Germán, la indignación 
»se aguó de repe/ite con un chiste; es 
«una abominación, decia un pisaverde, 
»es un horror ,.una verdadera profana- 
»cioD. I Y. cual puede ser el titulo de un 
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sCrescenlini ? exclamaba ; sobre lo qué 
»la hermosa Madama G.. .., levantái>- 
/dosc majestuosamente de su silla ^ le 
» replicó con un gesto y tono teatral : ¿í 
itsu herida, caballero, no la cuenta Vm. 
j>por nada ? Esto causó tal murmullo 
Dj aplausos^ que la pobre señora se 
»TÍó cortada con su misma oportuni- 
i>dad. )) 

£1 Emperador que oía aquella .anéc- 
dota por la primeralll^z se rió mucho , 
la citó varias veces y aun la volvió á 
contar también. 

Estando comiendo nos dijo que había 
trabajado doce horas ; y nosotros le ob- 
servamos que aun no se había acabado 
el dia; sin embargo no tenia el mejor 
semblante y parecía fatigado. 
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Combate de V Uses y He Y ras* — Noverraz 
seria nuestro R^, etc. 

8. — Al entrar en la habitación del 
Emperador le hallé ocupado en leer los 
diarios de los Debates^ que^cababa de reci- 
bir. A las tre^ se vistió : su primer ayuda 
de cámara estaba malo, lo que dio lugar 
á que dijese varias veces qué bien lo ad- 
vertía , pues los que le remplazaban no 
tenían su destreza ni habilidad. 

IH' tiempo era' regular por 4o que nos 
encaminamos hacia el fondo del bosque 
en donde debíamos encontrar el coche. 

Yo tenía en Londres cierta cantidad 
,á mi disposición , que deposité et^ mi 
viage de i8i4 > los terribles recuerdos 
de mi emigración y las nuevas incerti- 
dumbres me inspiraron esta prudencia 
que me fué muy útiL Por esta círcuns- 
tancia , yo era en Santa Helena el mas 
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udavia ea el líetnpo eo que la fuerza del 
» brazo era el verdadero cetro ? Ahí tieoen 
dVius. áNoverraj (suayuda de cámara), 
»que nos sirve, y sería nuestro rey. Es, 
» pues 9 preciso convenir que la civiliza- 
» cíon es el todo para el* alma, favorecién- 
»dola enteramente d costa del cuerpo. » 

» • 

El polaco preso por el gobernador. — Pala-' 
hras del Emperador sobre su hijo y ^ so^ 
bre el Austria, — Nuevas vejaciones. — 
Nuevos ultrages. — - Palabras sobre el 
Lord Bal karst. 

9. — Ibarpos paseando hasta encon- 
trar el coche , cuando se nos dijo que ti 
gobernador acababa de arrestar al pola- 
co. Aquella fué una prueba , una adver- 
tencia , sin duda , que qui^o darnos. Pa- 
rece que el terror era el n^edio que 
quería emplear desde que habia recibide 
las últimas instrucciones. 
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Al entrar antes de comer en la habita- 
cioa del Emperador, le hallé triste, preo- 
cupado y taciturno : la conversación lo 
condujo d hablar del Austria ; se exten-^ 
dio sobre sus ofensas contra él , sus 
grandes errores en política , etc. , pin- 
^ lando la debilidad del soberano que solo 
»npo mostrar energía , dijo , para per- 
derse en moral á los ojos dfi los pueblos. 

áe detuvo sobre la venalidad , la de- 
pravación f y la inmoralidad de los que 
halaian aconsejado y seducido. De esto 
pasó á la ceguedad de . la política del 
Austria , pintando su falsa y peligrosa 
posición. « Se halla 9 decia , en un peli- 
9 gro de los mas inminentes , dejándose 
» sin cuidado abrazar de frente por un 
«coloso, cuando nío püade reti'oceder 
»un paso , pues sobre su retaguardia y 
«flanco no tiene mas que abismos, .etc. » 

£sto le hizo naturalmente hablar de 
su hijo « c Qué educación le durdti ?.de- 
Yi ao 
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»c¡a. ¿ De qué principios alimentarán sa 
» infancia ? ¡ Y si llegará á tenerla cabeza 
«ligera I.... ¡ Si conseguirán inspirarle 
«horror contra su padre I... Esta idea me 
»hace estremecer I añadió con dolor. 
» ¿ Y cual podría ser el contraveneno ? En 
» adelante no podrá haber un intermedio 
» seguro 9 ninguna tradición fiel entre ¿1 
'^y yo ; á lo mas mis memorias 5 algún 
» dia 9 y quizás también ^u Diario de Ym. 
» Pero aun para vencer los preceptos de 
9 la infancia y los vicios de los allega- 
» dos , se tiecesita una cierta Capacidad y 
«presencia de ánimo,, un juicio recto y 
indecisivo ¿y e$ tan común todo esto ?.. t 
Aparentaba estar profundamente afec- 
tado. « Pero hablemos , mas bien de 
» otra cosa, o ¡ Prorrumpió con vehemen- 
cia, y se calló. 

Nos pusimos á trabajar, y después de 
algunas horas el gran mai^iscal me reem- 
plazó. ^ 
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Apenas, salí de la habitación del Em- 
perador , me tnandó llarnar de nuevo 
para que le tradujese un pliego del' go- 
i>erDador, pero como de dia en diá iba 
perdiendo la vista , tuve que recurrir á 
la de Mr. de Montholon. 

Aquel paquete contenia : i.* Una parte 
de las nuevas restricciones que se nos 
imponian, en las cuales se trataba al Em- 
perador con todo el exceso del altrage é 
indecencia. 

a.* La forma de la declaración que se 
preseataba á nuestra firma , en la que 
todo respiraba las mas arbitrarias é iná- 
tiles vejaciones^ sazonadas con cuanto 
puede dictar la venganza armada del 
poder. 

5.** Una carta del gobernador al gran 
mariscal , escritaen el mismo estilo que 
la nota presentada por el coronel líeade. 
Consignaré aqui lo que conservo de ella, 
aunque por resultado de una simple lee- 
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tura , y traducción hecha de repente al 
Emperador ; no obstante 5 respondo de 
ia exactitud. 

« Los franceses que deseen permane- 
cer cerca del general Bonaparte^ firmarán 
la fórmula literal que se- les presente , y 
en virtud de la cual se someterán á to- 
das las restricciones ^ue serán impuesta» 
al gi^neral : esta obligación debe consi- 
derarse como perpetua, I9S que se rehu- 
saren á firmarla serán enviados al cabo 
de Buena Esperanza : el séquito del ge- 
neral se reducirá á cuatro personas. L9S 
que permanezcan , quedarán como sí 
hubieran nacido ingleses , sugetos á las 
leyes establecidas para asegurar la reclu- 
sión del general Bonaparte , esto es , á 
la pena de muerte en caso de concurrir 
á su evasión. Cualquiera délos franceses 
que ie permita decir injurias , hacer 
algunas reflexiones , ó tener mala con- 
ducta respecto del gobernador ó del go- 
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bierno , 5C le expedirá íncontinentemen' 
fe al cabo de Buena Esperanza ^ en don- 
de no »e le prestará medio alguno para 
yoIv€r á Europa, y eú cuyo caso^ iodo» 
los gastos serán á su costa, n 

Durante la comida y la mayor parte 
de la noche , éstos documentos dieron 
materia ¿i la conversación y sobre todo 
nos entretuvimos con el artículo que ' 
prevenia , que el que faltase al ,gobcr- 
nador , 6 de cualquier modo se mostra- 
re reprensible , seria enviado al Cabo 
y de allí á Europa , y qu¿ en este caso 
(se insistía fuertemente), seria ái^uesfra 
costa. Como nos riésemos mucho sobre 
el estilo, el Emperador dijo : «bien con- 
ncibo que esa especie de amenaza les 
D admira y parece ridicula ; pero debea 
«Yms. saber que es muy comua en el 
i»Lord Bathurst , y estoy, seguro qne\ 
i> imagina que no hay castigo mas terrí- 
)>ble en el mundo : tales son las costum- 
.»bresdel mtetrador. » 
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Nuestras ansias y penas con motivo de las 
nuevas restricciones, — Anécdotas de 
Campo Formio ; Cobentzel , Gallo , 
Clarke. 

10. — ^^€aii venimos en reunimos todos 
en la mañana de este dia en casa del. 
gran mariscal j para conferenciar sobre 
lo que el gobernador acababa de trans- 
mitirnos ^ d fin de adoptar un partido 
oniforme : jo rae hallé un poco malo y 
no pude ir ; pero le escribí mi opinión 
reducida á que en utik posición tan de- 
licada por masque me rompiese la cabe- 
za^ no podia sacar ninguna conclusión 
positiva , y que siempre hallaba cero 
igual á cero. 

En efecto el punto era de los mas di- 
fícilea y graves : se trataba de someterse 
íl uufcYa's restriqcioiles, bajo la depen- 
dencia del gobernador , que abusaba de 



ella del modo masiniügno, expresándo- 
se respecto del Emperador, con los mo-* 
dales mas indecentes, 6 por el contrario 
separarse de e&te inmediatamente, sien- 
do conducidos * al Cabo y d& allí á 
Europa. 

Por otro lado, indignado el Empera-*^ 
dor de las vejaciones con que nos opri- 
mian , por su causa , no queria que nos 
sometiéramos mas, exigiendo que le de^ 
jásemos 4 mas bien todds, y volviese^ 
mos á Europa á atestiguar que lo había- 
mos visto sepultar en vida. 

¿Pen» nos era dado soportar semejan- 
te idea ? La muerte nos hubiera parecido 
preferible á la separacioa del que servía- 
mos , del que amábamos y por quien nos 
interesábamos cada día mas , , por sus ' 
cualidades personales y por los males 
que la injusticia y el encono acumulaban 
sobre su cabeita : este era el verdadero 
estado de. la cuebtion ; estábamos deses^ 
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pcrados y no sabíamos á que resol vemos. 
Mi carta terminaba diciendo , que si yo 
fuera s^lo, firmaría sin observaciones, 
todo lo que me presentase el goberna- 
dor y qife si tomaban un partido colec- 
tivo lo adoptaría ciegamente. 

f)I gobernador había bailado un medio 
de batirnos en detalle , y había determi- 
nado deshacerse de cada uno denosotros, 
según su volunlnd y capricho. 

El Emperador no estaba bueno, y el 
doctor descubría en él un principio de 
escorbuto : me mandó llamar y conver^ 
samos mucho sobre los obgetos <fbe nos 
ocupaban en aquel momento : quiso 
ec&ar mano al trabajo para distraerse y 
tomó el artículo de Leoben , que le vino 
¿ la mano* 

Acabada la lectura, continuó la con- 
rersacioff sobre la s conferencias que pro^ 
dujeron el tratado de Campo--Formio. 
yéase en aquellos capítulos el retrato y 
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carácler del primer negociador aiistríacei 
Mr. de Cobcntzel que Napoleón apellidé»- 
el oso del iiorle á causa del ^ran papel , 
decía, que su~ gorda y pesada pata habi¿i 
reprieseutado én el tapete de las negocia- 
cíonfes. « £1, tal Mr. Gobentzel era en 
» aquel ndoaiento, aseguraba el Empera- 
» dor , el bombre de la monarquía aus- 
» triaca y el alma de sus proyectos y el 
» director de su diplomacia : habia de- 
nse mpeñadó las primeras embajadas de 
» Europa , y estado mucbo tiempo cerca 
»de Catalina, habiéndose captado su be- 
ñ iievolencia particular. Envanecido con 
»su clase ¿ importancia, no dudaba que 
i)la dignidad'de sus modales y su cono- 
» miento de las cortes venciesen facilmen- 
Dte á un general hijo de los campos re- 
» volucionarios: asi es que se acercó al 
• general francés con una cierta ligereza; 
»pero la actitud y primeras palabras ^e 
«este> fueron bastantes para llamarlo al 
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» orden de que en ac|elante no pensó en 
«desviarse.» 

Las conferencias fueron muy pesadas; 
Mr. de Cobenlzel, según la costumbre 
del gabinete austríaco , se mostró muy 
hábil en prolongar las cosas : sin embar- 
go el general francés resolvió terminar- 
las. La conferencia que debia ser la últi- 
ma , fué de las mas vi?as , y estando á 
punto- de romper, dijo muy enérgica- 
mente. « ¿ Quiere Vm. la guerra ? ¡ Pues 
» bien ! la habrá, n Y echando mano á un 
magnífico juego de café de porcelana , 
que Mr. Gobentzel, repetía á cada paso 
con mucha bondad 9 que se lo había da- 
do la gr^n Catalina , \o tiró con toda 
su fuerza b1 suelo , en donde se hizo mil 
pedazos. « ¡ Ved hai! exclamó : pues 
nbien y tal será vuestra monarquía ans- 
» triaca antes de tres meses; yo os lopro- 
9 meto. » Y se lanzó precipitadamente 
fuera de la sala. Mr. de Cobentzel se 
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quedó peti'íitCfido , decía Napoleón , mas 
Mr, de Gallo su seguudo y mucho mas 
coociliador, acompañó al general fran- 
cés hasta su cocUe , tratando de deteper-. 
lo y haciendo mil cortesías^ decía el £m- 
aperador, y en una actitud tan miserable 
«que á' pesar de mi cólera aparente, no 
» podía menps de reírme grandemente en 
» mi interior. » 

Mr. de Gall* era embajador de Ñapó- 
les en Ylena, á donde habla llevado á la 
princesa de su nación, se^nda muger 
del emperador Francisco,, cuya coafian- 
za poseía y gobernaba absolutamente : 
al mismo tiempo ella dirigía á su marido, 
por manera que Mr. do Gallo gozaba de 
un gran crédito en la corte de. Viena, 
Asi es que cuatdo el egército de Italia , 
jíoarchando sobre aquella capital, impu^. 
80 el armisticio (Je Leoben, la emperatriz* 
en una crisis tan terrible, puso los ojos 
en su confidiente encargándola evitara el 
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golpe. Sa obgeto era ver al general fran-* 
ees como de paso^ y tratar de conseguir 
lo aceptase por negociador. Instruido 
Napoleón de todos estos pormenores, 
se prometió sacar un gran partido de 
ellos; por lo que al recibirá Mr. de Gallo 
le preguntó quien era. Atolondrado el 
cortesano favorito , de rerse precisado á 
declinar su nombre, le respondió que 
era el marques de Gallo ^ encargado de 
parte del emperador de Austria para 
hacerle algunas manifestaciones : «¿Pero, 
«dijo Napoleon^, su nombre de Vm. no 
i»és alemán? — Asi es, respondió Mr. 
» de Gallo , yo soy embajador de Nápo- 
» les. -— ¿ Y de cuando acá , replicó se- 
Acámente el general francés, tengo yo 
ü>que tratar con Ñapóles? Nosotros esta - 
» mes en paz. ¿ No tiene ya el emperador 
A de Austria, algún otro negociador de 
.>»que echar mano, entre sus hombres de 
» la antigua alcurnia ? c Se extinguió ya 
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» toda la nobleza rancia de Yíena 9 n Mr. 
de Galio temeroso de que semejantes ob- 
servaciones llegasen oficialmente al ga- 
binete de Víena , desde aquel momento 
•e esmeró excfusivamente en complacer 
en todo al general. 

Napoleón , algo mas templado, le pre-* 
gnntó tilgunas noticias de«Yíena, le h*^- 
bl6 de los egércitos del Rhin j^de Sant* 
fore-et-Meuse: le sacó tocTo lo que quiso > 
y cuando iban á separarse , le preguntó 
Mr. de Gallo 5 en actitud suplicante, si 
podía esperar que le aceptase por nego- 
ciador, y si debía ir á recoger á Yiena 
los plenos poderes al efecto. Napoleón no 
tenia empeño en rehusarlo , pues acaba- 
ba de adquirir sobre él una superioridad 
que jamas perdió. Habiendo sido nom- 
brado después Mr. de Gallo (por conse- 
cuencia de los acontecimientos que son 
bien notorios ) embajador de Ñapóles eq 
la corte del primer Cónsul, y aun de 
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José cerca del Emperador Napoleón , le 
habló algunas yeces de esta escena , con- 
fesándole francamente , que nadie en la 
vida le habia atemorizado tanto. 

Ciarketx^ el segundo negociador fran- 
ees, asi como Mr. de Gallo lo era de 
Austria. 

« Glarke y decia el Emperador, fué en- 
>^¡ado á Italia por el Directorio, qae 
)) empezó á sosfíechar|de mí : le halna en- 
» cargado de una misión aparepte y pú- 
» blica ; pero tenia orden secreta de ob- 
» servarme y aun de asegurarse , si en 
» caso necesario, se hallase ^n posibilidad 
» de hacerme arrestar; y como no le fue- 
» se conveniente dirigirse á los oficiales 
»de mi egército sobre el particular , pi- 
»dió los primeros informes al direc - 
»torio Cisalpino, el cualxespondió, (|ue 
»no hiciesen la menor gestión, ni aun 
» pensasen en el asunto. 

«Desde que estuye bien informado dt 
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»las verdaderas instrucciones de Clarke^ 
4 traté del negocio francamente con éL 
«Poco me importa, decia yo, que dé 
» cuenta á sus comitentes ; j en breve él . 
]> mismo se desengañó. Desechada su mi- 
Dsion en Austria, le ofrecí ocupación y 
»se quedó conmigo : daide aquella épo- 
»ca no cesé de agasajarlo, según mi eos- 
)>tumbi'e, aun cuando en el fondo no 
Atuviésemos, quizás ; una grande sim- 
» patia , y lo habría indudablemente , 
» vuelto á proteger á mi vuelta, si lo 
» hubiera hallado en nuestras filas con los 
» otros : bien se sabe que con dificultad 
»me deshacía de aquellos con quienes 
«había empezado; cuando se hablan ya 
V unido á mí, no hallaba medio de aban- 
«donar á ningono : me veia casi forzado * 
»á ello. £1 prímer mérito de Clarke era 
» el de ser gran trabajador. » . 

Después de brumarie se halló Clarke 
naturalmente cerca del primer Cónsul > 
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creo , como ayudante de c<impo i eatim* 
ees había menos etiqueta ea palucio 9 
las atribuciones eran menos distiatas jrse 
vÍTÍa mas familiarmente. £1 séquito del 
primer Cónsul comia en mesa coman; 
en ella tuvo Clarke varias disputas, pues 
era muy delicadp y quisquilloso. Ha- 
biendo llegado alguna de ellas á oídos 
dtd primer Cónsul, lo nombró p^tra Ja em- 
bajada de Florencia cerca de la reina de 
Etruria : el empleo era precioso en s¿. 
ihismo, aunque paní él ( Clarke ) fué 
siempre una desgracia ; por lo tanto solí- 
cito mucho tiempo y de todos modos ^ 
para volver de nueve á la gracia : llegó 
aquel feliz momento ; mas aun no se ha-- 
bia terminado su prueba. £1 primer Cón- 
sul le hablaba ppco^ le hac;ía correr á las 
Tuiieriasy á Saint-Cloudy al caro.po de 
Boioña y sin explicarse ni concederle na- 
da. Desesperado Clarke confío á cierto 
lujeto que no le quedaba. mas recurs* 



que el de ir á echarse en el Sena , por ué 
poder soportar mas tiempo la apariencia 
de desprecio y la inutilidacTde su situa- 
ción» £n este estado se hallaba cuando da 
repente^y en el mismo instante, le anun* 
ciaron que estaba nombrado secretario 
del gahioete topográfico 9 consejero de 
estado» y aun otra co.sk mas que formaba 
un sueldo t quizas , de 60 á 80 mit fran- 
cos : este modo deobrar era característico 
de N¿i|poleoñ; és cosa cabida , que sn 
primer benéfico era el pr«ecursor inme* 
dlato de machos otros, en cayo caso n* 
daba 9 sino colmaba ; pero era preciso ^"- 
ber aprovecharse de aquel instante j ^n 
el cual la ^nerosidad podía ser sini^teit^^ 
ó agotarse para siempre* 

Yo conocí «iticfao al general c!latke íi 
tituto de díntíf 00 compañero ác la escnela 
militar. En su tiempo me coMb que al- 
gunos días ant<esdeia bataMft de Jeaa 9 el 
Soqperaídor, después, do haberla dictado 
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una multitud de órdenes é instrucciones 
se puso á conversar familiarmente con él, 
paseándose en &u cuarto 9 y le dijo : 
« Dentro de tres ó cuatro días- daremos 
'»una batalla qu» ganaré ; de sus. resultas 
» llegaré, lo menos al Ellra, y tal vez al 
» Oder. Alii daré segunda acción que ga- 
»naré también. Entonces. . entonces.. 
»di¡o con un aire meditabundo y ponién- 
»dose la mano en la frente. .~. . Pero . . . 
»,basta , no formemos castillos en el aire. 
Clarke, dentro de un mes Vm. será go- 
leroádor de Berlín ^ y la historia lo ci- 
» tW por haber sido en el mismo año, y 
-í'en\|os guerras diferentes, gobernador 
» de ^ena y de Berlín , esto es , • de las 
»mona^uías de. Austria y Prusiá. Y á 
» propósito de esto, continuó sonrién- 
» dose , ¿ qi\é le ha dado á Vm. Francisco 
«por haber X gobernado su capital? — 
«Señor, nada, — ¿Como, pues, nada 
» enteraniente ? j Es muy extrafio ! En ese 
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ttcaso» JO debo pagar la deuda. » Y qq 
efecto le di6 la sufícíeote cantidad, según 
tengo entendido, para comprar una bue- 
na casa en París ó una quinta en tes a]«- 
rededores. 

Ademas es de advertir que los aconte- 
cimientos sobrepujaron aun á las com- 
binaciones de napoleón : no dio mas que 
una batalla, y á los diez y siete dias estaba 
en Berlin, y su egéccito babia Hegado has- 
ta el Vístula. 

« Glarlíe, decía Napoleón, tenia la 
» manía de los pergaminos; pasaba una 
aparte de su tiempo en Florencia, bus- 
» candó mi ¡genealogía ; también se ocu- 
» paba mucho en la suya , y había llegado^ 
» ú persuadirse , según creo, que era pa- 
nriente de todo el arrabal de San Ger- 
»man : dici^n que en este momento dis- 
» fruta de gran favor; descoque le dure 
» mucho. Parece que empezó pocos dias 
cantes de mi llegada ú París, en el mo- 
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■ iiuéntocn que la causa del rejera deses- 
V perada; le habrá parecido bien acceptar 
Mun inia'L«terío ciianda todo se presen- 

• taba perdido: nada tengo que decir en 
» contra; ba}o algún aspeólo puede ser 
«bueno, pero es preciso tener decoro j le 
»ha íallado.'No obstante yo le perdono 

• fácilmente por lo que á mi toca.... Mas 
nde una yez, en iBi5y i8i4 trataron de 
» inspirarme algunas dudas sobre su fide* 
«lidad, y jamas pensé en eilo : siempre 
»lo creí honrado é integro. » Y los inti« 
mos amigos del duque de Peltre y pue- 
den atestiguar que Napoleón no se ha- 
bia equivocado en su opinión sobre los 
lentimiefitos de su ministro. 
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